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Los Frutos de una Tarea
En el curso de este año se han cumplido cinco lustras

de la aparición de "Lotería", cuya historia pormenor izada
ofrece en este número Juan Antonio Susto. Sin embargo,
queremos destacar aquí lo que la publicación, en buena ho~
ra fundada y celosamente mantenida por los sucesivos direc..
tores de la Lotería Nacional de Beneficencia, representa pa..
ra la vida cultural de la República.

No vacilamos en afirmar que su colección constituye 81
más importante documento lierario del cuarto de siglo que
cubre su gestión. Así lo han comprendido las instituciones y
personas ocupadas en las tareas de la cultura intelectuaL,
histórica y artística, tanto nacionales como extranjeras. de
cuyo interés por la revista tenemos abundantes testimo"
nios.

La suma de estudios relacionados con nuestra historia
nacionaL, de los documentos transcritos, algunos inéditos y
la mayor parte poco conocidos: los textos literarios, de au-
tores nacionales y extranjeros: la riquí'sima información grá~
fica ofrecida en 'sus páginas -una nutrida iconografía de
personajes, una valiosa colección de vistas antiguas y mo.
dernas de la ciudad, etc.- representan un inmenso mate-
rial de consulta del que no podrá prescindir toda persona
interesada en el conocimiento de la vida panameña.

Al reflexionar a propósito de esa tarea, al advertir sus
frutos, "Lotería" siente la satisfacción que produce la con~
ciencia del deber cumplido.
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Un Apóstol de la Educación

El día 6 de los corrientes dejó de existir. en la plenitud
de la vida y de la obra. Federico Velásquez, distinguido edu.
cador panameño que enalieció la profesión con una entrega
a su quehacer tan ejemplar que autoriza a hablar de apos,.
talado

Formado en días en que la gestión educativa conserva.
ba la emoción que le insuflaron en años anteriores grandes
maestro,s y era entendida como obra de amor y responsabl.
lidad moral. Velásquez recogió la noble herencia para rea~

lizar una tarea que en. todo momento se sigularizó por su
auténtico fervor y plena capacidad. Y desde el aula de la

escuela elemental. la cátedra de profesor y los cargos admi.
nistrativos de nuestra educación media su voluntad de ser.
vir fue manifestándo'se y abriendo surco.

Nada más natural. así. que Federico Velásquez encono
trara luego sito para su entusiasmo y saber en el recinto
universitario. Y en la Universidad de Panamá. en la Facul.
tad de Filosofía. Letras y Educación. trabajó como sobresa.
liente unidad del Depar:lamenio de Educación y eficaz orieug
tador pedagógico. lo mismo que como Secretario General
de la instUución. inapreciable colaborador del Maestro Mén.
dez Pereira.

Esa probada capacidad y dedicación. su alerta sensibi.
lidad civil. pues nunca se desentendió de sus deberes de
ciudadano. determinaron su ascenso a la dignidad de Minis.
tro de Educación. en el gobierno de Don Ernesto de Ja Guar~
dia Jr. Para entonces había realizado ya lo que constituye

el sueño y la obra máxima de :lodo auténtico educador: la
fundación de un colegio que le permi:era ma:lerializar sus
ideales docen:les. Con:lando con la colaboración de abne.
gados educadores. identificados con él en propósi:los. puso en
marcha el Ins:lilu:lo Justo Arosemena. convertido muy pron.
:10 en prestigioso, planteL. realidad reconocida y estimulada
oficialmente al faciHtársele su asentamiento en sitio propio
y adecuado. Puede decirse que el IJ A inicia el no:lable de.
sarrollo que viene adqUiriendo en el país la educación pri.
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vada no confesional. ac:tvidad digna de fomentarse, nece~

saria además para que asista al Estado panameño en el cum.
plimiento de 'sus graves compromisos educa:tvos.

El lamentado deceso de Federico Velásquez agrega su
nombre a la galería de nuestros grandes maestros. Y si nos
priva de su iluminad ora faena cotidiana, rendida con leal~
tad y alegría mientras pudo, nos ofrece en cambio la l~cción
'Permanente de su ejemplo-

. * *

MI IDEARIO O CREDO PEDAGOGICO

l0 Creo en la Escuela como instrumento dinámico de forma-
cJm de un hombre verdaderamente panameño, con raíces finca-
das en la vida nacional, con proyecciones para el mejoramiento
de Panamá, sin perder de vista sus relaciones indispensables con
el resto del mundo.

2° C,__eo en in acentuación del respeto a la dignidad del ser
humano, lo que nos llevaría a restructurar todas las relaciones
humanas para lograrlo, partiendo del hecho de que esta actitud
envuelve el respeto a la mujer, al hombre y al niño. Tal crite-
rio afecta todas las instituciones sociales. En el caso particular
de la Escuela, su metodología tiene que adaptarse a este princi-
pio, de tal modo que se logre, entre otras cosas, el cultivo de una
mente libre, para vivir en una sociedad libre. Cuando hablo de
metodología, incluyo el tipo de relaciones humanas dentro de ca-
da planteL.

30 Creo que el hombre solamente puede concebirse en un
mundo de interrelacione3, que determinan, en alto grado, su ma-
nera de ser. Esto debe tenerlo en cuenta el educador tanto al
explicarse la conducta del educando como al proceder a orien-
tarse o ayudar a conducirla. Como quiera que el hombre se ve
sujeto a las fuerzas que le rodean, a las presiones que sobre él
se ejercen y que en una sociedad tal, es en donde él tiene que
operar, en la medida en que esa sociedad plantee contradicciones
con los ideales y cultura que propugna el educador, se hará más
difícil su actividad y obra de educar a la juventud. No obstante
lo dicho, creo que el educador tiene que superar estas situaciones
contradictorias y creo que debe sentir la imperiosa obligación de
trabajar para contribuír a llevar el mundo hacia adelante.

Federico A. Velásquez

LOTERIA 5



MUERE UN MAESTRO
EL. día 6 del mes en curso, luego de un esforzado combate con-

tra el destino, rindiÓ la vida Federico Velásquez. Había vivido
sólo medio siglo y coronado una espléndida obra de educador que
fuó su más caro anhelo proseguir.

La muerte del profesor Velásquez puso en manifiesto la ge-
neral estimaciÓn de que gozaba en todos los círculos educativos
del país, y las autoridades nacionales y muchas entidades priva-
das manifestaron de múltiples maneras su pesar. Su enterra-
miento, verificado en la tarde del día 7, constituyó una honda ma-
nifestación de duelo.

En homenaje a su memoria "Lotería" reproduce en las pá-
ginas que siguen las resoluciones de duelo dictadas por el Gobier-
no Nacional y la Universidad de Panamá, los discursos pronun-
ciados en el Cementerio por los profesores María Berenice Ruiz,
quien habló a nombre del Gobierno Nacional, Julio Pinicha Ch.,
Decano de la Facultad de Filosofía, Letras y Educación, quien
habló a nombre de la Universidad de Panamá, y Miguel Mejía
Dutary, quien representó a la Sociedad de Fomento Cultura1.

"' ." '1'

SE LAMENTA LA MUERTE DEL PROF. F. VELASQUEZ

República de Panamá
Resolución N9 129
Ministerio de Educación
Panamá, 7 de Dic. de 1966.

EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA

en uso de su facultades legales,

CONSIDERANDO:

Que el día 6 de diciembre de 1966, dejó de existir en la ciu-
dad de Panamá el distinguido educador profesor Federico A.
Ve1ásquez;

Que el ilustre desaparecido ocupó, con dedicación y altura
los cargos de maestro de enseñanza primaria, profesor de enseñan-
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za seLundaria y catedrático de la Universidad de Panamá, sir-
viendo en el ramo educativo por más de 30 años;

Que el profesor Velásquez ejerciÓ el alto cargo de Ministro
de Educación, organizó y dirigió el Instituto Justo Arosemena,
fue Secretario General de la Universidad de Panamá y Catedrá-
tico de 18 misma; fue designado por la OEA para organizar el Se-
minario Interamericano sobre Planeamiento Integral de la Edu-
cación; fundador de la campaña nacional de culturización y de-
leJ72do de Panamá a diversos congresos mundiales e internacio-
leales;

Que su valiosa capacidad de trabajo, su concepción humana
de los problemas sociales, su indeclinable vocación para las labo-
res educativas estuvieron siempre al servicio de la comunidad;

Que es deber del Gobierno Nacional honrar la memoria de
los ciudadanos meritorios. para que sirvan de guía y ejemplo ;;
las futuras generaciones,

RESUEL VE:

Lamentar la desaparición del profesor Federico A. Velás-
quez, Ex-Ministro de EducaciÓn y exponer los claros méritos que
adornaron su personalidad como un ejemplo de consagración, al-
truismo y amor a la cultura ante las presentes y venideras gene-
raciones panameñas.

Recomendar el nombramiento de una delegación de cada Co-
legio Público y Particular para que asistan a los actos religíosos
y al sepelio.

Enviar una ofrenda floral como testimonio de nuestro aprecio
y simpatía.

Designar a la profesora María Berenice Ruíz, como oradora
oficial, en representación del Gobierno Nacional, para que exalte
las virtudes del ilustre desaparecido.

F,nviar, con nota de estilo, copia de la presente Resolución a
la viuda e hijos del ilustre extinto.

Regístrese, comuníquese y publíquese.

Marco A. Robles

El Ministro de Educación.
Carlos Sucre C.
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LA UNIVERSIDAD DE PANAMA

CONSIDERANDO:

Que la noche del día 6 de diciembre de 1966, dejó de existir
en e3ta ciudad, el profesor FEDERICO A. VELASQUEZ;

Que el profesor Velásquez, contribuyÓ con sus 1i.ces, dedi-
cación y experiencia al engrandecimiento, desarrollo y prestigio
de la Universidad de Panamá y de la educaciÓn nacional;

Que ocupó honrosos cargos de jerarquía admini;tT2tiva en
el gobierno nacional así como en la Universidad de Panamá, don-
de fue Secretario General y en cuyas aulas emitió sus fecundas
enseñanzas;

RESUELVE:

Lamentar profundamente el deceso del profesor Federico A.
Velásquez, prominente figura de la educación nacional y consa-
grado catedrático universitario;

Declarar el día de hoy duelo universitario por la pérdida irre~
parable sufrida por la Institución;

Hacerse presente en su sepelio por medio de una comisión
que depositará ante su tumba una ofrenda floral;

Enviar copia de esta Resolución, con nota de e3tilo, a su viu-
da y a sus hijos.

Expedida en la Ciudad Universitaria, a lo:.; siete días del mes
de diciembre de mil novecientos sesenta y seis.

BERNARDO LOMBARDORector i
TOBIAS DIAZ BLAITRY

Secretario General.
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PALABRAS PRONUNCIADAS POR lA PROFESORA

MARIA BERENICE RUIZ, DIRECTORA NACIONAL

DE EDUCACION PARTICULAR

Señores:

Vengo a trasmitir, en momento difícil, el profundo pesar que
embarga al Gobierno Nacional y al Ministerio de Educación, por
la pérdida irreparable que representa para nuestra educación la
prematura partida de don Federico A. Velásquez; verdadero pa-
ladín de la educación nacional, cuya vida ejemplar y trayecto-
ria educativa serán siempre fuentes de ensenanza y viveros de
inspiración para la juventud de nuestro país.

Asi se deelara él mismo cuando dice: "Vamos en busca de un
mundo donde el hombre pueda vivir en paz, con verdadera jus-
ticia social, con comprensión, donde sienta el orgullo y la felici-
dad. de haber nacido". Se sintetiza aquí su fiosofía de la vida
y toda su recia personalidad.

Los grandes hombres parecen tener limitada vida por los
años, pues ella pstá pletórica de realizaciones y ellas parecen
irrealizables en tan corto tiempo.

Su obra no puede bosquejarse siquiera en la e3trechez de e3-
ta ocasión. Sin embargo, es impostergable destacar los grandes
servicios que prestó a la educación nacional corno propulsor de la
educación de nuestra juventud, basada en la comprensión, en el
estímulo y en la oportunidad para todos.

En Federico Velásquez se cumple una conjución de ideales y
esfuerzos forjados con el sudor propio, para erguirse luego, cual
roble milenario, en el panameño íntegro, vigilante de la vida ciu-
òadana y preocupado por los destinos de la Patria. Consecuente
con su,", principios, crea su obra cumbre: el prestigioso Instituto
Justo Arosemena, para demostrar el gran valor de la educación
particular en el país. All está plasmada una obra; deja latente
un ideal que trasciende hacia el futuro.

Es el educador consciente y sensible que seilala rumbos a
educadores y a la educación panameña. En estas dos situaciones
traza metas, señala objetivos inmediatos y vive la filosofía señala-
d? por sus actuaciones, sin traicionarla jamás.

Posee el gran mérito, muy singular en este pa!3, de haber es-
c"lado inteligentemente todas las posiciones señaladas en el sis-
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tema educntivo. Fue Maestro, Profesor, Director, Secretario Ge-
neral de la Universidad y Ministro de Educación_

Su amplia experieneia docente y administrativa se inicia con
e.l conocimiento profundo de los graves problemas qi-e aquejan
al, hombre analfabeto, de aquellos que viven indiIcientes y al
Lriargen dc la civilizacilll y residen a la intemperie del tiempo en
nuestro;: pueblos; y eonoce también la vida Urb¡Hlë p1agada de vi-
cios, de calamidades y miserias.

Con base, a este conocimiento sociológico panameno, su labol
educativa se ployeda hábilmente en una acción activa y modif-
cadora en la vida nacional, mediante la concreciÓn mística de su
condición de educador.

Estos años de una vida intensa serán de impacto en el Iuturo,
ya que a través de escritos, discursos, charlas y obras didácti-
cas se revelan sus dotes de forjador de maestros. Hasld el Último
instante de su vida se le ha escuchado hablar con estoicismo y va-
lentía, sin desmayarse sus fuerzas admirables, como si iniciara
una vida nueva frente a su Patria.

Señores: En este camposanto sembramos los despojos morta-
le:: del Profesor Federico Velásquez, el maestro panameño pOl
excelencia, de cuyos ópimos frutos se enorgullecerá cada vez más
la Patria p;:.nameña.

Descansa en paz, amigo Federico

DISCURSO DEl DR. JULIO PINlllA Ch., DECANO DE

lA FACULTAD DE FllOSOFIA

Lo Universidad de Panamá y otras instituciones educativas,
así come, el corazÓn de muchos' panameños, se encuentran hoy
lacerados, sacudidos en las profundas raíces de su ser por la par-
tida del profe"or Federico V elásq uez, La Casa de Ménde¿ Pe-
reira y de José D. Moscote le deben tanto al profesor Veliisquez
que no es posible, ni es ahora lo pertinente, hacer siquiera una
síntesis de la tarea ingente que desarrolló, frente a la Se2retaría
General y como profesor de una legiÓn incontable de maeslros que,
esparcidos por toda la República, realizan un.a m,isión i;1ucho más
fecunda en beneficio de la niñez y de la juventud, gracias a que

escucharon en las aulas universitarias la fervorosa palabra y
recibieron la más eficaz lección, la del ejemplo elocmnte de un
liombre que se dio sin reservas al cumplimiento de Sil deber de
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formar educadores. Porque Federico Velásquez sabía orientar y
dirigir las inquietudes de la juventud, sin temor a corregir lo
que consideraba errado y sin escatimar un cariñoso aplauso al
que lo mereciese.

Ahí queda, por otra parte y para referirnos a uno entre tantos
testigos mudos pero elocuentes de lo que la Universidad de Pana-
má y la educación nacional deben a la inteligencia y a la emo-
ción patriótica del profesor Velásquez, ahí queda ese gran número
de trabajos de graduación por él dirigidos, trabajos que significan
un aporte definitivo para el progreso de la investigación peda-
gógica en Panamá; trabajos que contienen en su primera página,
la siguiente expresión del afectuoso agradecimiento de sus alum-
nos: Dedicamos este trabajo a quien lo hizo posíble, con su gene-
rosa y sabia orientación, al profesor Federico Velásquez.

Me atrevo a juzgar a Federico Velásquez, sin que esto lo di-
ga inspirado en la entrañable amistad que nos unía, me atrevo a
clasificarlo sin reservas entre aquellos maestros que, según el
decir de un gran pensador religioso contemporáneo, son los hom-
bres de alma generosa a quienes incumbe y quienes se entregan
por entero a la inmensa tarea de establecer las relaciones de los
individuos entre sí y de los ciudadanos en sus respectivas comu-
nidades, basándolas en la verdad, en la justicia, en el amor y en
la libertad. Esa fue la continua lucha del profesor Federico Ve-
lásquez, lucha que ha dejado huellas definitivas en la vida cul-
tural panameña.

DISCURSO DEl PROFESOR MIGUEl MEJIA DUTARY

La Sociedad de Fomento Cultural d~ la que Federico A. Ve-
lásquez fue uno de sus fundadores ha querido que la represente
en esta triste ocasión. Digo estas frases con el dolor de una amis-
tad que se extingue y de una estimación que habiendo sido entra-
ñable, se acendra con la ausencia que comienza en el sepulcro.
Ocupaba Velásquez un lugar muy escogido en mi corazón, en el
cual lo habían colocado sus destacadas cualidades de mente y de
espíritu. Fueron muchas las ocasiones que tuve de apreciar esas
dotes y por eso pude percatarme de todo lo que él valía como ami-
go, como ciudadano, como patriota y como miembro distinguido
de nuestro conglomerado nacionaL. Su carácter moral estaba
formado por la reciedumbre; su conducta se señalaba por la ho-
nestidad y la energía; su labor de ciudadano y educador consis-
tió en el espíritu público con que sirvió a sus principios y la re-
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solución con que bregó en favor de ellos considerándolos prove-
chosos al progreso y prosperidad del país. Me fue dado observar,
también, los bríos de su ánimo generoso lo mismo que la estima-
ción y adhesión a toda obra realmente patriótica. Todo esto lo
habilitÓ para servir a su causa oportuna y eficazmente; todo es-
to es título que enaltecerá su memoria y hará que sus amigos y
compatriotas recuerden su nombre con efecto y gratitud.

Como educador Federico A. Velásquez luchó con tenacidad no
igualada, por el triunfo de aquellos ideales suyos que duraron
tanto como su vida. Antes o al mismo tiempo que él, algunos
compartieron esos entusiasmos; él hizo de ellos un apostolado.
Federico A. Velásquez alzaba su tribuna de apostol lo mismo en
la cátedra que en la junta de profesores, que en el corro de ami-
gos, que en la reunión familiar y se retiraba tranquilo sin hacer el
balance de los frutos recogidos, porque sabía que la labor del
apóstol es la del sembrador, de resultados no inmediatos y hasta
tardíos, pero no por eso menos ciertos y opimos.

El medio en que vivió, en que vivimos todos, no le estimuló a
publicar los resultados de sus estudios y meditaciones, pero él los
difundió oralmente entre sus discípulos, a quienes amó y de quie-
nes fue amado, lo que asegura la supervivencia de sus lecciones,
porque no basta a perpetuar las ensenanzas de un maestro el inte-
rés qe despierten sus doctrinas, si no sabe grabarlas a la par que
en la inteligencia, en el corazón de sus discípulos. Y Federico
A. Velásguez conoCÍa bien estos dos caminos: porque era sabio
y porque era bueno.
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PANAMEÑOS EN lA BATALLA DE AY ACUCHO
El día 9 de los corrientes, aniversario de la batalla de Aya-

cucho, en noble gesto de confraternidad la Embajada dd PerÚ
y la representación de las :B'uerzas Armadas del hermano país rin-
dieron tributo a la memoria del General Tomás Ilcrrpra, el gran
panameño que en los albores de su carrera militar bn galbrdCl-
mente se desempeñara en la magna gesta de la independencia
cimcricana, Y por juzgarlo oportuno, y para conocimiento de
nuestros lectores, vamos a referirnos a otros panameños que tu-
vieron el honor de participar en la contienda, algunos expresa-
mente mencionados en el documento oficial con que el General
Antonio José Sucre dió cuenta de la victoria al Ministro de la
Guerra de Colombia.

Suelen decirnos las historias que a raíz de nuestra incorpo-
ración a Colombia Bolívar nos envió, para organizar un batallÓn
integrado por hijos del Istmo, al Teniente Coronel Burdel: O'Connor,
Guicn fué asistido en la tarea por el entonces Coronel J ü:é María
ëcrdova. "En el batallón ingresaron--afirma Juan B. Sosa--
varios jóvenes de las más consideradas familias de Panamá, en-
tre ellos José Antonio MirÓ, Sebastián de Arce, Tomás Herrera,
Bernardo Vallarino, Benito Lezcano", etc. Y en septiembre de
1823 el batallón Istmo marchÓ al Sur a participar de la campaña
que se adelantaba, A poco sus integrantes fueron distribuído~
entre otros cuerpos del ejército, incorporándoseles a 103 que luegCi
intervendrían en las batallas de JunÍn y Ayacuclio, Además del
Teniente Tomás IIerrer:;., y de acuerdo con ci,;everaciones de
R.odolfo Aguilera, se encontraron en ésb Última José María Ale-
inán, Fernando Ayarza, Ciprían Barrientos, Salomc Cedeño, Bal-
tolomè Paredes, José Antonio Miró, Manuel R.obles, Bernardo
Vallarino y José A. Vallejos, de los cuales Vallarino, Paredes y
MirÓ aparecen citados en el parte de Sucre entre los oficiales he-
ridos. Si se tiene en cuenta que entre los Jefes y oficiales colom-
l~iano;:, herid,)s el total fuc de cuarenta, es notable que tres de
ellos fueran panameÙos. Ese día Ilerrera fuc ascendido a Ca-
i::itán J. Miró a Teniente Coronel Graduado.

De los compatriotas mencionados Herrera iba a perfilarse des-
pués como la más des'tacada personalidad panameÙa de la primera
mitad del siglo; Vallarino iba a morir, bajo las órdenes de Sucre,
como Comandante de un Ejército, en la batalla del Portete de Tar-
uui, y José María Alemán a revelarse como teÔrico del arte mili-
tell, publicando uno o dos tratados sobre la materia,

La participación de los istmefios en las campaÙ9.'i de la liber-
tad del continente es capítulo inédito que aguarda el empeÙo de
nudLros historiadores. Como homenaje a ellos, en ocasiÓn del
glorioso aniversario, reproducimos a continu2ción el Pc:rte oficial
del evento. R. M.
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La Batalla de Ayacucho.-Parte del General Sucre.
~'C':lOl ininistro de Guerra.

Las tres divisiones del ejército quedaron desde el 14 al 19
de Noviembre situadas en Talavera, San Jerónimo y Andahuailas,
mientras los enemigos continuaban sus movimientos sobre nues-
tra derecha, Por la noche del 18 supe que el mayor número de
los cuerpos enemigos se dirigia á Huamanga, y dispuse que el
ejército marchase para buscarlos.

El 19, nuestras partidas se batieron en el puente de Pampas
(;U1I ui' cuerpo enemigo, y el 20, al llegar á Uripa, se divisaron
tropas espaiiolas en las alturas de BombÓn, Una compañía de
Húsares de Colombia, y la primera de Rifles con el senor coronel
Silva, se destinaron á reconocer estas fuerzas, que constando de
compañ.ías de cazadores, fueron desalojadas y obligadas á repa-
sai el río de Pampas, donde se encontrÚ á todo el ejrircito real,
que había cortado perfecta y completamente nue;-;tras comunica-
ciones, situándose á la espalda,

Siendo difícil pasar el río é imposible forzar las posiciones ene-
migas, nuestro ejército quedó en Euripa y los españoles en Con-
cepciÚn, estando á la vista. El 21, 22 Y 2:3 el encuentro de las des-

cubiertas nos fué siempre ventajoso. El 24 los enemigos levanta-
1'on su campo en marcha hacia Vilcas-Huaman, y nue"tro ejérci-
to vino sobre las alturas de BombÓn ha,sta el :30, que, sabiéndose
que los enemigos venían por la noche á la derecha del Pampas, por
Uchubambas, á flanquear nuestras posiciones, me trasladé á la
izquierda del río para cubrir nuestra retaguardia,

Los españoles, al sentir este movimiento, repasaron rápida-
mente la izquierda del Pampas; pero nuestros cuerpos acababan
de llegar á Matará, en la mañana del 2, cuando el espaiiol se avis~
tÓ sobre las alturas. Aunque nuestra posiciÚn era mala, presenta-
m 0:' la batalla; pero fué excusada por el enemigo. situándose en
tinas breñas no sólo inatacables, sino inaccesibles; el :: el enemigo
hizo un movimiento indicando el combate, y se le presentÚ la ba-
talla; pero dirigiéndose sobre las inmensas alturas de la derecha,
ctmenazaba tomar nuestra retaguardia. Antes había sido indiferente
al ejército dejar al enemigo á nuestra espalda; pero la posiciÓn de
J'wtará, después de ser mala, carecía de recursos. y era por tanto
necesario seguir la retirada á Tambo-Cangalla.

Nuestra marcha se rompió muy oportunamente para salvar
la difícil quebr2da de Corpahuaico antes que llegase el cuerpo de!
ejército enemigo; más éste había adelantado desde muy de maiiana
y encubiertamente, cinco batallones y cuatro escuadrones á ro-
l!erse en este paso impenetrable.

N uestra infantería de vanguardia, con el señor general Cór~
doba, y la del centro con el señor general La Mar, habían pasado
h' quebrada, cuando esta fuerza enemiga cayÓ bruscamente sobre
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los batallones Vargas, Vencedor y Rifles, que cubrían la retaguar-
dia con el general Lara; pero los dos primeros pudieron cargarse
fi. 12, derecha, sirviéndose de sus armas para abrirse paso, y Ri-
fles, en una posición tan desventajosa, tuvo que sufrir los fuegos
de la artilería y el choque de todas las fuerzas; mas, desplegando
la serenidad é intrepidez que ha distinguido siempre á este cuerpo,
pudo salvarse.

Nuestra caballería, bajo el señor general Miler, pasó por
Chonta protegida por los fuegos de Vargas, aunque siempre muy
molestada por la infantería enemiga. Este desgraciado encuen-
tro costó al ejército Libertador más de 300 hombres, todo nuestro
parque, que fué enteramente perdido, y una de nuestras dos pie-
zas de artilería; pero él es el que ha valido al PerÚ su libertad.

El 4, los enemigos, engreídos de su ventaja, destacaron cinco
batallones y seis escuadrones por las alturas de la izquierda á des-
cabezar la quebrada, mostrando querer combatir.

La barranca de la quebrada de Corpahuaico pPrmitía una
fi-erte deiensa; pero el ejército deseaba á cualquier riesgo aventu-
rar la batalla. Abandonándo1cs la barranca, me ~jtuc en medio
de la gran llanura de Tambo Can gallo.

Los españoles, al subir la barranca, marcharon velozmente á
los cerros enormes de nuestra derecha, evitando todo encuentro,
y esta operación fué un testimonio evidente de que ellos querían
maniobrar y no comba,tir. Este sistema era el Único que yo temía,
porque los españoles se servían de él con ventaja, conociendo que
eL. valor de sus tropas estaba en los pies, mientras el de las nues-
tras se hallaba en el corazón.

Creí, pues, necesario obrar sobre esta persuación, y en la no-
che del 4 marchÓ el ejército al pueblo del Guaichao, pasando la
quebrada de Acoero, y cambiando así nuestra dirección. El 5 en
Id tarde se continuÓ la marcha á Acos-Vinchos, y los enemigos á
Tambilo, hallándose siempre á la vista.

El 6 estuvimos en el pueblo de Quinua: los españ-oles, por una
fuerte marcha á la izquierda, se colocaron á nuestra espalda en las
formidables alturas de Pacaicasa. Ellos siguieron el 7 por la im-
penetrable quebrada de Huamanguila, y al día siguiente á los
elevados cerros de nuestra derecha, mientras nosotros estábamos
en reposo. El 8 en la tarde quedaron situados en las alturas de
Cundurcunca á tiro de cañón de nues'tro campo: algunas guerri-
llas que bajaron se batieron esa tarde y la artillería cruzó sus fue-
gos.

La aurora del día 9 vió estos dos ejércitos disponerse para de-
cidir los destinos de una nación.

Nuestra línea formaba un ángulo: la derecha, compuesta con
los batallones Bogotá, V oltigeros, Pichincha y Caracas, al mando
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del señor general CÓrdova, La i.zquierda, de los batallones 19, 29 Y
2';' y Legion peruana, bajo el muy ilustre señor general La Mar.
El centro, los Granaderos y Húsare,s de Colombia, con el señor
general Miller; .Y en reserva, los batallones Rifles, Vencedor y
Vargas, al mando del señor general Lara.

Al reconocer los cuerpos, recordando á cada uno sus triunfos,
su honor y su patria, los vivas al Libertador y á la República re-
sonaban por todas partes. Jamás el entusiasmo se mostrÓ con
más orgullo en la frente de los guerreros.

Lo:ô españoles a su vez, dominando perfectamente la pe-
quena llanura de Ayacucho, y con fuerzas casi dobles, creían cier-
ta su victoria. Nuestra posiciÓn, auliq ue dominada, tenía se-
guros sm flancos por una barrancas, y por su frente no podía
obrar la caballería enemiga de un modo uniforme y completo.

Lö mayor parte de la mañana fué empleada sÓlo con fuego
dE' artilería y de los cazadores; á las diez del día, los enemigos
situaban al pie de la altura cinco piezas de batalla, arreglando
tctmbién sus masas al tiempo que estaba yo revisando la línea de
nuestrOf, tiradores, Di á éstos la orden de forzar la posiciÓn en
que colocaban la artilería, y fué ya la señal del combate.

Los españoles bajaron velozmente sus columnas, pasando â
las quebradas de nuestra izquierda los batallones CanLabria, Cen-
tro, Castro, i o Imperial y dos escuadrones de llúsares, con una
batería de seis piezas, forzando demasiadamente su ataque por
esa parte.

Sobre el centro formaban los batallones Burgos, Infante Vic-
toria, Guías y 20 del Primer Regimiento, apoyando la izquierda
de éste con los tres escuadrones de la UniÓn: el de San Carlos.
los cuatro d.e los Granaderos de La Guardia, y las LInco piezas de
artilería ya situadas, y en la altura de nuestra izquierda, los ba-
tallones i q y 29 de Gerona, 20. Imperial, 10. del Regimiento, el dp
Fernandinos y el escuadrÓn de Alabarderos del Virrey,

Observando que las masas del centro no e3taban en orden aún.
y que el ataque de la izquierda se hallaba demasiado comprome.
tido, mandé aJ señor general CÓrdova que 10 cargase rápidamen..
te con sus columnas, protegido por la caballería del señor gene
ral Miler, reforzando á un tiempo al señor general La Mar, con
el batallador Vencedor, y sucesivamente con Vargas.

Rifles quedaba en reserva para rehacer el combate donde fue-
re menester, y el "eñor general Lara recorría sus cuerpos en
todas partes.

Nuestra masa de la derecha marchÓ, armas á discreción, has-
ta cien pasos de las columnas enemigas, en que, cargadas por
ocho escuadrones espanoles, rompieron el fuego: rechazarlos y
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ciespedazarlos con nuestra soberbia caballeria, fué obra de un me-
mento. La infantería continuó inalterablemente su carga, y to-
do plegó á su fren'te.

Entretanto, los enemigos, penetrando por nuestr~ izquierda,
amenazaban la derecha del señor general La Mar, y se interpo-
üían entre éste y el señor general CÓrdova, con dos batallones en
masa; pero llegando en oportunidad, Vargas al frente, y ejecu-
tando bizarramente los Húsares de Junin la orden de cargar por
los flancos de estos batallones, quedaron disueltos.

Vencedor y los batallones 10. 20. Y 30. Y Legión peruana mar-
charon audazmente sobre los otros cuerpos de la derecha enemi-
ga, que reuniéndose tras las barrancas presentaban nuevas resisten-
cias; pero reunidas las fuerzas de nuestra izquierda, y precipita-
dos á la carga, la derrota fué completa y absoluta.

El señor general Córdova trepaba con sus cuerpos la formida-
ble altura de Cundurcunca, donde se tomÓ prisionero al virrey
La Serna; el señor general La Mar salvaba en la persecución las
difíciles quebradas de su flanco, y el señor general Lara, marchan-
do poi el centro, aseguraba el suceso.

Los cuerpos del señor general CÓrdova, fatigados del ataque,
tuvieron la orden de retirarse, y fué sucedido por el señor gene-
ral Lara, que debía reunirse en la persecución al señor general Lv
Mar en los altos de Tambo.

Nuestros despojos eran ya más de mil prisioneros, entre ellos
sesenta jefes y oficiales, catorce piezas de artilería, dos mil qui-
nientos fusiles, muchos artículos de guerra, y perseguidos y corta-
dos los enemigos en todas direcciones, cuando el general Cante"
rac, comandante en jefe del ejército español, acompañtido del ge-
neral La Mar, se me presentó á pedir una capitulación.

Aunque la posición del enemigo podía reducirlo á una entre-
ga discrecional, creí digno de la generosidad timericana conceder
algunos honores á los rendidos, que vencieron catorce años en el
PerÚ, y la estipulación fué ajustada sobre el campo de batalla en
los términos que verá USo por el tratado adjunto. Por él se han
entregado todos los restos del ejército español, todo el territorio
à.el. PerÚ ocupado por sus armas, todas las guarniciones, los par-
ques, almacenes militares y la plaza del Callao con sus existen-
cias.

Se hallaban, por consecuencia, en este momento en poder
ael ejército libertador los tenientes generales La Serna y Cante-
rac, los mtiriscales Valdés, Carratalá, Monet y Vilalobos, los ge-
nerales de brigada Bedoya, Ferraz, Camba, Somocursio, Cacho,
Atero, Landázuri, Vigil, Pardo y Tur con diez y seis coroneles, se-
senta y ocho tenientes coroneles, cuatrocientos ochenta y cuatro
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mayores y oficiales. Más de dos mil prisioneros de tropa. Inmen-
8a 'cantidad de fusiles, todas las cajas de guerra, municiones y
('uantos elementos militares poseían. Mil ochocientos cadáveres
y setecientos heridos han sido, en la batalla de Ayacucho, las
víctimas de la obstínación y de la temeridad españolas.

N uestra pérdida es de trescientos diez muertos y seiscientos
nueve heridos:

Entre los primeros, el mayor Duxbury, de Rifles, el capitán
Urquiola, de Húsares de Colombia; los tenientes Oliva, çle Granaae-
ros de Colombia; Colmenares y Ramírez, de Rifles; Bonilla de Bo-
gotá; Sevila, de Vencedor, y Prieto Ramonet, de Pichincha.

Entre los segundos, el bravo coronel Silva, de Húsares de Co-
lombia, que recibió tres lanzazos, cargando con e'xtraordinaria
audacia á la cabeza de su regimiento; el coronel Luque, que al
frente del batallón Vencedor entró á fias españolas; el coman-
dante León, del batallón Caracas, que con su cuerpo marchó so-
bre una batería enemiga; el comandante Blanco, del 20. de Húsa-
ies de Junín, que se distinguió particularmente; el señor coro-
nel Leal, contuso, que á la cabeza de Pichincha, no sólo resistió
las columnas de caballería enemiga, sino que las carga con su
cuerpo; el mayor Torres, de V oltígeros, y el mayor Zornosa, de
Bogotá, cuyos batallones, conducidos por sus comandantes Guasch
y Galindo, trabajaron con extraordinaria audacia; los capitanes
Jiménez, Coquis, Doronsoro, Brown, Gil, Córdova y Ureña; los
tenientes Infante, Silva, Suárez, VaIlarino, Otálora, French; los
subtenientes Galindo, Chabur, Rodríguez, Malave, Jeran, Pérez,
Calle, Marquina y Paredes, de la 2a. división de Colombia; los
capitanes Landaeta, Troyano, Alcalá, Doronsoro, Granados y Mi-
ró; los tenientes Pazaga y Ariscum, y el subteniente Sabina, de la
la. división de Colombia; los tenientes Otálora, Suárez, Ornas,
Posadas. Miranda y Montoya; los subtenientes Isa y Alvarado, de
la división del Perú; los tenientes coroneles Castilla y Gerardino;
tenientes Moreno y Piedrahita, del Estado Mayor. Estos oficia-
les son muy dignos de una distinción singular.

El batallón Vargas, conducido por su denodado comandante
Morán, ha trabajado bizarramente; la Legión peruana, con su
coronel Plaza, sostuvo con gallardía su reputación; los batallones
20. y 30. del Perú, con sus comandantes González y Benavides,
mantuvieron firmes sus puestos contra bruscos ataques; los caza-
dores del Número 10. se singularizaron en la pelea, mientras el
cuerpo estaba en reserva.

Los Húsares de Junín, conducidos por su comandante Suárez,
recordaron su nombre para brilar con un valor especial; los Gra-
naderos de Colombia destrozaron en una carga el famoso regi-
miento de la guardia del virrey. El batallón Rifes no entró en
combate; escogido para reparar cualquier desgracia, recorría los
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lugares más urgentes, y su coronel San des los invitaba á vengar
la traición con que fué atacado en Corpahuaico. Todos los cuer-
pos, en fin, han llenado su deber cuanto podia desean,e.

Con satisfacción cumplo el agr2.dable deber de recomendar
á la consideración del Libertador, á la gratitud del Perú y al res-
peto de todos los valientes de la tierra, la serenidad con que el
señor general La Mar ha rechazado todos los ataques á :m flanco
y aprovechado el instante de decidir la derrota; la bravura con
que el señor general Córdova condujo sus cuerpos, y desbarató
en un momento el centro y la izquierda enemiga; la infatigable
actividad con que el señor general Lara atendía con su reserva
è todas partes, y la vigihmcia y oportunidad del se110r general
Miler para las cargas de la caballería.

Como el ejército todo ha combatido con una resolución igual
al peso de los intereses que tenía á su cargo, es difícil hacer una
relación de los que más han lidiado; pero he prevenido al señor
general Gamarra, jefe de Estado Mayor General, que pase á USo
criginales las noticias enviadas por los cuerpos. Ninguna reco-
mendación es bastante para significar el mérito de estos bravos.

Según los estados tomados al enemigo, sus fuerzas disponi-
bles en esta jornada eran de 9.:no hombres, mientras el ejército
libertador formaba 5.780.

Los españoles no han sabido qué admirar más, si la intrepidez
de nuestras tropas en la batalla, Ó la sangre fria, la constancia,
el orden y el entusiasmo en la retirada, desde las inmediaciones
del Cuzco hasta Huamanga, al frente siempre del enemigo, co-
rriendo una extensiÓn de 80 leguas, y presentando frecuentes com-
bates.

La campaña del Perú está terminada; su independencia y la
paz de América se ha firmado en este campo de batalla. El ejér-
cito unido cree que sus trofeos en la victoria de Ayacucho sean
una oferta digna de la aceptación del Libertador de Colombia.

Cuartel general en Ayacucho, á 11 de Diciembre de 1824,

Dios guarde á US.-Antonio J. de Sucre.

Número de combatientes; Colombianos: 1,¡¡OO; peluanos: 1.200; argpn-
tinos: RO, Son 5_7RO, Muertos: Colombianos.-Jeres y o"idalps: 9. He.
ridos: Peruanos,-.Jcfes y oficialps: lR, Colombianos.-J orps y otieiales:
40,
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BODAS DE PLA T A
Lp. revista "LOTERIA" en el XXV aniversario de su aparición.

(1941-Junio-1966)
Por: Juan Antonio Susto.

Ocupaba la gerencia de la Lotería Nacional de Beneficencia
de Panamá don Enrique Linares Obaldía (1869-1949), cuando sa-
lió el primer número de la revista "LOTERIA", en el mes de ju-
nio (le 1941, bajo la dirección de la misma gerencia.

En su nota editorial al tratar de sus propósitos, dijo:

"Esta Revista persigue un fin primordia~: afianzar más en-
tre el público el crédito indiscutible de que ha gozado siempre la
Lotería Nacional de Beneficencia.

"Esta publicación será un nu~vo vínculo entre el público y la
Lotería. Estamos seguros de que su existencia ha de ser bene-
fícioöa para ambos. Para el público porque tendrá una informa-
ción completa de todo lo que ocurra en el seno de la Institución y
para la Loteria porque aumentará su prestigio al laborar a la luz
del soL.

"Por medio de esta Revista demostraremos que un sano y
elevado propÓsito guía nuestros pasos como dirigentes de la Lote..
ría, y que en el manejo de ella no haremos nada que no se pueda
publicar.

Al aparecer este número queremos expresarle nuestra grati-
tud anticipada a las personas que nos ayuden con sus consejos
o con sus críticas bien intencionadas.

"Esta publicación será gratuita de manera que pueda llegar
hasta los hogares más humildes.".

Fue el formato del primer número de 6 por 9 pulgadas.
"En el mes de junio de 1941 apareciÓ el primer nÚmero de la

l£vista "LOTERIA", medio muy eficaz de propaganda para la
InstituciÓn y de beneficios para el pueblo, porque en 1. menciona-
da revista se han publicado artículos sobre asuntos de intereses
generales. La circulación de esta revista ha sido desde el prin-
cipio) de 4.000 ejemplares y su distribución gratuita", "Memoria
deJ Ministerio de Salubridad y Obras F'ÚblIcas a la Asamblea Na-
cional de Panamá. 1940-1942. Tomo 11. páginas 92-93).
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Los cuatro primeros números salieron de junio a septiembre
de 1941. L03 números 5 y 6 no aparecieron, a causa del golpe de
e3tado dado el 9 de octubre de 1941 al Presidente de la Repúbli-
ca. Le tocó a don Enrique Adolfo Jiménez reemplazar a don En-
rique Linares Obaldía (quien había sido el segundo Gerente de
la Lotería Nacional de Beneficencia, en 1925) y así la revista
"LOTERIA", reapareció en diciembre de 1941, con el mismo for-
mato (6 por 9 pulgadas), hasta el número 12, con el número 7,
de mayo de 1942, siempre bajo la dirección de la Gerencia.

Tres trabajos dignos de mención aparecie1'on durante la ge-
rencia del señor Linares ObaldÍa: "Breve historia de la Lotería
de Panamá" por don Antonio Elías Dorado González (1874-1953),
Tesorero de la Lotería; "Litigio célehi'e relacionado con la Lotería
Nacional de :beneficencia", por el doctor Juan Lombardi (1875-
1944), abogado de la institución y "Origen y breve reseña de las
loterías", por el doctor Aurelio Ar'turo Dutari (1876-1953), médico
forense.

Una innovación se realizó en ese lapso y fue la aparición del
AYER Y HOY, gráficas de la ciudad de Panamá de 2ntaño y de
hogaño.

:;; 'i

De los números 7 (diciembre de 1941) al 12 (mayo de 1942),
bajo la dirección de don Enrique Adolfo Jiménez, salen artículos
de mucha importancia sobre "Lo que se hace con el dinero de la
Lotería" y versos de los poetas nacionales Ricardo Miró (1883-
1940), José Guilermo Batalla (1886-1962), y Moisés Castilo,
dándosele destacada preminencia al "AYER Y HOY".

* ;:~ *

Con el número 13, de junio de 1942, comienza un nuevo for-
mato (7 y media por 11 pulgadas), que dura hasta el número 154,
de marzo de 1954, dándose así fin a la primera Epoca de la revis-
ta "LOTERIA". También comienza un nuevo rumbo al encargar-
se de la dirección el poeta nacional don José Guilermo Batalla, en
junio de 1942.

Aparecen nuevas secciones: "Paliques" (versos), por Román
Cero, que el es el bardo Batalla; "Mesa Revuelta"; "Sección Lite-
raria"; "De la Nada a Millonario"; "Cuentos de Lotería" (versos),
por Lázaro Hansem (seudónimo de don Augusto A. Cervera (-);
"Cuentos de Lotería" (en prosa), por Mario Marín Mirones (don
Guilermo Andreve Icaza (1879-1940).

En Abril de 1943 dejó la Gerencia don Enrique Adolfo Ji-
ménez, nombrado Embajador de la República de Panamá en
Washington y se designó en su lugar a don Samuel Lewis Arango.

En la sesión celebrada el 9 de septiembre de 1943 por la Jun-
ta Directiva de la Lotería Nacional de Be,ieficencia, el Gerente
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de la entidad, senor Lewis Arango, presentó una moción -que fue
aprobada por unanimidad- en el sentido de que un número de la
revista "Lotería", con carácter de extraordinario, fuese dedicado
a la Santa Iglesia "Catedral de Panamá. De esa edición se impri-
mieron cinco mil ejemplares al precio de un balboa (B. 1.00) cada
uno, por cuenta de 'la institución, como su contribución a las mejo-
ras que se hacían en ese templo. La revista s81lió con el número
29, correspondiente a octubre de 19)3, de 40 págmas en papel sa-
nitado, con profusión de planos de la Catedral, CUHdr03 religiosos,

retratos de obi£pos de Panamá, trabajos históricos de los señores
Juan Anhinio Susto y Err.esto J. Castilero Reyes, personas esco-
ginas para su realización.

Con el número 32, de er~ero de 1944, comienza Juan Antonio
SIIS(Q a trabajar en la revista "Lotería", en su calidad de Redactor
Jpfe, nombrado el 20 de enero de 1944 por la Junta Directiva y
terminÓ su labor en el número 93, de febrero de 1949_

* :.¡:"

Al ser separados de la revista "Lotería" los seiiores José Gui-
ll"'rmo Batalla, como Director, con seis años y nueve meses y
.\11an Antonio Susto, como Redactor-Jefe, con cinco años y dos
meses de servicios a la cultura nacional, dejaron huellas de sus
esIuerzos al abrir nuevas secciones.

Desde E' número 44, de enero de 1945, empezaron a pubL.car-
se las portadas aparecidas en el año precedente y a partir dr.l nÚ-
mero 57, c'~ febrero de 1946, aparecieron, en 18,;; portadas, series de
retartos de tres pariameiios más destaci!dos en los siglos xix y XX.

Don Samuel Lewis Arango fue nombrado Ministro de Re-
Já.ciones Exteriores en Junio de 1944. Se designÓ en su lugar a
don Pedro Vidal Cedeño, reelecto por la Asamblea Nacional en
mayo de 1947.

Don Olmedo del Busto se hizo cargo de la revista, iniciando
sus labores con el número 94, de marzo de 1949, y terminándolas
en el número i 01 de octubre del mismo año con el carácter de
Editor. Del Busto introdujo algunas reformas en la publicación
y agregó una sección de biografías mínimas de los colaborado-
res.

Siguió a del Busto, también como Editor, don Adolfo A.
Jiménez, quien sólo tuvo una efímera participaciÓn de tres me-
ses, en las revistas 102, de noviembre de 1949 a la 104, de enero
de 1950, teniendo Jiménez como colaborador a Juan Antonio Susto.

* ~;~ *

A partir del número 105, de febrero de 1950, entran a ha-
cerse cargo de la revista, el periodista Ricardo A. Lince, como Di-
rector y doña Nelly E. Richard, como Redactora. Después de do-
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ce aftos y iiueve meses de fructífera labor, por razones de orden
económico, finaliza la revista con el NQ 154, de marzo de 1954, su
primera EPOCA.

El señor Gerente de la Lotería Nacional de Beneficencia, don
Humberto Leignadier C. confió a Juan Antonio Susto la confec-
ción de un INDICE DE PERSONAS, Y ASUNTOS de la revista
"Lotería" del número 1, de junio de 1941. h2.sta el nÚmero 139, de
diciembre de 1952, el cual apareció publicado en el numero 152,
correspondiente a enero de 1954. En su nota editorial dijo el Ge-
rente Leignadier: "Por medio del INDICE se podrá aquilatar en
su justo valor la producción literaria panameña en diferentes
~ños. También figura un aporte apreciable de autores extranje-
ros. El INDICE a no dudarlo, es un necesario elemento de con-
sulta. "

.. ..

Siendo Gerente de la Lotería Nacional de Beneficencia de
Panamá, el distinguido médico y político, doctor Carlo;: Ernesto
Mendoza, inició la Segunda Epoca de LOTERIA con el nÚmero 1,
correspondiente a las Navidades de 1955. Como antaño lo hicie-
ra don Enrique Linares Obaldía, el doctor Mendoza asumió la
dirección de la revista y nombró al destacado periodista Licencia-
do Domingo Henrique Hurner y al académico de la historia, don
Juan Antonio Susto, Editores.

La circulación de la revista fue, como en 1941, de cuatro mil
ejemplares, y su distribución gratuita, en formato de 6 por 9 pul-
gadas, luego, en la gerencia del DI' Mendoza se elevÓ a 4.250 y
posteriormente a 4.500.

De septiembre de 1958 a octubre de 1961 publicÓ el Editor
Juan Antonio Susto 288 biografías mínimas de "Panameños Ilus-
tre::, en el aniversario de sus nacimientos".

Tres innovaciones, de capital importancia, hizo LOTE-
RIA en su segunda época: la remuneración a sus colaboradores,
la publicación de los índices en cuadernos aparte (HI55-1959) y
la publicación de una serie de suplementos, cuyos 16 títulos, se
mencionan a continuación:

PUBLICACIONES DE LA REVISTA "LOTERIA"

N'! 1.-,"LJxploraeioiie~ a lo~ l~tmos de Panamá y l)al'f)n en Ik7¡ì, 1877 y

lRn;", pOI' Armando Heclus (Oficial de la iiarina francesa). Pa,
namá,-lmpl'C1lta de "La Academia'.,-19fíS_---..il2k pflp;Inas + 1 de
Colón + 93 ilustraciones y un mapa de Panamá_

N9 2.-"IU~toI'Ia de la actividad hospitalaria en Panamá (1r.11-1924).-ill
HfJRpital de Santo Tomás de Vilanueva", por Juan Antonio SUsto.

24 LOTERIA





Panamá.-Imprenta de "La Academia",--HIGk,-:3G rál'inaR y 18
fotografías,

N9 3._"Sil'nificación histórica y filosófica de Justo Arosemena", poi' IU-

q.lurte Soler y Itodrigo Miró.
Panamá.-Imprenta de "La Academia",-19uS,-17 páginas.

N'l 4._"EI Canal de Pananiii. (El 'Istino Amerieano,-IDxploraeiones: com-

paraeiones de los tiazados: negoeiaciones y estado de los traba-
jos".-Traducción heeha por Hor.ue .Javier Laurenr,a del libro en
francés. "Le Canal de Panamá" de Lucien Napoleôn Roiiapai'te
Wyse. publicado en PariR, en lS8G.
Panalmá.-Imprenta de "La Academia".-1%9.-312 páginas + 5
de Imtices + 1 de Colofón y 84 ilustraciones.

NQ G.-"EI Golfo de PanaiiÚ, lIahia llistÓliea,-FundamcntOi.l naturales.-
Antecedentes I'istórieos",-POI' Angel Rubio.
Panaiiá,_lniprenta de "La Aeademia".-19G(!.-32 págiuas,-2 ma-
pas y 1 ilustración,

N'l 6._"Historia del Istmo de Panamá", 1'01' I\ertliold Seeiran,
I'anaiiá.-Iimpronta de "La Academia",-19G!I,-!)2 páginas + 2
de Sumario + 1 dc Publicaciones de la IteviRta "Loteria"
+ 1 de Colofón_

NQ 7._"La Constitlieión I'anameña de 194G: Sus FUIllamentos Soeiales",
por 'Carlos Alberto MeJlloza.

Panamå_-Imprenta do "La Aeademia".-1!l!)!L.-2 Páginas + 16
+ 1 de Puhlicaeiones de la Hevhita "Lotería" + 1 ih! Colofón.

NI! 8._"Panamá: Centro del Mundo", (Breve reseña de la coiiunÎeaciÓn
interoeeánica) .-f'or Juan Antonio Susto.-Panamá.-Imprenta de
"La Acadeniia".--15 pál'inas + 1 de colofón + :lG fOlOl'rafias + 1
de Publicaciones de la Revista "Loteria".

No: 9._"lnforlie sobre un Reconoeirriento Al'queolÖl'icO nn nI Dal'ién (Pa-

namá) , por José Maria Cruxent Directoi' del Museo de Ciencias Na-
turales de Caraeas,-Panrumá,-llIl)l'enta de "La ./\cademia".--
1959, 118 pál'inas + 3 mapas + 16 lil'ul'as + 14 láminas
+ 12 de blbliografia + I de colofón.

NI! 10._"AlI'0 sobre las serPientes venenosas de l'anainii", po" .José Marfa
NÚÙez Quintero, M. D,_Panairá._Imprenta de "La Academia".-
1959,-22 páginas + l de PUblicaeioneR de la HeviRta "Loteria"

+ 1 de colofón.

No: 11-"Cartila Electoral", por .li'nesto .J, Nieolau,-Panamá.-Illprenta
de "Li. Academia",--1959,-~3 páginas + 1 de COIOllÌll_

NQ 12.-"ARQU1!OLOGIA: "Los nuevos descubliinientos de oro en el
Istmo de Panamá. POr F. M, Otis, M. D.
"Cien anos de araueologia en Panaiii'¡'', por Wolfang Haberland.

Panamá.-Jinprenta de "a Acadoinia",-1960.-16 pág-inas.
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N° 13.-"Godin de Lépiiiay, olvidado precursor del Canal de P,~namá", por
Hicalllo J, Alfaro,-Panamá.-Imprenta de "I,a Academla".-1960,
14 páginas_ + 1 de Publicaciones de la Revista Loteria". + 1 de

':olofón.

N'I 14.-"viajes de Lionel Wafer al Istmo del Darién".-(Ciiatl'o meses en.

tre los iiidios)..-,Traducidos y anotados por Vicente H.estrepo.-
Panamá.-Imprenta de "La Academia".-1960.-126 iiáglnas + 1
de publieaciones de la Revista "Loterfa"._ + 1 de Colofón.

N'I 15.-"Censos Panameños en el Siglo X!X"._l-,egi.sladÜn colombiana e
is1imeña (IS21-1903) por Juan Antonio Siisto.-Palabras Liminares

de LUisa E. Quesada, Directora de Estadistica y Censo.-Panamá.~
Imprenta ..e "La Academia".-1960.-ti4 páginas_ + 1 de Publica
dones de la Revista "Loteria"_ + 1 de C"lofón.

Nc; 16._"La otra versión de las relaciones entrA Pal);ma y los Estados Uni.

dos lJor Ueorge W. Westerman.--Panamá.-Imprenta de "La Aca
deniia,-15tO,-22 páginas,

* ': *

Al entrar el señor don Guilermo Elías Quijano en noviembre
de 1960, por d.isposición legal tuvo el título de Director GenerCil

de la Lotería Nacional de Beneficencia de Panamá, y continuó
como Director de la revista.

De los dos Editores de la revi:;ta, solo quedó Juan Antonio
Susto. El Licenciado Domingo Henrique Turner estuvo de di-
ciembre de 1955 a novierr:bre de 1960. En la administración del
señor Quijano se aumentó el tiraje de la revista de 4.250 a 4.500;
se suspendieron las ediciones especiales o separatas de las "Publica-
ciones de la revish "Lotería"; la edición de los índices onomásti-
co y de materias en 'tirada aparte, los cuales se incorporaron a la
revista de cada mes de diciembre, y se fué eliminando paulatina-
mente la remuneración que se reconocía a los colaboradores. En
cD.mbio, el Director Quijano dedicó el NQ 82, correspondiente a sep-
tiembre de 1962, a la publicación de la "Historia de la controver-
sia de límites entre Panamá y Costa Rica. Campañas de Coto
y Bocas del Toro.", compilación que evcomendq al profesor Bonifa-
cio Pereira Jiménez, ejemplar que abarcó 140 páginas,

El Director Quijano encomendó al profesor Mario Augusto
Rodríguez la publicación de un SUPLEMENTO MENSUAL a la
revista "Lotería", del mismo formato de ésta, de 48 páginas, de
los cuales salieron 13 ediciones, del mes de noviembre de 1963
al mismo mes del año de 1964 así: No. L.-Noviembre de 1963:
Documentos relacionados con la independencia de Panamá en 1903;
NQ 2.-Diciembre de 1963: Darío Herrera; N9 3.-Enero de 1964:
Amelia Denis de Icaza; N9 4.-Febrero de 1964: Ricardo Miró;
N9 5.-Marzo de 1964: Discursos a la patria y a la políica; NQ 6.-
Abril de 1964: "Salomé" de Oscar Wilde, traducción del profesor
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Julio A. Zachrisson; N° 7.-Mayo de 1964: Justo Arosemena;
N9 S.-Junio de 1964: Manuel de Jesús Quijano; N9 9.-Julio de
1964: Belisario Porras; N9 10.-Agosto de 1964: Gaspar Octavio
Hernández; N° H.-Septiembre de 1964: Rogelio SinÚn; N912.-
Octubre de 1964: José Daniel Crespo y N9 13,-Noviembre de
1964: Salomón Ponce Aguilera.

Con motivo de los trágicos sucesos ocurrido en 1'- ciudad de
Panamá del 9 al 12 de enero de 1964, entre estudiantes panameños
y militares norteamericanos, el Director de la revista "Lotería",
don Guilermo Elías Quijano publicó dos volúmenes. En el pri-
mero, puso una Nota Editorial: "El Drama de Panamá" que co-
rresponde a la revista "Lciteria" números 99 y 100, de febrero y
marzo de 1964, de 320 páginas y en el segundo, con otro editorial
del propio Quijano: "La gesta reinvindicadora", que tiene los
'!iúmeros 101 y 102 de los meses de abril y mayo de 1964, de 272
páginas, con un colofón del mismo Director.

Antes de separarse del cargo de Director General de la Loteria
Nacional de Beneficencia el señor Quijano hizo entrega al públi-
co panameño de un SUPLEMENTO ESPECIAL de la revista, cu-
yo volumen número 1 de "Documentos inédito;: sobre la his-
toria de Panamá" obtenidos, copiados, vertidos y traducidos de
los originales existentes en los Archivos Nacionales de Washing-
ton. D. C. Estados Unidos de América, por HoracIo Clare Jr., de
129 páginas, contiene las Instrucciones diplomáticas del Departa-
mento de Estado a sus Ministros en Panamá, de 13 de diciembre
de 1903 a 10 de agosto de 1906.

Le tocó a la actual Directora General de la Lotería Nacional
de Beneficencia, y Directora de la revista "Lotería" Doña Leticia
A. de González Barrientos ofrecer al pueblo panameño el Vo-
lumen N9 2 de este SUPLEMENTO ESPECIAL, en febrero de
1966, que es la "Correspondencia Diplomática. Despachos de las
misiones de los Estados Unidos de América en P8.1wmá, Documen-
tos inéditos para la historia de Panamá, copiados y traducidos de
los originales existentes en los Archivos N acion;:Jes de Washing-
ton. D. C. Estados Unidos de América, por Horacio Clare J1' de
la Academia Panameña de la Historia. Contiene este libro, de
325 páginas, la Misión Diplomática de Wiliam Insco Buchanan,
del i 4 de diciembre de 1903 al 15 de febrero de 1904".

Desde el mes de mayo de 1966, por enfermedad del editor
Juan Antonio E:.'lstO. la Dirección de "Lotería" ha designado al
profesor Rodriga Miró como ea-editor.

Del año de 1950 al de 1964 se operaron cambios en la Geren-
cia de la Lotería Nacional de Beneficencia: a don Pedro Vidal
Cedeño lo reemplazó don Franci:co José Lim:.res (febrero de
1950); a éste don Eduardo Ericeño Icaza (abril de 1950); luego si-
guieron don José 011er (diciembre de 1950); don Alberto de la
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Guardia (mayo de 1950); don Pedro Vidal Cedeño (junio de
1951); don Humberto Leignadier (noviembre de 1952); el doctor
Carlos Ernesto Mendoza (julio de 1955); don Guilermo Elías Qui.
jano (noviembre de 1960) y doña Leticia Alvarado de González
Barrientos (noviembre de 1964).

La Primera Epoca de la publicación de la ::evista "Lotería",
abarca del número 1, de junio de 1941 al número 154, de marzo
de 1954, en un período de doce años y nueve meses.

Hubo una interrupción en su publicación de un año y ocho
meses entre abril de 1954 a noviembre de 1955.

La Segunda ßpoca de "Lotería, comienza con el número 1,
de diciembre de 1955 y en este mes de diciembre de 1966 llegamos
al número 133, en once años y un mes.

En las dos épocas "Lotería" abarcó en su apariciÓn veinte
y tres años, con once meses.

E'imbólicamente las Bodas de Plata de la salida de la revista
(junio, 1941) fueron en junio de este año de 1966, pero en reali.
dad esos XXV años se cumplirán en el mes de febrero de 1968,
con el número 147, de la 2a. época, nUl"lP-,"ación inferior a la que
primera salida, que fue de 154 números publicados, de 1941 a 1954,

Revista "LOTERIA"
(1941-1966)

Directores:

Don Enrique Linares Obaldía (1941).
Don Enrique Adolfo Jiménez (1941-1942).
Don José Guilermo Batalla (1942-1949).
Don Ricardo A. Lince (1950-1954).
Dr. Carlos Ernesto Mendoza (1955-1960).
Don Guilermo Elías Quijano (196o.~1964).
Doña Leticia Alvarado de González Barrient'Js (1964~-1966),

Redactores Jefes:

Bach. Juan Antonio Susto (1944-1949).
Doña Nelly E. RÜ:hard (1950-19!'4).

Editores:

Don Olmedo del Busto (1949).
Don Adolfo A. Jiménez (1949).
Lic. Domingo r,T cnrique Turner (1955-19-50).
Bach. Juan Antonio Susto (1955-1966).
Pro£. Rod:~;go Miró Grimaldo (1966).
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FULGORES DE NAVIDAD. ANTIGUAS TRADICIONES VIVEN

INMORTALES, EN lOS DIAS DE PASCUA

Hay un ciclo festivo desde la Navidad al día de Reyes, todos
los años. Diciembre nos parece siempre lejano, cuando recorda-
mos los afanes infantiles de los días de Pascua: todos andabamos
buscando aderezos para el pesebre, aunque fueramos tan humildes
como el diminuto infante que iba a ocuparlo. lbamos en busca
àe alguna orla de musgo, de pajitas limpias, sacadas de lugares
inaccesibles y nos volvíamos obreros improvisados, tallando en
la fragil madera de las cajas de dulce, contradictorias figuras pa-
ra adornarlo; saltábamos entre los helechos para escoger los mas
tiernos y recortabamos de las revistas, coloreadas figuras, crean-
do así, un mundo nuestro, para esperar la Noche Buena. La ca-
baña improvisada era, de seguro, un mediocre remedo de la gruta
en que vino a la vida el ser que tranformaría el mundo antiguo
con sólo su serena presencia y su palabra de perdono Los viejos
vilancicos salían de los labios, perfumados de incienso, y su lla-
mado tejía guirnaldas de alegría: "Venid, partorcitos, venid a
adorar al Rey de los cielos que ha nacido ya", citando así, incons-
cientemente, la imagen de la abuela al evocar la edad de oro. El
canto convierte siempre en emoción inefable. las pocas palabras
necesarias para que el espíritu cobre expresión; el silencio grave
que sugiere pensamientos profundos, se desflecH con la alegria
navideña, y el gozoso repicar de las campanas y las dulces can-
ciones. La noche milenaria se abre frente al Cordero que un día
iría al sacrificio, alumbrada por el fulgor de una estrella que trae-
ría a lejanos viajeros, portadores de riquezas inútiles.

La tradición de la Navidad y el pesebre, ideada por San
Francisco, son por fortuna para nosotros los modernos, de las po-
cas que subsisten en el correr dislocado de nuestros días, La ce-
i:a pascual tiene todavía la magia de reunir la famili.a en torno
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a la mesa, es una fiesta hogareña; los que la convierten en vul-
gares atracones y disgustantes embriagueces, profanan su pro-
fundo sentido poético y la limpidez de su conmemoración.

Frente a estas amables añoranzas, tenemos la cruda realidad
del presente, de la que desearíamos huir para refugiarnos en el
país imaginario de los niños, desde Pascua a los Reyes. Diciem-
bre está cubierto de arrugas y ese envejecimiento obedece al gra-
ve peso de nuestra época. Las maravilas atómicas, los cascos de
acero, las legiones aéreas, han oscurecido el fulgor dI' Diciembre
y le han hecho perder su frescura; la lluvia que desde la infan-
cia de la tierra era esperada como una bendición, se ha vuelto cau-
da de espadas que aniquilan en diversos países, las vidas y la pro-
mesa. de subsistencia, sin que Panamá haya escapado a su perse-
cución destructiva. Estamos frente a Pacora, enepo, y los demás
pequeños centros de agricultura, inmovilzados por el terror y la
angustia, mientras las 3 plagas anotadas por los expertos de la
Organización mundial se yerguen como espectros: hambre, igno-
rancia y temor. Son tan fuertes los griletes, que dificilmente
se pueden romper, porque no hay puños suficientemente fuertes,
para despedazarlos, para abrirle camino a la felicidad ensañada
por todos.

Confiar como pedía el filósofo no es ya un buen lema. La
inocente existencia de Dafnis y Cloe, ideada por Longo, se ha des-
vanecido entre la humanidad, para dar paso a los mas groseros
impulsos. Por eso, la añoranza de los días infantiles, con sus en-
cantos, cobra vigencia en el libro de cuentos de los recuerdos y
sirve para brindarles a los niños de hoy, una graciosa y perdura-
ble imagen de cristalina dicha y esperanza.
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Un lampo de poesía, para recordar a la madre

El 8 de Diciembre, día de la Inmaculada Concepción, está de-
dicado por ley, en Panamá, a la madre, raiz y esencia de nuestra
vida. Para recordarla, he escogido estas delicadas poesías de
Juan Ramón Jiménez, el incomparable. En una de ellas, con ex-
cJuisita ternura dice: "Si pudiera llevar te de tu pecho a la cuna",
tierno anhelo que llevamos todos, dentro de nuestro ser.

MADRE

Si pudiei'u lle'vu!'e
ljO, a la nada, en ni'Î brazos, de tu vida,
cmno tu me llevaba8, cuando ni'ño,
de tu pecho a la cuna!

NUMERO li

La mue'i.te (~s una madre, nu.estra antigua
nuestra priniera nic:dTe que nos quiere
(1 travl!.' de la.' otTas, .'iglo a .'iglo,
y nunca, nunca, n08 olvida;
rno.dre ya inmortal, atesoTando
-para cada uno de nosotros solo-
el cm'azÓn de cada. nia.dre rllUeTta;
cuantas madre.'muertas, m'ueTen
panl. quien cada mad1'e 80lo es

'un arca de cU1"i'ño que Tobar

-para cada uno de nosotr08 .'olo-
'madTe que nos espera,
corno ;nadre linal, con un alyrazo,inrnensarnente abierto.

que ha de cen'arse, un dÙr l))eve lj duro,
en nuest1'a espalda, paTa 8iempTe.

Juan RanlÓn .Jirnénez

(p1'ernio N obel de litenitu.ra)
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lA PRESENCIA DE ios VALORES EN 'lA

FILOSOFIA ACTUAL

Por: Julio César Moreno Davis ,.

1-, Caracterización de los valores dentro del campo ontológico.

La Ontología es la disciplina fiosófica que trata de los ob-
jetos en tanto que objetos. Señala las determinaciones genera-
les que a cada uno corresponden; dentro de éstas hay algunas que
se aplican a todo objeto, o a una esfera de la realidad. Su estudio
constituye la ontología general, o en su defecto, la ontología especiaL.

En otras palabras: La general se ocupa de las determinaciones
de los objetos que se ajustan a la realidad general; y la especial,

0.1 resto de esas determinaciones.

Se llama objeto a todo lo que es sujeto de un juicio. La Onto-
logía contiene la "Teoría de los Obje'os" que se OCUPd de la in-
dagación de los tipos de objetos. A la disciplina le importan más
las relaciones dadas entre las diversas regiones de objetos y en-
tre ellas mismas.

Hasta el momento la Filosofía tiene como conocidas cuatro
esferas de la realidad, a saber:

A) La esfera de los objetos reales, en donde quedan ubica-
dos los objetos físicos que son perceptibles sensorialmente, y los
psíquicos en donde se dan los fenómenos del alma: sensaciones,
representaciones, sentimientos, etc., (1).

Los distinguen las notas de ser, temporalidad y de realidad
en el sentido estricto, o corporeidad que se entiende aquÍ como
prm:encia, y en los que la causalidad opera.

Dicha esfera comprende tres capas:

1- El Mundo Amanual, habitat del hombre ingenuo, ateore-
tico. Es el que está "a la mano", en el que vive en una forma con-
templativa y natural. El mundo así se da como independiente de
su yo;

(1) J.lREN'lANO, Francisco: Psicología. Versión e;;pañola de José Oaos.
F,dit, Sachapilp, B. Aires, 194(;' Pág-s. 11-14.

:): Egresado de nuestra Universidad, donde fue estudiante Sdbr'esalie~te, ",
Profesoi' Moreno Davis siguiô estudios en la Universidad, donde se recio
birá tan pronto sustente su têsis doctoral que versa sobre "La Vida,
Credo, Filosôfico, Doctrina Social-Polltica de D. José de la Luz, Caba.
lIer'o (1800-186'2), el ilustre Pensador cubano.
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2- El Mundo Problemático, que emerge ante el hombre
cuando éste se interroga sobre los contenidos del mundo; y éL.

3-- El Mundo Científico, que aparece como una respuesta a
las interrogantes del hombre-problema. En él están contenidas
las sub-capas de la Ontología y de la Ciencia Natural, y dentro
de ésta la Física.

B) La esfera de los objetos metafísicos, o que poseen supra-
SCl' Son inexperimentables por principio, e inferibles partiendo
sólo de lo experimentaL. Ej.: sustancia, cosa en sí, etc.

C) La esfera de los objetos ideales, inexperimentables por
principio, pero no asequibles por inferencia fundada en lo ex-
perimentable. De tales objetos puede predicarse su ser, su in-
temporalidad y su idealidad. Ej.: relaciones, números matemá-
ticos, figuras geométricas, etc.

D) La esfera de los Valores, de los cuales no se puede pre-
dicar simplemente que son. Pertenecen a un grupo especialísimo
que lo diferencia de los otros objetos. Lotze los distinguió como
valencIas. "Los valores -expresó- no son sino que valen". El
valer es para los valores lo que el ser para los objetos sensibles.

Son intemporales, término que debe entenderse aquí como inmu-
table, eterno, Las sub-regiones están constituidas por los valo~
res éticos, estéticos, lógicos y religiosos. Scheler incluyó además
los vitales y los úties.

ESFERAS DE LA REALIDAD

l-Objetos reales: a) Mundo amanual
b) " Problemático
e) " CientíficoFísicos Psíquicos

2-0bjetos Metafísicos

3-0bjetos ideales
4-0bjetos Valores

Los valores son un descubrimiento que si bien no puede ca-
lificarse de nuevo, sí podemos afirmar que es novedoso en la Filo-
sofía. Es, si se quiere, la nota más característica de la filosofía actual.
Ello basta para justificar el presente estudio.

11- InicIos de la Axiología.----

Los valores no fueron ignorados en la Antigüedad filosófica.
Platón, entre otros, se preocupó por éstos. En sus "Diálogos" se
refirió con frecuencia a la belleza, a la justicia, a la santidad, etc.
La "Etica Nicomaquea" de Aristóteles contiene igualmente opi-
niones acerca de dichos valores. Sin embargo, los valores no fue-
ron considerados como algo independiente, como una región es-
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pecial, autónoma, sino como algo aislado, divorciado de su propia
esfera. Para el filósofo de la Academia, por ejemplo, lo bello
era algo EN SI sólamente.

Antes de que se descubrieran los valores al mundo filosófico,
los fiósofos se habían dedicado a estudiar la totalidad de lo exis-
tente, confundiendo, empero, ésta con sus parcelas. Tal aconteció
con los Jónicos (s. VI A. C.) -"llamados "fisiológicos"-- quienes
consideraron la realidad como la Naturaleza, como el mundo exte-
rior. Buscaron en el agua (Tales), en el aire (Anaxímenes) y en
el "Apeirón" (Anaximandro) los principios de todas las cosas.

No se crea, sin embargo, que csta fué su Única preocupación.
El griego también supo distinguir en el mundo no sólo lo físico,
sino también lo síquico-espiritual: los conceptos, las relaciones; el
dolor, el placer, etc., se integraron pronto a su haber filosófico.

La presencia de los valores 'trajo consigo el surgimiento y
desarrollo de la disciplina llamada Axiología, cuyos inicios datan
de la segunda mitad del pasado siglo. No fué, como se piensa,
Alexius von Meinong (1853-1921) quien se ocupara en forma
sistematizada de los valores ("Investigaciones psicológico-éticas
para una teoría del valor"), sino que fueron algunos economistas

(exceptuando, claro está, los antecedentes antiguos, medievales y
modernos) que, como Adam Smith (1723), plantearon el problema
deL. valor, aunque su radio de influencia alcanzó tan sólo lo eco-
nómico-político.

Lotze (1817-1881) se adelantó también en dichos estudios se-
ñalando el carácter esencial del valor: su valer; e intentando cir-
cuncribir la lógica, la ética y la metafísica a la axiología.

Franz Brentano (1838-1917) fué quien sentó las base;; de la
axiología con sus investigaciones sobre la intencionalidad de la
conciencia. Fue maestro influyente de Meinong y Ehrenfe1s; .Y
sirvió de fuente al primero en su clasificación ontológica (2).

Federico Nietszche (en su Anticristo) se ocupó de los valores
de su época y pidiÓ la "transmutación" de los mismos.

No obstante, es de justicia destacar la trascendencia de las
investigaciones realizadas en la axiología por Meinong y Eliren-
fels contenidas en sus obras respectivas: "Investigaciones psico-
lógico-éticas", "Sobre la posición valorativa y el valor"; y "Defi~
nición del valor a la ley de motivación" y "Sistema de la teoría
de los valores".

Ambos sostuvieron fecundas polcmicas que coadyuvaron a
desarrollar más la doctrina subjetivista del valor. Sostenía el

(2) Clr, la obra ya citada el,. Brentano_36 LOTERIA



primero que el valor de un objeto se aprecia en la capacidad de
poder dar una base efectiva a un sentimiento de valor. El se-
gundo rechazaba dicha tesis considerando que de acuerdo con
Meinong, sólo las cosas existentes pueden llegar a ser valiosas;
perü la realidad advierte que es posible valorar cosas no-existen-
tes (justicia perfecta). De allí que no crea que la base del valor
estc en el sentimiento de placer o agrado; sino más bien. en el ape-
tito, en el deseo; y en tal sentido, son valiosas las cosas apetecidas
y deseadas,

Meinong ve la necesidad de reformar su tesis; pero senala, a
su vez, deficiencias en la de su oponente, Sostiene que el valor
no puede determinarse por 10 que se apetece o desea, puesto que
se desea lo que no se posee, lo que no se tiene.

Ehrenfels modifica entonces su punto de vista en el sentido
de que el valor es una correspondencia de objeto-sujeto que, me-
diante una representación vigorosa y completa del ser del objeto,
determina en el sujeto, dentro del ámbito de los sentimientos afec-
tivo: (placer-dolor), un estado emocional más intenso que la
representación del no ser de ese mismo objeto. Por dicha ob-
servación acepta Meinong su error y comprende la posibilidad de
valorar lo inexistente, aunque al hacerla se quiera afirmar que
de existir el objeto produciría un sentimiento de agrado.

Ninguno renunciÓ a su punto de partida básico; pero sus po-
lémicas resultaron fructíferas en lo que respecta a los problemas
axíológicos (3),

En el S. XX la problemática del valor ha encontrado teóri-
zantes fervorosos, entre los que sobresalen:Max Scheler, Nicolai
Hartmann, Ortega y Gasse't, Wilbur M. Urban, H. Bradley, etc,
IIl-, ¿Cómo son los Valores?-

Ya hemos señalado la diversidad de objetos que se dan en
nuestro mundo, en nuestra vida, y caracterizado la forma como
éstos aparecen. Nos toca ahora distinguir la forma y contenido
àe los objetos denominados valores. ¿Cómo son los valores?

El mundo de cosas que rodean al hombre no le es indiferente,
El ser humano, de ninguna manera, se desentiende de su mundo.
Está Inmei'so en él, por así decirlo. Esta no-indiferencia del mun-

do consiste en un tomar pattido constante, ya sea positiva o negati-
va. Tomar partido, posición frente a las cosas, supone de inmedia-
to dar valor a ésas cosas circundantes. Así las cosas se nos apa-
recen buenas o malas, justas o injustas, santas o profanas.

¡:¡¡ Sobre /;1 ,,¡tada iiol(,iiiea V(,lS8; FRONDIZI RisielI; Qué son los Va.
lores Ilntrotl, a la axinJogia) la, 8di,-,_ Bi'evi~I'io F, e e, México, HHit:.
vá¡;~. :_iS. ,1:
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El hombre pues revela su no-indiferencia adjudicando jui-
cios de valor a las cosas. Un juicio tal no le quita ni agrega nada
al caudal existencial esencial de las cosas. Por ejemplo: situado
fren'te a un cuadro pintado, un sujeto cualquiera puede expre-
sarse de éste como que es bello u feo; pero tal juicio nada le resta
al cuadro en sí mismo. E,ste sigue siendo lo que es.

Quiere decir entonces que los valores no son cosas ni ele-
mentos de cosas. ¿Son acaso, estados sicológicos? Evidentemente
que no. Los valores no pueden ser reducidos a vivencias. El
agrado o desagrado no pueden considerarse juicios valorativos,
porque una cosa puede producir tales estados anímico s y ser teni-
da como mala o buena. El "pecado" es grato algunas veces,
pero malo. En cambio. la "virtud" es difícil de lograr, pero siem-
pre es buena.

Nicolai Hartmann rechazó la interpretación sicologista del
valor. Pero imaginó que los valores eran esencia, ideas platóni-
cas, lo cual es erróneo. El equívoco resulta de confundir la cua-
lidad irreal del valor con la idealidad de las esencias.

Los valores también se les ha tenido como cosas materiales,
porque siempre se dan en función de algo (el valor es valor de
algo o para alguien); descansan sobre una base materiaL.

"El valor -dice Messer--- es siempre valor de algo, de persona

o de cosa, de un ser real o de un ser irreaL. Un ser puede ca-
recer de valor 1(*), pero ningún valor puede acontecer o ser
dado, que no sea valor de un objeto; y en este sentido es justa
la afirmación de que los valores no son capaces de cernerse
en el aire" (4).

El valor, en consecuencia, lleva una vida PARASITARIA.
Más ello no significa que el valor es material en el sentido expre-
sado. E~a confusión deriva de no distinguir claramente los "bie-
nes" de .los "valores". Los "bienes" son cosas valiosas porque
el valor se les ha incorporado (5). Así, por ejemplo, de un trozo
de mármol bruto sale una estatua bella gracias a la habilidad e
inspiración del escultor. Pero ése trozo TRANSFORMADO si-
gue conteniendo sus notas esenciales: durabilidad, peso, etc.; pero
lo "bello" que tiene es algo AGREGADO que dejaría de ser si se
destruyera o manchara la estatua. En conclusión, pues, los va-
lores no son ni cosas ni vivencias sicológicas, ni esencias platóni-
cas: son valores.

(") SegÚn Messer. el valor tenido o pos0ido; valor del objet.o,
(4) MESSElt, Augusto: Elucidación de los conceptos axiológicos y conoci.

miento del valor. 'l('xto iniiieografiado, 1 flfj8.'fifl_ p. :l.
(fi) FRONDlZI, Op. Cit. p, 10.
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1-. Subjetivismo y Objetivismo de los valores.-

¿Son los valores independientes de nuestras reacciones sico-
fisiológicas?, ¿Son nuestras afectaciones anímicas las que les dan
valor Cl, las cosas?, ¿Son los valores subjetivos u objetivos?

La aclaración de éste aspeêto del problema supone el señala-
miento previo de lo siguiente: Un valor es "objetivo" cuando no
depende de un sujeto o de su estimación valorativa; es "subjetivo"
cuando está supeditado por las reacciones orgánicas y sicológicas
del sujeto.

Los partidarios de la subjetividad del valor parecen sentirse
seguros de su tesis de que los valores no podrían ser conocidos si
no existiera la propia valoración humana. Los objetivistas, por
su parte, hacen la distinción de la valoración del valor, y afir-
man la primacía del valor sobre la valorización. No se puede
valorar algo si no existen los valores que le sirvan de fundamento.
Lo subjetivo es el proceso de captación del valor.

Sin embargo, los subjetivistas argumentan su posición con
criterios históricos según los cuales no ha existido nunca unani-
midad de criterio y aceptación con respecto a los valores. Cada
época tiene sus valores.

Para los objetivistas, en cambio, dicha evidencia no quita na-
da a lo objetivo del valor, toda vez que las valoraciones diversas
y contrarias no desdicen nada su objetividad. No se puede lo-
grar unanimidad en la opinión. Por lo demás, la discrepancia se
remite a los "bienes" no a los "valores". El que las personas no
reconozcan la "bondad" de un bien no invalida su condición de
valor objetivo. Nuestras reacciones están determinadas por valo-
res, es cierto; pero éstas no tendrían valer si no existieran pre-
viamente los valores.

"Claro está -dice Ortega- que todas las complacencias y
enojos, todos los deseos y repulsiones están motivadas por
valores, pero estos no valen porque nos agraden o los deseemos,
sino al revés, nos agradan y los deseamos porque \Talen. Por
tanto, tienen los valores su validez independientemente de
que funcionen como metas de nuestros sentimientos" (6).
El problema de la subjetividad u objetividad del valor al

parecer no se soluciona satisfactoriamente. Frondizi sostiene que
ello resulta de la incorrección en el planteamiento. SuponE
que el valor resulta de "una tensión entre el suje'to y el objeto"
y que por ello, ofrece una "cara subjetiva y otra objetiva", enga-
ñando a quienes se atienen a una sola faz (7).

(fi) ORTEGA Y GASSF.T, JOS2: Qi;ê i¡ori los valores? Texto mimeog'rafiado.
1%8_59, 11, 10.

(,1 i"liONDI7.f, Qb. Cit. p, 2(;'
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Su opinión es la de que el valor debe comprenderse según
su "situación"; es decir, atendiendo al complejo de elementos
históricos, culturales, sociales, etc., que entran en la valoración;
y la de que "los valores tienen existencia y sentido sólo dentro
de una situación concreta y determinada (8).

Aún aceptado el criterio de Frondizi sigue en pie ¡u condición
objetiva del valor; porque la comprensión de la "situación" en que
se dan los valores no opera sobre el valor mismo, sino más bien
sobre la estimación valorativa.

Del ya citado texto de Ortega transcribimos el presente diá-
logo shakesperiano sostenido por Héctor y Troilo sobre el caso
de Helena, en el cual el primero sostiene la tesis objetiva del
valor.

"-Hermano--dice Héctor- ella no vale lo que nos cuesta
conservarla.

y Troilo: -¿ Qué valor puede tener una cosa sino el que no-
sotros le demos?

A lo que Héctor replica con estas aladas, esenciales palabras:
-No, el valor no depende de la querencia individual; tiene
su propia estimación y dignidad que le compete no menos
en si mismo que en la apreciación del hombre (9)".

Concluimos pues en que el valor es objetivo. En virtud de
ello puede haber discusión sobre valores. Asi, un "duo" que se
sitúa frente a un cuadro de Gaya puede expresar su disparidad de
criterio en el sentido de decir que es feo o bello. Si "Juan"
sostiene que es feo y "Pedro" que es bello, este último podrá con-
vencerlo de su error no demostrándoselo sino m03trándoselo. Es-
to sólo lo posibilta la objetividad del valor.

2- Los valores son absolutos no relativos.-

Llámanse valores "absolutos u objetivos" a aquellos que va-
len universalmente independiente de las singularidades de los su-
jetos; y "relativos o subjetivos" a los que son valiosos con res-
pecto a los sujetos dotados de una cualidad determinada (10).

Ser relativo los valores supone que lo son en una época es-
pecífica y en otra no; para unos sujetos son valores buenos, para
otros malos. ¿Es esto posible?

De ser así estarían sujetos al tiempo y al espacio. La posición
relativista sostiene que existen cosas consideradas buenas en una

(8) Ideii, p, 136.

(9) ORTEGA Y ,J-ASSET, Text. Cit. p_ 11.
(10) MESSFJR, A. Tex, Cit. p, "l.
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época y malas en otras; es decir, que no hay ecuanimidad en la
historia, ni en el espacio ni en el tiempo, ni en los hombres, al
tratarse de valores. Pero eso no es veraz. Aceptarlo sería como
confirmar, por ejemplo, que antes de Newton "la ley de grave-
dad" no existía. Dicha ley no había sido descubierta, estaba allí
en la naturaleza. De igual modo son los valores. Están allí en
espera de ser patentizados, porque ellos están presentes no evi-
dentes, (Ej.: el valor del amor descubierto por Jesús).

Son pues los valores absolutos no relativos.

3- Cualidad irreal de los valores.---...... ..._
Ya hemos sostenido que si bien el valor se dirige hacia las

cosas, ambos difieren. Las cosas tienen valor o carecen de éL.
Tales valores pueden ser negativos o positivos, superiores o in-
feriores. El valor es así algo adherido a las cosas. Los valores
son cualidades de las cosas. Pero si buscamos lo "bello" de un
traje veremos cómo no podemos encontrarlo, no podemos seña-
larlo; es algo invisible. Su color, su forma, etc. están, sin embar-
go, allí.

Ese hecho parece imprimir al valor algo místico y misterioso.
Pero no es así. Sólo que los valores no son cosas, no son reali-
dades. Más no debemos sorprendernos de ello. El mundo no
sólo consta de realidades objetivadas. Hay también lo ideal que
no se palpa, pero que es aprehensible intelectualmente (las rela-
ciones). Los valores no tienen esa condición de idealidad; son
una cualidad irreaL.

"Los valores -afirma Ortega- son de un linaje peculiar de
objetos que residen en los objetos reales, cosas como cuali-
dades sui géneris. No se ven con los ojos, como los colores,
ni siquiera se entienden como los números y los conceptos.
La belleza de una estatua, la justicia de un acto, la gracia de
un perfil femenino no son cosas que quepa entender o no
entender. Sólo cabe "sentirlas" (sic) y mejor estimarlas o
desestimarlas" (11).
Así expresado con el juicioso sentido de Ortega, conocemos

que los valores, como cualidades irreales, son sólo aprehendidos
por el sentimiento.

4 Aprehensión de los valores.-

La aprehensión de los valores es uno de los aspectos más
sugestivos de la axiología. Inicialmente hemos dicho que los
valores no son inventados sino descubiertos. Pero ése decubri-
miento no se da intelectualmente. En efecto: los valores se adhie-
ren a las cosas. Necesitan pues de un DEPOSITARIO. Este

(11) ORTEGA. Tex. Cit, p. 13.
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depositario (un lienzo) puede captarse sensorialmente, gracias
a lo cual puede el valor ser conocido.

¡,Se captan los valores, que se hallan montados sobre las co-
cas, sensorial, intelectualmente, como, por ejemplo, se captan la
~:cmcjanza o la desemejanza de dos objetos cualesquiera? Evi-
dentemente no. Siendo algo distinto de lo real e ideaL. los valo-
res tienen su propia vía de aprehensión. Veámoslo con un ejemplo:
Tenemos tres casos: UN caballo, EL caballo y un "centauro".
UN caballo es algo con lo que puedo tener trato.. Lo monto, lo
bano, etc. El caballo es algo que no puedo tratar porque se
refiere aquí a una especie o esencia. Este no es imaginable ni
palpable. Al "centauro" sólo puedo imaginarlo, dado que es al-
go ancestral. A EL caballo no puedo imaginarIo pero si pensarIo;
luego es un concepto. En conclusión: el trato del sujeto con su
objeto determina la naturaleza del mismo (12).

Los valores no son nada de aquello. Luego, ¿qué clase de
trato tenemos con ellos?

En su Etica Max Scheler sostiene que el intelecto no puede
captar los valures. Es por medio de la INTUICION EMOCIONAL
que es posible esto; y ello porque ésta no se asienta ni en una
experiencia precedente ni en el depositario. El axiÒlogo ale-
mán se expresa así:

"Conocemos un estadio en la captación de los valores en el
cual no es dado ya clara y evidentemente el valor de una co-
sa, sin que (sic) nos estén dados los depositarios (sic) de ese
valor. . .Así, por ejemplo, un lugar o un cuarto, resulta "ami-
gable" (sic) o "penoso" (sic), e igualmente la permanencia en
un paraje, sin que nos sean conocidos los depositarios (sic)
de esos valores (13)".

Ortega, quien difundió los conceptos axiológicos del germano
en el mundo hispánico, opina que, "la experiencia de los valores
es independiente de las cosas. . .; que es de índole distinta. Las
cosas, las realidades, son por naturaleza opacas a nuestra per-
cepción. No hay manera de que veamos nunca del todo una man-
zana: tenemos que darle vueltas, abrirla, dividirla, y nunca lle-
garemos a percibirla íntegramente. Nuestra experiencia de ella
f,erá cada vez más aproximada, pero nunca será perfecta. En
cambio, lo irreal ~un número, un triángulo, un concepto un va-
lor~ son naturalezas transparentes. Las vemos de una vez en su
integridad" (14).

(12) FRONDI7.i, Ob. Cit. p, ::n,
(13) SCHELBR, Max: Etica (Nuevo ensayo de fuiidameiitación de un pel~JO.

nalismo ético), Versión españ;.a de Hilado R:odrlguez Sanz, Revista rte
OccIdente Madrid. Tomo I. 1(141 _ p. 45

(14) ORTEGA. Tex. Cit. p.. 14 (El subl'ayado es nuestro)_42 i-OTERIA



No obstante la optimista actitud axiológica de ambos fióso.
fos sobre la captación integra y perfecta de los valores, es nece~
sario advertir que ésta aprehensión no siempre se logra fácilmen-
te. En el campo ético los valores morales no son siempre eviden.
tes de inmediato. Hay ocasiones en que un juez no puede deter-
minar, de ipso facto, la honestidad de un acto. Por lo demás, los
elementos intelectivos operan siempre en dicha captación; espe.
cialmente en el plano jurídico, ético, y en el utiltario, en donde
se excluye lo emocional debido a la naturaleza del objeto-valente.

Empero, la vía emocional parece ser la más asequible a los
valores.

"Los actos a través de los cuales intuimos los valores -afir-
ma Maynez- no son simples actos de conocer, sino del sen~
'timiento o, expresado en forma más sencila: su carácter no
es reflexivo o intelectual, sino emocional e intuitivo" (15).

5- Polaridad de los valore s.-
"Si analizamos la no-indiferencia en que el valor consiste
-escribe Morente-nos encontramos con esto: que un aná-
lisis de lo que significa no ser indiferente, nos revela que la
no.indiferencia implica siempre un punto de indiferencia, y
que eso que no es indiferente se aleja más o menos de ése
punto de indiferencia. Por consiguiente toda no-indiferencia
implica estructuralmente, de un modo necesario, la polari-
dad" (16),

Atendiendo a dicho criterio, tenemos entonces que la polari-
dad de los valores se da en un proceso que se inicia con una toma
de posesión del sujeto que consiste en no ser indiferente; pero
su no-indiferencia implica una indiferencia que se aleja de sí
misma hacia polos opuestos. Ello significa, con respecto a los va.
lores, cada cual tiene su opuesto: el bien, el mal; lo santo, lo pro-
fano, etc. El "bien" consistiría en un alejamiento hacia la dere-
cha del punto de indiferencia ("O"); Y el "mal" un alejamiento
hacia la izquierda de dicho punto. Una representación gráfica
aclara más esto.

NO-INDIFERENCIA
A "O" B
. Negativo 1 Indiferencia / Positivo .

La condición polar de los valores llevó a algunos axiólogos a
confundirl03 con los sentimientos. Lamentable equivoco. Si bien

(1 el) CAnelA IVIA YN'l~Z. Eduardo; Etica. Décima eúic. revisada, EdIt. Porrua,
8,A" Alg'fHitina, ii 243,

(l(Ì) CA ftelA MOREN'! 1';, M.: Lecciones Preliminares de Filoloffa, 5a. edic,
EdiL Rosada, 8,1\.. R. l\ilf1S, 1952, p. 379.

LOTERIA 43



los sentimientos son también polares (amor-odio) ésta es infunda-
da ya que se trata de vivencias internas que están sujetas al pro-
ceso causal; en cambio aquéllos, siendo como son cualidades irrea-
les, no están sujetas causalmente, constituyéndose, además, como
objetivados.

El hecho de que existan valores negativos (disvalor) no im-
plica que éstos lo sean absolutamente. Como los positivos, sub-
sisten "positivamente".

La condición polar rompe la actitud de indiferencia, porque si
bien es posible permanecer impasible ante los objetos, la actitud
cambia cuando a éstos se les agrega un valor. Entonces la reac-
ción podrá ser de rechazo o aceptación, pero siempre toma inme-
diata de posición, no de indiferencia.

6- Jerarquía de los valores.-

Si hay una jerarquía de valores es porque existen multipli-
cidad. de ellos. Cada valor es un modo de valer como las cosas
un modo de ser. Dichos modos lo son de no-indiferencia, propie-
dad esencial del valor. Esa no-indiferencia la contienen los valo-
res entre sí, en sus relaciones mutuas. De allí emana su jerar-
quía. Esta se expresa en el PREFERIR, acto especial de conoci-
miento valorativo mediante el cual pueden captarse el caracter
de "superior" o "inferior"; de "alto" o "bajo" de los valores.

Ese acto no es posterior a la intuición emocional del grado del
valor, sino que la "superioridad" de un valor se nos da forzosa-
mente en éste. No debe tampoco confundirse el "preferir" con el
"elegir", porque el segundo es una tendencia, en tanto que el pri-
mero se da sin que exista un querer o aspiración específica. Asi,
por ejemplo, preferir la música al juego es un acto que se lleva a
cabo sin pensar, sin "elección" previa (17),

La superioridad de un valor no es posterior al acto de prefe-
rencia, sino que se da en el preferir mismo. No se determina, sin
embargo, sólamente en el "ser preferido"; porque si aquélla se da
EN el preferir, ésta se encuentra ínsita en la esencia misma del
valor respectivo. Por eso, el carácter invariable de la "jerarquía"
de los valores; en tanto que, en principio, las "reglas de la prefe-
rencia" varían en la historia (18). Es pues la jerarquía rigurosa-
mente objetiva.

Debe diferenciarse igualmente el "preferir" de la forma de
realización", ya que aquélla puede ir acompañada de un acto de
reflexión o como mera intuición, sin que el acto deje de ser el
mismo (19).

(17) SCHELER. Ob. Cit. p. 12~i-0
(18) ldem., p. 131-32,
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A) Criterios de determinación de rango entre los valores
(Scheler) .

Scheler distingue cinco, a saber: El valor es más alto: 1-
cuando es más duradero; 2-cuanto menos participa de la exten-
sión. y la divisibildad; 3-Cuanto hay más profunda satisfacción
en la intuición del mismo; 4---cuanto menos se halla fundamentado
por otros; 5-cuanto menos relativa sea su percepciÓn sentimental
a la posición de su depositario (20),

Según Hartmann, tales criterios o marcas sirven bien al pro-
pósito de determinar contornos más generales, es decir, para de-
mostrar que los valores morales son superiores a los biológicos;
pero no sirven para determinar diferencias más finas de grado den-
tro de los grupos grandes.

Comoquiera que la ética necesita de éstas distinciones más
sutiles, tales marcas resultan ineficaces.

La super-temporalidad, la indivisibilidad, la dependencia y la
independencia axiológica son las mismas para los valores morales,
son señas comunes; de allí que sea más bien la profundidad e in~
iensidad de la satisfacción la que más se adapte a los objetivos pro-
puestos. Este sería un punto de contacto, aunque no el único, ya
que se dan en ella variaciones cualitativas. Mediante la discrimi-
nación cualitativa puede llegarse a percepciones más finas de las
gradaciones.

"For ethics everything depends upon a finer discrimination
whitin the classes and groups. Such tests are oI no use of it.
For all moral values proper, super-temporality, indivisibilty,
independence and axiological absolutness are one and the
same; these four feactures evidently constitute marks common
to the whole class. Depth of satisfaction is the test most lI-
kely to help in further discrimination" (21).

Hartmann supone también que la Teoría de la "Respuesta va-
lorativa" de Hildebrand podría servir. Para Hildebrand, a cada
valor corresponde una actitud que se equipara a su naturaleza; só-
lamente hay una reacciÓn emocional apropiada a él:

"For each value here is one, and only one, altitude correspond-
ing to its nature, only one emotional reaction, the res 

pon sesuited to it. No one can find one and the same thing both
"vny neat" and "inspiring". (22).

(l!)) Loc. Cit.

(20) SCHIDLEH, Ob. Cit. p, 133_134.
(21) llAHTMANN, Nicolai: Ethics. VersiÚu al inglés por Stantoii ( :it. I.oii_

don: George Alleii & TTnwint, Tomo 11, 1!J32.. p, 56_(;7,
(22) ldeii.. p, (;7,LOTERIA 4!)



Dicha teoría serviría de base a una fenomenologia de los gra-
dos de una escala de valores; para las gradaciones finas de los va-
lores morales entre sí, y para los intervalos más amplios de un
grupo completo:

"This law, correctly understood, would undoubtedly furnish
us with a basis for the phenomenology of grades in a scale oí
values, and no't only for the larger intervals in a whole groups,
but for the finer and often imponderable gradations of moral
values among themselves" (23).

No se ha podido establecer a.ún una forma jerárquica de los
valores que pueda considerarse como la última palabra. No obs-
tante, el intento de lograrla es una labor permanente y de acciÓn
creadora por parte del hombre actual, en su propósito de alcanzar,
sobre todo, la elevación moral, sÓlo factible con la subordinación
de los valores negativos a los positivos; de los inferiores a los su-
periores.

B) Magnitud de los valores.-
Lo auténtico del valor se vislumbra claramente en sus pro-

piedades. Hay siempre un valor negativo que se opone a uno po-
sitivo. No hay un valor sólo en el mundo del ser. Pero además,
los valores poseen un "rango" que los hace superiores o inferiores
(jerarquía). De esta forma, la elegancia se opone a la inelegancia,
la belleza a la fealdad, la bondad a la maldad.

Pero, obsérvese bien esto: La elegancia es un valor positi-J'o
y la inelegancia un valor negativo; una comparaciÓn de aquella con
la bondad moral (por ejemplo) nos haría ver claro que ésta es su-
perir con repecto a ella. Y es que los valores se clasifican según
su materia también. La materia es la última estructura estimativa
del valor. En resumen: los valores tienen cualidad (polaridad),
rango (jerarquía) y materia.

La definición de los valores sólo es posible en forma INDIREC-
TA, como con los colores, El color rosado, por ejemplo, se defi-
ne como el estado cromático intermedio en el expectro entre el
rojo y el blanco. Igualmente, pueden los valores reducirse a con-
ceptos estableciendo el inventario de sus depositarios, y las reac-
ciones. subjetivas a las que se adecúan. Si se quiere saber qué
clase de depositarios tiene la "bondad moral", por un proceso
discriminatorio, llegamos a la conclusión de que no puede ser ni
una roca, ni una mesa (por ej:). Ello porque la "bondad moral"
es un acto volitivo irrealizable en tales objetos materiales. Luego
debe descansar en un algo capaz de voliciones. Y e" obvio que el
hombre sólo tiene ésta nota. El hombre como PERSONA sólo
puede realizar actos morales.

(23) Idem., p. 58.
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En cambio, a "lo bello" puede aplicarse diversos objetos, ani-
mado:: e inanimados. Pero mientras "lo bello" no está condicio-
nado por la existencia de sus depositarios (ya que la belleza puede
imaginársela), los valores morales y de utiidad sí lo están. Moral
es sólo una persona.

A dichos valores le corresponden asímismo, diversos estados
aníminos o síquicos. Lo bello responde al agrado y al entusiasmo,
pero no al respeto. El respeto se aplica a las acciones buenas, mo-
rales. Frente a lo útil no se experimenta ni complacencia ni res-
peto, sino satisfacción; una satisfacción que se nos antoja fría,
racional, tal cual es el valor que distingue. Por eso, Ortega creía
ver en las épocas utilitaristas una cierta "tibieza psíquica" (24).

7-, Clasificación de los valores.-

Ortega ha hecho la siguiente clasificaciÓn de los valores según
su materia:

VALORES POSITIVOS Y NEGATIVOS
sano-enfermo
selecto- vulgar

VI'l ALES

UTILES

enérgico-inerte
fuerte-débil, etc.
Capaz-incapaz
Caro-barato
abundante-escaso, etc.
Bueno-malo
bondadoso-malvado
justo-injusto
escru puloso.relaj ado
leal-desleal, etc.
Bello-feo
gracioso-tosco

ESPIRITUALES:
l-Morales

1 --Estéticos.-
elegante-inelegante
armonioso-inarmónico, etc.

RELIGIOSOS
Santo-profano
divino-demoníaco
supremo-derivado
milagroso-mecánico, etc. (25)

(24) OR'lI:GA, Tex. Cit. p, 11i.
125) OR'lEGA. Tex. Cit. ¡J, 16.
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Max Scheler en su obra El Formalismo en la ética y ética
material de los valores, elaboró una clasificación más acertada
que representamos gráficamente, así:

HELJGIOSOI!

I ETIC'OS

I ESTETICOS

---i LOGICOS

I VITALES

I UTILES

Como se observará la escala de Scheler distingue seis grup03
de valores, entre los que los valores religiosos ocupan lugar privile-
giado. LB superioridad de los unos sobre los otros bien puede ex-
plicarse con el criterio de Moren'te ya descrito.

Partiendo del punto de indiferencia ("O") los valores han se-
guido su naturaleza polar, agrupándose de derecha a izquierda
del punto de referencia, en valores superiores e inferiores, según
se alejan hacia la izquierda o la derecha.

Morente, al referirse a la tabla de valores del filósofo ale-
mán, observa atinadamente, cómo 6sos valores pueden correspon-
derse con una determinada ciencia. Así, la Economía contendrá
en su seno, como fundamento, los valore:; útiles; los vitales, ser-
virían de base a las diversas formas de vida, al trato social, ves-
timenta etc.; la Lógica tendría como sopotte los valores lógicos;
la Estética, los valores estéticos; la Etic,a los valores éticos; y en
fin, la Filosofía de la religión, los valores religiosos. (26).

Estas clasificaciones de los valores no agotan la investigc:ción
axiológica en este importante aspecto. La Axiología es una dis-
ciplina nueva, y como tal, rica en posibildades. Ella conducira,
con el tiempo, a la indagación de los valores propios de cada épo-
ca, y a la explicitación del por qué unos valores son descubiertos
en unos períodos de la historia e ignorados en otros. Incluso, se
podrá iniciar la apreciación de distintas personalidades de la
historia humana, como Ghandi, Jesús, etc., a la luz del criterio
axiológico, con lo que, a no dudar, res urgirán con nuevo brilo.

(26) MORF1NTE. Ob. Cit. p. 38::\,
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HERNANDO TELLEZ

Hernando Télle2: fallecido el 7 de Mayo próximo pasado en Bogotá, fue
un excelente escritor' y critico colombiano. De obra parca y cuidada, ma.
estro de buen gusto literario, se mantuvo inmune a la actitud condescen.
diente que una falsa cor'èesía, con pretexto de brindar estimulos, pretende

imponer en nuestros medios. Las notas que hoy reproducimos, aparecidas en

"El Tiempo" de Bogotá en el curso del año 1963, son una fel;z mue_trõl de
su peculiar manera. R. M.
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Tres Nota) de Hernando 7-clle::

1

Un problema de Expresión

Tal vez dentro de algún tiempo será un verdadero orgullo
hablar bien. y, ext:usivamente, la propia lengua. Y, además, una
sorpresa y una extravagancia. Acaso una nueva forma del sno-
bismo. Por ahora, la vanidad y el snobismo corren por cuenta
deL. o'tro aspecto de la cuestión: hablar mal y desconocer los re-
cursos de la lengua nativa, su historia, su sintaxis, su gramática,
Lna vasta porción de sus signos verbales y, por consiguiente, de
sus posibilid3,des de significado y expresión. El castellano -co-
mo quiere don Ramón Menéndez Pidal que se denomine su idio-
ma, el del Cid y el nueshoo pasa en Suramériea por una etapa
desfigurativa y anulatoria de su riqueza y de su uso. Una mi-
noría --siempre es una minoría de escritores hispanoamerica-
rJos, conserva, o trata de conservar intacta su lealtad al genio del
idioma, enriqueciéndolo, con relaciÓn al que se escribe en Espa-
na de un tono diferente, en cierta manera particular al tipo de
escritura que se produce en esta parte del mundo, y cuyas carac-
terísticas son difíciles de precisar, pero de las cuales nace un ma-
tiz distinto, inconfundible, para la prosa hispanoamericana -Bor-
ges, Reyes, Picón Salas. Arciniegas, etc.-, comparada con la
prosa espanola -Cela, Alonso, Entralgo, Tovar, Ferrater, Goy-
tisolo, Marias, etc.,-. Pero es evidente aue sobre esa diferencia en
el tono, en el vocabulario y en el diseño de la frase, pasa la co-
rriente uniformada del idioma, estableciendo su dominio común y
denunciando la filiación única y la misma raíz"

Esto en cuanto a la escritura, entendiendo como tal la del
('~critor propiamente dicho. En cuanto a la habladura, ya es otra
cosa. En el hablar latinoamericano --y juzgo por Colombia- el
fenómeno de emprobecimiento y desfiguración del idioma origi-
nal, aparece con los síntomas más insidiosos y eficaces, corno pa-
ró'. conseguir detestables victorias. No me refiero al acopio y uso
de nuevos vocablos que nacen de la necesidad de nombrar nuevas
icalidades de orden técnico, o de cualquier otro orden, sino a la
dificultad intelectual y a la penuria del léxico en que empiezan a
encontrarse innumerables gentes educadas en idioma extranjero
y fuera de su país, para expresarse verbalmente o por escrito, en
su idioma. A ello se suma naturalmente el ejército de los snobs
d. quienes el español les parece un idioma de tercera clase y, por
consiguiente, adoptan el inglés, y en menor escala el francés, para
hablar y escribir en su propia tierra.
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La educación en país extranjero y de lengua diferente a la
nativa, comporta graves problemas que afectan la estructura psi-
cológica y espiritual de la persona hUmana. El del idioma pro-
pio no es el menm; grave. El uso perfecto de un idioma ajeno, no
entrega al poseedor extraño sino la parte instrumental de la civi-
lizaciòn correspondiente a ese idioma, pero no su esencia, ni su
alma. Mejor dicho: la perfección con que alguien hable y escri-
ba un idioma que no es el suyo, no lo redime de su subalterna con-
dición de ser el Otro, el EiXtraño, ni le elimina la categoría de
huésped, nada más que de huésped, en esa lenguL.. La aspiración
a compartir la categoría de propietario, y no sufrir la de hués-
ped, es ilusoria e inutil. La pericia con que manejemos otla len-
,'~ua, no consigue disimular, ni en lo escrito ni en lo hablado, el
artificio inevitable que va implícito en la representaciÓn del per-
wnaje ficticio que debemos crear al hablar y escribir en o'tro idio-
ma. Nuestra autenticidad es el precio que debemos pagar por
la satisfacciÓn de creernos incluídos, a travé:: de un idioma, en la
índole, en la esencia de otra nacionalidad. Esa creencia es vana.

Pero la procuramos con la más necia energía para compensar
así ciertos complejos \le inferioridad que, en el caso suramerica-
no, provienen de factores económicos y culturales. Los resulta-
60S de esa actitud son funestos. Si la educaciÓn en idioma ex-
tranjero tuviera adecuada compensaciÓn con el estudio y la prác-
tica del idioma propio, las deformaciones espirituales, intelectua-
les y emocionales disminuirían, evidentemente. Pero el propó.
sito predominante es otro: que el niño entre en contacto con un
universo verbal, extraño a su nacionalidad, desde las primeras le-
tras; que el adolescente no se desvíe de ese signo extranjero, y que
el joven llegue al ejercicio de su propia vida, con plena posesión
instrumental del idioma ajeno y con una posesiÓn elemental
y sumaria del propio, para valerse de éste en el nivel f\iás misera-
ble de 18 comunicación humana y del plano biológico.

De esta suerte, es en los cuadros llamados directivos de la
sociedad, donde, por razones obvias, se cumple con más gusto y
facilidad la deformación indicada. Un ridículo snobismo de des-
ärraigados, lleva a una actitud de desdén por el idioma nativo, y
2. hacer de la propia insuficincia en el uso y conocimiento de la
lengua nativa, un motivo de vanidad. La educación y la espe-
cializaciÓn en inglés, y, un poco menos ahora, en francés, produ-
ce ese cómico y detestable interlocutc.r suramericano que no en-
cuentra la palabra, ni el giro castella;,ios para expresar sus opí-
niones ni para nombrar las cosas cotidianas y humildes de la vida
diaria, manifestando así su calidad de inquilino en el idioma pres-
tado y de tartamudo intelectual en el primero. En ciertos gru-
pos sociales suramericanos donde el snobismo es la norma, se ha-
bla en idioma extranjero con preferencia al nativo, para signifi-
car así una determinada distancia social y una supuesb distinciÓn
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mundana. Lo falso, lo tramposo y lo cursi que va incluido en esta
actitud, escapa, con toda su carga de comicidad, a los propios acto-
res. El snob nunca descubre, ni presiente, la comicidad de su con-
dición.

Este problema de la deformación espiritual y de la impoten-
cia expresiva, que se presenta a quienes han sido educados en
idioma distinto del propio, se agudiza cada vez más en nuestro
tiempo de especialización técnica y de snobismo sociaL. Nadie
discute la conveniencia de esos estudios, ni la que se deriva de
la posesión adecuada de uno o varios idiomas extranjeros. Pero
sin el contrapeso del estudio y la posesión reales y verdaderos del
idioma español, el resultado será desastroso como ya se está
viendo aquí y en otros países hispanoamericanos: que dirigentes
y técnicos de la economia, las finanzas, las industrias, el comer~

cic, instituciones privadas y públicas para la formación de espe-
cialistas, manejen pésimamente su idoma español, es decir, que
lo hablan y escriben como niños de escuela secundaria.

-- 15 de octubre de 1963 --

2

Honras Fúnebres

Al otro extremo del hilo telefónico se oyó una voz femenina,
casi infantil, Dijo: "El profesor de literatura nos ha impuesto
a los alumnos de tercero de bachilerato, la tarea de hacer un
trabajo sobre usted, que es escritor. Debemos preguntarle cuán-
do y dónde nació, cómo se llaman o se llamaban sus padres, quién
es su esposa y cuántos y de qué edades són sus hijos. Además,
usted tendrá la amabilidad de decirnos, pues eso nos indicó el
profesor, qué lo indujo a escribir, a cuál escuela literaria perte-
nece y cuál género literario prefiere".

La voz inquisidora y tímida al mismo tiempo hizo una pausa
para respirar. La aproveché: "y respecto de los libros de ese es-
critor, ¿sabe usted algo?" "No, no señor. Se nos dijo que usted
escribía a veces en los periódicos y que había publicado unos li-
bros. Pero esos libros no se encuentran en ninguna librería. Y
la tarea es para mañana por la tarde. Le agradecería me ayu-
dara con algunos datos".

La situación resultaba cómica y desesperada al mismo tiem-
po, y el melancólico honor de comenzar a figurar en los progra-
mas pedagógicos de la literatura nacional me parecía improce-
dente. "No creo", dije con el tono más conciliador y persuasivo que
me fue posible darle al registro de las palabras, "que los datos
que usted desea le sirvan para algo. No dicen nada en mi caso,
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ni en. ninguno otro sobre lo que cualquier persona haya escrito".
"Pero con ellos puedo llenar una parte de la tarea", arguyó la
voz con limpia franqueza. Cedí entonces, no sin cierta vergüen-
'(a por la complicidad que tomaba en el hecho de ayudar con miii
señas personales a un trabajo innecesario e inútiL. ¿"Y !o demás?",
continuó la voz interrogadora. "De los demás, nada. No sé, ni
nadie sabe qué lo induce a escribir, ni cómo escribe, ni que prefie-
re, ni qué hace, ni por qué lo hace".

Se oyó una exclamación de sorpresa, y luégo la mI:;ma en-
cantadora voz femenina de catorce o quince años, dijo, dirigiéndo-
se a una tercera persona: "Papá, este senor dice que no sabe
nada de nada. Un desastre". Al fondo se produjo una risa va-
ronil y algo como una cordial amonestación. "Bueno, senor, mu-
chas gracias", dijo, finalmente, la voz, un poco decepcionada. Y
se despidió.

Esta anécdota sin importancia por cuanto al escritor escogi-
do se refiere, puede tenerla desde un punto de vista más gene-
ral: el del método que ella revela para que estudiantes (ie segun-
da ensenanza entren al conocimiento de autores literarios y prac-
tiquen el análisis de los textos. El método, según se deduce de
lo que reveló la gentil corresponsal telefónica con su solicitud de
detalles biográficos y sus preguntas adicionales, demuestra que al
estudiante colombiano se le exige realizar trabajos sobre mate-
rias que desconoce. En la materia literaria, la práctica univer-
sal es otra: conocer primero los textos, previamente explicados
por el profesor, y luego exigir la tarea. Invertir éste proceso
es absurdo y contraproducente.

La enseñanza de la literatura comporta en todas partes gra-
ves errores y no pocas atrocidades para con los estudiantes. Es
por ello por lo que en la edad de la segunda enseñanza se puede
llegar a detestar a los más grandes autores literarios y a odiar
la materia literaria misma. Cervantes, que es un modelo perfec-
to de la piedad y de la simpatía por la criatura humana y también
un modelo de la sorna y de la gracia con que esa misma criatura
puede defenderse de sí misma y de la difícil tarea de existir
) de convivir con los demás seres, Cervantes, digo, explicado por
la pedagogia e impuesto por ella como un deber del conocimiento
literario, puede convertirse para el adolescente, sin rectificación
posterior, en un clásico detestable, cuyos dones maravilosos que-
daron desfigurados para siempre en la experiencia escolar. Y
así Dante, y Shakespeare, y toda la serie de los grandes modelos,
Sin un extrema cautela en la dosis, sin una suma prudencia en la
exégesis, la tarea de comunicar a los estudiante" algo de la
significación y algo del misterio estético que van implícitos en la~
grandes obras, puede resultar sencilamente desastrosa.

La afición o el amor al arte literario no es un común deno-
minador de los seres humanos. La pedagogía supone que lo es,
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o cuando menos, que debe serlo, y, por lo mismo, le da un carác-
ter de obligatoriedad general al estudio de las bellas letras. Em-
pero, la verdad es que ese supuesto no tiene fundamento reaL. Las
bellas letras son patrimonio de minorías, y usufructo, afición y
amor de ellas mismas, aun cuando otra cosa pretenda demostrar,
sin conseguirlo, la tesis de la democratizaciÓn de la cultura que
involucra como postulado la necesidad de capacitar a la totalidad
de los ciudadanos para la percepción de los valores esté'ticos. La
generosa idea que conlleva esta tesis nace de la falsa analogía
que el concepto global de democracia establece entre todos los
Valores. La pedagogía no puede escapar en nuestro tiempo de-
mocrático a ese criterio comunitario y nivelador y, por lo mismo,
lo pone en práctica desde las primeras hasta las úLtimas letras,
en el proceso de la enseñanza, con un vigor despiadado.

Algo más puede agregarse sobre el caso personal que da
origen a estas reflexiones. Es evidente y notorio que los auto-
res que han de ser seleccionados para textos y lecciones, son
aquellos que ya figuran o tienen derecho a figurar en el panteón
de cada literatura, primero, porque están muertos físicamente y,
segundo, porque siguen vivos literariamente. Solo por excepción,
a unos pocos grandes escritores vivos se les hace el honor de
colocarlos en el panteón antes de tiempo, de embalsamarlos pe-
dagógicamente en plena vida. Es lo excepcionaL. Pero no cabe
duda de que es esa una honra fúnebre anticipada. Valcry lo di~
jo cuando se refirió a esa especie de momificaciÓn y disecación
de los grandes textos al pasar al servicio civil de la pedagogía:
"tout s'achéve en Sorbonne". Imagino el terrible fastidio y la
perplejidad que para estudiantes colombianos debe significar el
hecho de que se les imponga una tarea sobre un autor descono-
cido y que, como en el caso referido, no lleva ninguno de los re-
quisitos necesarios para figurar en el panteón de su literatura
pLlesto que no es ni un clásico, ni es importante, ni está muerto.
Eòtas tres circunstancias negativas y tenaces le cierran natural
y merecidamente el paso a la gloria de ser explicado como tema
òc lección, y le ahorran, o deberían ahorrarle, el pecado involun-
tario de convertirse, así sea momentáneamente, en motivo de mor-
tificación para un grupo de jóvenes compatriotas suyos.

La bondad del profesor, al pretender convertido en materia
pedagógica, sin mérito para ello, sella en cierta manera el por-
venir de ese escritor con esos alumnos, quienes lo recordarán, si
r,caso lo recuerdan, como una de las pesadilas de la época del
bc_chilerato. De esta suerte, ante tan oscura perspectiva, el es-
critor aludido expresa su gratitud al autor de la iniciativa, pero
declina humildemente el honor del experimento pedagógico y
renuncia ö- la gloria de ser sometido a esa autopsia en vida que
es una clase de profesor y una tarea de alumno.

- Octubre 31 de 1963 -
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Cocktail Party
l!11 la reunion no faltaba nada que no mereciera estar re-

pl()sentêido en ella: la literatura, la política, el periodismo, Ih
arquitectura, el urbanismo, el ballet, el cine, IOR grandes ne-
goc'OS, la fotografía artística, la radiodifusión culturaì, la
crítica, la pintura abstracta, el comuniRmo vergonzante, el S(l-
eerdocio socialista, la poeRía de ambos sexos y, desde luego, el
¡:,rofeRorado universitario y el capitalismo progresista y apos-
Lólico.

No era una reunión de hombres solos. El sector femeii:iio
('omprendía una eRcala de edades que oscilaba entrc la cua
lentena y la Hcsentena, y He notaba que la dieta nacional COiiS-
piraba arteramente contra las formas e impedia, en la mayoría
de lOH casos, hallar un correcto equilibrio estético del peso, la
talla y los perfiles. ARí, entre redondeces sobrantes y delga-
deces injustas, surgían de pronto rostros y cuerpOR armoniosos
hacia los cuales convergía la admiración masculina. La poesía,
1~ acción cívica, el odio doméstico y la actividad mundana es-
iaban significados en las damas allí preHentes. De esta suerte,
f.J muestrario socíal que el dueño de la casa deseaba presentar
a sus invitados extranjeros -un profesor de sociología, un
ümpresario de n'vistas "ilustradas" de gran difusión interna-
cional y un especialista en ornitología tropical- parecía bas-
tante completo o más o menos suficiente para que SUH huè::pe-
des de honor pudieran captar una imagen de la llamada clase
dirigente, pueH de ello se trataba ya que los tres profesore.~ de
paso por Colombia habian tenido el extravagante capricho de
entrar previamente en contacto con ejemplares anónimos de
la clase dirigida. Se trataba. pues, de contraponer a una ima-
gen social, seguramente desfavorable al preRtigIo internaelonal
del paíR, otra imagen más amable, más distinguida y más cu 1-
tu que impidiera a esos viajeroR deRacreditarnoR en el mer.:ado
universal de la fama.

lO lO

La reunión fue un éxito: en el primer cuarto de hora, loiS
f'eXOR quedaron separados radicalmente como por una inviRible
muralla de bronce, y apenaR uno que otro hombre se atrevió a
traRpasarla accidentalmente para decir una tontería galante o
sensual a alguna dama. La política fue el tema predominante y
los huéspedes extraños oyeron el tedioso anecdotario de las
proezas presidenciales en materia de caza. pesca y literatura
oficiaL. como también la crónica trágica sobre la violencia y
las últimas dictadums. La zona propiamente cultural, liera-
ria y artística de la reunión, contribuyó al interés de la fiesta
con' el recuento belicOHO de sus triunfos y rivalidadeR Y. natu-
ralmente, los dos o tres poetas traídoR allí para personific&r la
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fama gloriosa del país en esta materia, la justificaron recitan-
do sin zozobra, entre el murmullo de las conversaciones, algu-
nas muestras de su repertorio.

Dos horas después de la hora señalada para concluir la
reunión, empezó la difícil evacuación de los invitados. El pro-
fesor de sociología me invitÓ a salir con él, e irnaginándosé
que estaba en una ciudad noi'malmente defendida por las ins-
tituciones y los hábitoR de la civilzación cristiana, propuso un
paseo nocturno por calles y avenidas. Lo disuadí discretamente
de tan temerario propósito y callando con abnegado patriotis-
mo las razones de mi negativa, lo conduje en automóvil hasta
mi casa. Interrogado por mí para que me diera sus impresio
nes sobre la gente que había conocido esa noche, me dijo lo
fdguiente:

La institución del cocktail-party tiene sus ventajas para
tomar, además de las bebidas, algunas impresiones de conjun-
to. La posibildad de hacer una espeeie de muestreo humano
en esta clase de reuniones, es evidente: pasar del político al
poeta, y de éste a la dama de caridad, y de ella al pintor, y
de éste al sacerdote progresista, etc., es una estupenda gimna-
sia mental que permite establecer ciertos rasgos comunes en.
el orden de las psicologías sociales. Por efímeros y apresura-
dos que sean esos contactos, siempre se produce una dcnUJ.lCia,
una revelación del carácter nacional, y se descubre por lo me-
nos una actitud típica de los grupos representados. La varie-
dad del personal y de las profesiones, conjuntada en el cock-
t:;il-party, es preciosa para el sociólogo. Yo no la dûspen:ìcio.
Puede que esa cacería de síntomas sociales en que andamos
comprometidos los de mi profesión, no sirva para nada distinto
tie un entretenimiento, pues el análisis y la descrilJi:ión del
cr,mportamiento de los grupos humanos no es un capitulo de
la reforma moral o intelectual de la humanidad. La i5ociologia
no es una ciencia sino una diversión. Sobre esta hase, qUE: yo
me cuido mucho de denunciar pues me acarrearía descrédito
(òntre mis colegas, me atrevo a decirle que la mayor sorpresa
-si es que cabe sorpresa en estas materias- que me deparó
el conjunto humano con el cual acabo de estar en contacto fue
la de la solidez y -¿cómo diría? - la de la inocencia de su
YLnidad. No, no se trata de un fenómeno de seguridad sobre
lo que se es y lo que se hace, sobre los propósitos y las reali-
7.r ciones, pues ese fenómeno, en lo general, se manifiesta sin
ninguna expresión de la vanidad.*' ~!~ *

Tal como esa actitud me fue ofrecida sin matices, sin ate-
nuaciones, simple y casi impúdica en su comunicación verbal,
lo que revela es un fenómeno de inseguridad, una exigencia
de compensaciones y justificaciones externas para las vacila-
ciones y frustraciones interiores. N o conozco la historia de su
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l)aís lo suficiente como para poder decíl'le que aeieito o m(~
equivoco en mí diagnóstico. Le doy, con la debida cautela, una
primera impresión de conjunto. Deduzco de eRa actitud vani
dosa una inseguridad real de la persona respeeto de su signi-
ficación social, de sus méritos y de sus propósitos. Por lo mh;-
me pareee que esa actitud revela la necesidad de afirmar todo
ello y exaltarlo verbalmente, para justificarse a sí misma y
darse confianza. Por lo que he visto .Y oído me parece que
iìebc existir en Colombia una cierta fluidez de las fronLci'ti:'
sociales, estimulada por el proceso econÓmico y también pOi
el político, que rompe la rigidez que posiblemente tuvieroii en
otras épocas algunos euadros sociales. En estas condiciones, la
estructura, es decir, ese mínimo de jerarquía .Y de orden que
determinh el puesto y el papel de cada cual en la soeiedad,
àesaparece. Y desaparece, por consiguiente, la seguridad en las
metas, en la vocación y en la tarea. Todos quieren, en una
soeiedad invertebrada, ser todo a la vez: millonarioR y artLtas,
notarios y príneipes, políticos y humanistas, filósofos''y em~)re-
saY'os, sacerdotes y revolueionarios, pintores y escritores, etc.,
etc. La aparieneia y la simulación que fatalmente condicionan
una actitud de esta naturaleza, se resuelven, al fin y al cabo,
en pura y física vanidad.

Casi todas las personas que me fueron presentadas esta
noche y con quienes hablé, se apresuraron a signifiearme su
situación social y los méritos y la importancia de sus tn.bajos,
preocupaciones e ideas. Cada uno de los poetas que vino a mí,
me habló de sus versos con un entusiasmo tan saludable como
indiscreto. Y así se comportaron, respecto de SUR teorías y
planes, el economista, el banquero, el industriaL. El pintor abR-
tracto me habló inmoderadamente bien de sus cuadros e inmo-
deradamente mal de los de sus competidores. Y otro tanto hi-
cieron el director de cine y el at'quitecto y el fotógrafo .Y el
urbanista con lo suyo y con lo de los demás. Poco a poco esta
actitud me fue pareciendo muy divertida y, sobre todo, muy
elocuente como signo de inmadurez culturul v de defieiencia
estructural de la Rociedad. La vanidad reemplaza siempre la
certidumbre sobre el mcrito. En mis andanzas por los paÍRes
similares al suyo, esta enfermiza forma de Ir:. vanidad siempre
me ha salido al paso como si de hecho, y por ser extranjero,
yo estuviera dudando de los méritos y gel1ialidades de cada
interlocutor. El efecto de esa actitud, lejos de eonfirmar el pro-
pósito que conllevu, produce en cambio una vehemente :-os-
pecha acerca de la frustración, el tanteo y la inseguddad con
qU_e se debate interiormente quien así la manifiesta. Sociológi-
e:amente esa actitud es un dato inestimable. Un dato que se
puede cosechar en reuniones como la que acabamos de dejar.
(~omprenderá usted que por la misma razón yo no me pierdo
de ningún cocktail-party.
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JUAN PEREZ DE GUZMAN y GONZAGA

Someras apuntaciones biográficas

Por: M. M. Alba C.

Tengo la impresión de que a muchas personas en :1Uestro me-
dio agradaría saber algo mas de la persona de Don Juan Pérez
de Guzmán y Gonzaga, que la simple noticia de que fué un go-
bernante del país en dos ocasiones. Que 10 hizo como Goberna-
dor y Capitán General del Reino de Tierra Firme, llamada por
aquel tiempo CasUlla de Oro.

y avanzando un poco más, que era el jefe del gobierno cuan-
do Mansvelt y Morgan ~su discípulo- ocuparon la isla de Santa
Catalina, desde donde pensaban trasladarse a Natá de los Caba-
lleros, próspera población por aquellos días, y mas tarde cuando
Enrique Morgan y sus compañeros invadieron existosamente el
i:aís y ocuparon en su ausencia la poblaciÓn de Portobelo. CUan-
do, en fin, sucumbiÓ por diversas causas y por la acciÓn del fue-
go, la antigua ciudad de Panamá, centro neurálgico en aquel mo~
mento de las comunicaciones entre España y su imperio colonial
americano en las inmediaciones del Ecuador.

No nos proponemos desde luego, hacer una reseña biográ~
fica extensa de este gobernante, para lo cual tampoco disponemos
del espacio necesario. Señalaremos, sin embargo, algunas de sus
~¡ctuaciones señeras antes de venir a âírigir los asuntos del go-
bierno en Castila de Oro.

Según las informaciones a mano, el señor Pérez de Guzmán
había sido Gobernador en Puerto Rico, Cartagena y Antioquia,
antes de ser nombrado Gobernador y Capitán General en Casti-
Ha de Oro. No era pues, "un nuevo" como los llamaban en estos
menesteres.

Poseía los grados militares de Maestre de Campo y General
de Artilería y dentro de estas disciplinas, la Orden de Caballero
de Santiago, muy apreciada entre los del Oficio.

Su hoja de servicio era brilante, y quizá por esta causa fue
promovido al elevado cargo de Gobernador y Capitán General de
este país en momentos en que la acciÓn de "los hermanos de la
Costa" se hacía sentir con mayor violencia en el perímetro del
Mar de las Antilas y sus costas; y estaba pendiente lii oferta de

58 LOTERIA



Enrique Morgan al Sr. de Bracamente, de venir personalmente a
recuperar la pistola que remitió a este apocado funcionario real
como indicación del arma conque había tomado Portobelo y co-
rrespondencia al valioso regalo que le había enviado el iuncionario
junto con la súplica de que abandonara voluntariamente el fa-
moso puerto.

Cuando el movimiento comercial y de tránsito consecuencia-
les a la celebración de las brilantes Ferias de Portobelo atraía
enormemente y en forma peligrosa las miradas no sóLi de los la-
drones del mar, sino de las potencias europeas, celosas de la pros-
peridad española y de la extensión de su imperio colonial, cuyas
riquezas le permitían mantener una gran flota en el mar, y un
poderoso ejército en tierra con los cuales intranquilizar a los de-
más reinos.

Nombrado Pérez de Guzmán Gobernador y Capitán General
de Castila de Oro, inició su primera etapa de gobierno en el mes
de febrero de 1665 y permaneció a su frente hasta mediados de
julio de 1667, cuando fue suspendido en sus funciones por el Conde
de Lemos, Virrey del Perú, como resultado de pobres intrigas en
su contra promovidas por los señores Magistrados del Tribunal de
lE Real Audiencia.

Fueron causas de estas dificultades y su separaclOn del cargo,
las multiples acusaciones formuladas en su contra por los togados
de la Real Audiencia, casi permanentemente en pugna con el jefe
del gobierno al cual podían sustituir en el cargo de gobernador en
los casos de inhabilitación, ausencia o muerte.

A consecuencia de los muchos y graves cargos de que fue
víctima Pérez de Guzmán, éste fue sometido a un abundoso "jui-
cio de residencia", en el cual se le formularon sesenta y dos cargos
que, como notas musicales, iban del bajo a la nota aguda, o sea dei
robo al abandono de los deberes de su cargo.

La simple mención de un juicio de residencia no da, no pue-
de dar, la tónica de lo que aquello significaba para un individuo
por sus múltiples implicaciones.

Legalmente un juicio de residencia era una acción contempla-
da por la ley, mediante la cual un individuo que había ocupado
la jefatura del gobierno, se responsabilizaba públicamente por
sus actos como gobernante. En otra forma, una rendición de
cuentas.

Pero esto no era mas que un aspecto del asunto, quizá
el menos escabroso: El normado por la ley.

El otro aspecto, el no escrito pero ampliamente tolerado, podía
sinte'tzarse como el concurso de intrigas, bajas pasiones y deseos
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c;e venganza contra quien había ejercido las funciones de jefe
del gobierno y se le suponia desvalido.

Una prueba de este aserto nos la ofrecen los sesen'ta y dos
cargos, falsos en su inmensa mayoría, que se formularon en
contra del Gobernador Pérez de Guzman.

No en vano don Pedro Arias Dávila -Pedrarias- se ausenÜ)
de esta. gobernación con un pretexto cualquiera y creÓ con esta
acción la Gobernación de Nicaragua, al enterarse de que pronto
llegaría su reemplazo, poniéndose así fuera del radio de acción de
quien venía a reemplazarlo en la direccii)l del gobierno, luego de
tres lustras de ocupación.

Por las instrucciones que obraban en poder de Don Alvaro de
Sosa, fallecido en el Puerto de Santa María la Antigua del Darién
el día de su llegada, se había enterado de que sería sometido a un
juicio de residencia, y como los motivos en su contra subsistían,
corría el riesgo de que le aplicaran su propia medicina: La de-
capitación de los individuos a que era ta.n afecto.

El español colonial aparentemente había perdido algunos de
los distintivos del español conquistador, egoísta, audaz, saqueador
y ambicioso. Había trocado la violencia espectacular en la perse-
cusión del indio, por la sutieza de la intriga contra sus paisanos,
tan dañina moralmente, como el arcabuz, la espada y el puñal en
el primer caso, en lo materiaL.

Era que ocultaba cuidadosamente sus instintos primitivos ba-
J0 una capa de cultura, pero ambas estaban al mismo niveL.

Por otra parte su moral administrativa, con frecuencia apare-
c1ö. agrietada.

Frente a esta. situación se encontrÓ el ex-Gobernador y Capi-
tán General de Castilla deOro Don Juan Pcrez de Guzmán y Gon-
zaga, después del mes de julio de 1667.

Don Francisco Miguel de Marichalar, Alcalde del Crimen de
la Real Audiencia de Lima de los Reyes había llegado al país
con el encargo de dirigir el juicio de residencia que en contra del
señor Pérez de Guzmán habiön promovido los señores Magistra-
dos de la Real Audiencia de Panamá, siempre dispuestos para sus-
tituir en el cargo a los jefes de gobierno, y hasta las más insigni-
ficantes acciones del ex-jefe del gobierno, y hasta las más justifca-
clas, querían hacerlas aparecer como delictivas tras el parapeto de
una acción legaL.

No es que conceptuemos que fuera el señor Pèrez de Guzmán
y Gonzaga un dechado de virtudes, como tampoco lo fué Núñez
de Balboa. Ambos eran hombres de acción, y estos son normal-
mente las que se equivocan. Pero las bajezas ejercidas en su con-
tra, son para asombrar a cualquiera,

60 LOTER!A



Cierto espanol que había sido sorprendido sirviendo de guía
a los piratas y luego reconocido en Portobelo y encerrado en la
cárcel, fue liberado por los señores magistrados para convertirlo
en el principal testigo de acusación en contra del Gobernador.

Desgraciadamente para él y sus compinches. al terminar el
proceso los magistrados fueron destituídos. Al investigador se le
había calado el mote de "el Juez de Hierro", y luego de escuchar
las declaraciones del traidor, lo mandÓ a la cárcel por el resto de
sus días.

Era que al Gobernador y Capitán General de Castila del Oro
se le suponía en desgracia y todos se alzaban en su contra, sin otra
razón justificada que la práctica viciosa de la intriga a que fueron
tan afectos los coloniales.

Se olvidaban de que España que mandÚ por malos manejos
doce Presidentes a la cárcel, era también celosa en grado sumo
en defensa de aquellos de los suyos inculpados injustamente,

Don Juan Pérez de Guzmán y Gonzaga, por no habersele po-
dido probar los sesenta y dos cargos formulados en su contra, no
sabemos si para su bien o para su mal, fue restituído E'n su cargo,
en momentos en que Morgan, Coxon Sharp, Kawkin y otros mas,
se aprestaban para propiciar la destrucción de la Òudad.

Durante el tiempo en que el Maestro de Campo y General de
Artilería don Juan Pérez de Guzmán y Gonzaga estuvo alejado
de la dirección del gobierno en Castilla de Oro, se produjeron
notables acontecimientos.

Los mas sonados fueron sin duda, la toma y saq ueo de Porto-
belo por Enrique Morgan en 1668 y la posiciÚn poco airosa del
Marques de Fuente Sol, señor de Bracamonte, suplicando al pirata
la desocupaciÓn de la ciudad y el trato generoso a sus habitantes,
y el envío de una sortija adornada con esmeraldas como regalo
al pirata, en lugar de combatirlo por medio de las armas, o si-
quiera intentarlo seriamente, como seguramente lo habría hecho
otro gobernador y capitán general en su lugar,

Quizá esta conducta timorata de las autoridades coloniales
en la ocasiÓn, fue la que confirmó a Enrique Morgan la posibili-
dad de tomar y saquear la ciudad de Panamá como lo había hecho
con Maracaibo, Puerto Principe, La Habana y Portobelo.

Absuelto Pérez de Guzmán y Gonzaga de los sesenta y dos
cargos que formularon en su contra los magistrados de la Real
Audiencia de Panamá y otros de sus enemigos, de nuevo se hizo
cargo de la Gobernación y Capitanía General el 27 de agosto de
1669, justamente cuando Morgan, prestigiado por su ocupación de
Portobelo, y otros piratas, se ocupaban en Jamaica en discutir con
numerosos capitanes, las aportaciones que cada uno ofrecía para
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la ejecucion de una misteriosa empresa, que no era otra que la
toma y saqueo de la ciudad de Panamá, estimada en aquel momen-
to la mas rica y desguarnecida en las inmediaciones del Mar de
las Antilas.

Según quedó establecido meses después de encontrarse este
infortunado gobernante por segunda vez al frente del gobierno,
fue cuando llegaron a él las primeras noticias de lo que se estaba
gestando a la distancia.

Tan alarmantes, pero al momento vagas informaciones proce-
dentes de Puerto Rico, desde donde don Jerónimo de Velásco las
envió a don Pedro de Ulloa Rivadeneyra, su colega como Gober-
nador de Cartagena, y este las hizo conocer de Pérez de Guzmán.

Eran varios los sitios que se mencionaron al principio como los
objetivos del posible ataque de los piratas. Mas tarde, sin embar-
go, nuevos avisos señalaron directamente a Panamá cumo el sitio
escogido, y el río Chagres, como el camino de ingreso.

Hoy los investigadores de estos sucesos históricos no saben
explicarse con claridad cómo si el asunto era conocido tan extensa-
mente por diversas autoridades coloniales, el Virrey del Perú inclu-
sive, con suficiente anticipación, no le puso término a la pirate-
ría en la ocasiÓn, cuando cualesquier ejército medianamente or-
ganizado, hubiera acabado con los "hermanos de la costa" en el
río Chagres sin grandes sacrificios.

Tampoco se explican con claridad como solo el Gobernador
de Cartagena se estimó obligado a acudir en ayuda del Goberna~
dor de Castila de Oro, con el envío de unos pocos, muy pocos
soldados que ayudaran a su colega, no solo a defender con el país
la ciudad, sino el paso del comercio de ros virreynatos que funcIo-
iwban en el sur.

No fue esta ayuda, por escasa, determinante. Fueron solo cien-
to sesenta soldados, la mayor parte de los cuales perecieron en la
defensa del Castilo de San Lorenzo, puerta de entrada a la capi-
tal de Castilla de Oro.

También le ofrecieron alguna ayuda las autoridades de Guate--
mala, quienes le remitieron desde el Puerto del Realejo, seiscien-
tas arrobas de pólvora y 'treinta y dos cañones para la defensa de
una ciudad sin fuerte, en lugar de los soldados de que tanta ne'
cesidad tenía el Gobernador.

No se puede entender con facildad como el Virrey del PerÚ
que luego se ocupó en preparar un poderoso ejército para re-
cuperar la ciudad en ruinas, no envió en oportunidad, cuando
fue informado, soldados que la defendieran. Que protegieran
el paso a su comercio, como antes lo envió Gonzalo Pizarro para
ocuparlo e impedir el ingreso a las fuerzas que posiblemente se
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enviarían de otras partes para estorbar su acción de protesta en
momentos en que se había sublevado en el Perú.

Según el proceso seguido a Pérez de Guzmán y Goiizaga, est¿
trajo al tapete de la discusión, unas cuantas fallas, y en gran part:,
descargó los hombros de este infortunado gobernante del peso
aplastante que se intentó hacer gravitar sobre ellos.

Estos y otros acontecimientos relacionados con estos sucesos
están pendientes de una extensa investigación .Y divulgaciÓn ade-
cuada.

Reingresas y Esquemerling -dos piratas con amplia cultura en
su tiempo quisieron explicarlos, pero solo a su manera, y esta
difiere extensamente de la contenida en la carta a Doña Juana,
la Reina, escrita en Penan amé por el Capitán General y Gober-
nador de Castila de Oro, con fecha 19 de febrero 1671.

Vuelto Pérez de Guzmán y Gonzaga a Panamá desde Peno-
nomé, donde intentó inútilmente rehacer sus fuerzas, fue obligado
a volver a España.

Murió en Madrid el 5 de noviembre de 1674. El inventario
detallado de sus bienes montó a catorce mil reales, (14.000) con
lo cual quedó probado una vez más, la falsedad de las acusaciones
formuladas en su contra de haber robado treinta y seis barras de
oro y plata pertenecientes al tesoro reaL.

~l pl'(~Hüiitc depünde de euánto ga8te y el futuro
de euáiito guiarde. No importa euále8 Heaii SUH
g'amii('I;lH; nm lH'e8eiite de aUHteridad CH nii futuro

de prosperidad.

Abra hoy mismo una cuenta en la

CAJA DE AHORROS

DEPOSITO INICIAL: B/.5.09

OFICINAS: - PANAMA: Vía España - Ave. Séptima Central
COLON: Avenid.a del Frente, esquina con Calle V.
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'Det ~:
Sucesos y Cosas de Antaño

por Erne.to Ca.till.r. R.

Anecdotario de la Independencia

n

Cómo se hizo la independencia en Chitré.

La proclamación de la independencia en Chitré no estuvo
exenta de cierto dramatismo. Allá habían sido enviados don An-
tonio Burgos, ilustre hijo de aquella ciudad, y don Antonio Al-
berto Valdés, Comandante del cañonero Chucuito, por la Junta de
Gobierno de Panamá para que prepararan el ambiente y proce-
dieran con oportunidad. La primera parte de su misión fue feliz,
puei:~ catequizaron a mucho~ amigo~ para la causa libertadora,
pero cuando llegó la hora de proceder, se encontraron con la opo-
siciÓn del Prefecto de la Provincia de Los Santos, General Galiana
Correa, quien sabedor en Pesé, donde estaba la cabecera provincial,
de lo que ocurría en Chi'ré, se trasladó allá y ordenó la encarce-
lc,ción de varios patriotas. El señor Burgos reaccionó al punto
y en asocio de algunos seguidores apresÓ a su vez al Prefecto y
reuniendo el día 9 el Con~ejo Municipal en casa de su Presiden-
te don Adolfo Quintero, hizo extender una Acta de adhesión a la
independencia, que firmaron tres Concejales principales: don Adol-
fo Quintero, Presidente; don David Burgos, Vicepresidente, y don
Pacíficos Ríos, Vocal; mas los suplentes don Diego Pérez y don
Arcadio RiVera, con el Secretario don Apolinar Márquez D. Vein-
ticinco ciudadanos se adhirieron a la declaración edilcia.

El Presbítero Melitón Martín, español, Párroco de Chitré,
encabesó el día 1:-3 una manifestaciÓn escrita de apoyo a la Junta
de Gobierno de Panamá, firmada por 86 ciudadanos notables de
la ciudad y gente del pueblo. El Prefecto, General Correa, acep-
tó los hechos cumplidos con la promesa de continuar en el cargo.

Los santeños proclamaron la independencia el mismo día
9, y tal fue su cntusia~mo, que celebraron el acontecimiento por
toda una semana. El mismo día Pesé, cabecera provincial, apro-
vechando la ausencia del Prefecto, se declaró por la República y
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fue despachado para Ocú un comisionado para obtener la adhesión
de ese distrito. EllO se sumaron los ocueños a la causa de la Li-
bertad.

Penonomé se decide.

La misma noche del 3 de noviembre el telegrafista de Peno-
nomé, Joaquin Mana, llamó a su oficina al Prefecto de Coclé, don
Miguel W. Conte, y le informó que en Panamá había estallado
esa tarde una revoluciÓn con fines de constituir una República,
según había captado por ciertos telegramas cruzados por los re-
volucionarios. La noticia por lo confusa e inusitada, a la vez qu~
sorpresiva, hizo que la primera autoridad de la Provincia la aco-
giera con reserva. Había acantonoda en la ciudad una fuerza del
batallón Colombia de 250 soldados al mando del Comandante
Leoncio Tascón, que habían venido días antes para hacer frente a
la anunciada invasiÓn de nicaragüenses por Calovébora. La reac-
ciÓn de estos militares colombianos era un enigma, Consultados
algunos amigos, el Prefecto decidiÓ mandar una persona a Pana-
má para averiguar qué había de cierto. El comisionado fue el
joven Rodolfo Guardia, quien emprendiÓ el viaje por tierra. La
tropa recibiÓ orden del General Huertas de regresar inmediata-
mente a Panamá, despejándose así el ambiente político y dismi-
nuyendo la tensiÓn creada por "las bolas" que corrían. Así las
cosas, AntÓn, por insinuación de don Antonio Burgos, comisiona-
do de la Junta de Gobierno, que había desembarcado en ese puer-
to, se declaró por la independencia, al mismo tiempo que lo hacían
Aguadulce y Natá. El día 6 el Personero Municipal de Penono-
mc, don Manuel de Jesús Grimaldo, decidió convocar a sesiÓn ex-
traordinaria al Concejo, cuyo Presidente don Manuel Paulino
Ocaña presentÓ una ResoluciÓn de adhesiÓn al nuevo gobierno, que
fue aprobada por unanimidad. Ese mismo día se organizÓ una ma-
nilestaciÓn que aglutinÓ a Conservadores y Liberales, tan distan-
ciados antes, y los oradores de ambos partidos hicieron derroche
de patriótica elocuencia, exaltando la revoluciÓn,

Un tabogano, Prócer de Natá.

A la histórica ciudad de Natá había llegado la noticia de la in~
dependencia, desde Aguadulce, el 5 en la tarde, El Concejo Mu-
nicipal procediÓ al punto a reunirse para manifestar la adhesiÓn

del Distlrto a la Junta de Gobierno de Panamá. Encontrándose
avecindado con un negocio all don Benjamín Quintero Alvarez,
prominente hijo de la isla de Taboga, fue invitado para que redac-
tase el Acta, lo que el señor Quintero, que era un letrado, hizo
con patriótica fruiciÓn, uniendo así su nombre al de los patriotas
natariegos. Ochenta y siete vecinos de la histórica ciudad, ade-
más del Concejo y las autoridades, suscribieron el Acta.
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Una maquinilla marca Hammond.
Redactada, por encargo que le dio don José Agustín Arango,

por el Dr. Carlos Antonio Mendoza el Acta de Independencia que
debía aprobar se el 4 en Cabildo Abierto, su autor escribió al me-
dio día del mismo 3 el borrador, cuyo texto quiso consultar con
dos amigos capaces, pues sería aquel un documento de demasia-
da trascendencia histórica. Los escogidos fueron don Samuel Le-
wis, Concejal, y don Nicanor Vilalaz, reputado abogado, ambos
àe :reconocidas facultades intelectuales. En la oficina àel último,

situada en la esquina de la calle 4a. con la Plaza de Bolívar, se
reunieron esa noche los tres caballeros y revisaron cuidadosamen-
te el proyecto de Acta, que con muy leves correcciones fue apro-
bado por los tres. Entonces las cuar'tilas manuscritas fueron co-
piadas en una maquinila marca HAMMOND del señor Vilalaz,
por don Samuel Lewis, a quien el autor, Dr. Mendoza, dictaba el
texto. Esa copia definitiva del Acta fue la leída en público en
la Plaza de la Catedral y aprobada por unanimidad por el Conce-
jo, las autoridades municipales, las nacionales constituídas por el
mismo documento y el pueblo capitalino reunido en la Plaza. Di-
cha maquinila HAMMOND se guarda en el Museo NacionaL.

El Congreso no hizo caso.

Cuando se discutía en el Congreso colombiano el Tratado He-
rrán-Hb.Y, y rumores procedentes de Bogotá aseguraban que la
corporación legislativa no le daría su aprobación, un grupo de más
de 2.000 panameños sin distingos partid aristas, entre los cuales
había prestantes figuras de las finanzas y la política, Envió el 20
de julio de 1903 un cablegrama al jefe del Ejecutivo, suplicatorio
de la aprobación del Convenio por considerarlo la salvación del
Istmo. El parte decía así: "Colombianos residentes y nacidos
Istmo sin distinción colores poHticos consideramos vital importan-
cia aprobación Tratado Herrán-Hay qUe consulta intereses y aspi-
raciones actuales y futuras.., Improhar Tratado cuando trabá-
jase hiacer adoptar via Nicaragua, equivaldria decretar ruina del
Istmo causando mal sin reparación y daría origen sentimientos
antipatrióticos. Suplicámosle comunicárselo Congreso".

Entre los firmante figuraban los señores Nicanor A. de
Obarrio, José Agus'tín Arango, Federico Boyd, Manuel Amador
Guerrero, Ricardo Arias y Manuel Espinosa Batista, miembros
después de la Junta Revolucionaria que promovió y llevó a efec-
to la independencia de Panamá de la República de Colombia, por-
que el Congreso no hizo caso a su demanda. Ellos en principio
no querían la separación.

Cronología de la proclamación de la independencia.

Proclamada la independencia en la capital, los pueblos del
Departamento de Panamá fueron adhiriendo el acto patriótico
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conforme la noticia llegaba a su conocimiento. Como antes vi~
mos, el primero en hacerla fue Horconcitos el día 4. El 5 lo si-
guieron Colón, Aguadulce, Taboga, Natá, Antón, San Carlos, La
Chorrera, Gorgona, Donoso, Buena Vista y Gatún. El 6 Penono-
mé, Portobelo y Chagres. El 7 Bocas del Toro y La Pintada. El
8 Las Tablas. El 9 Pari'ta, Pesé, Los Santos, Chitré, y Santiago.
El 10 Soná, San Francisco, Guararé, Olá y Ocú. El 12 Pocrí de
Los Santos y PedasI, El 14 Montijo, Cañazas, La Mesa, Calobre,
Río de Jesús, Las Palmas y TonosÍ. El 15 Atalaya y Chepa. El
16 Santa Fe y Balboa. Y el 29 David. El Acta de Pocrí fue fir-
mada por 98 vecinos.

Causas de la independencia.

"La independencia de Panamá -dijo el publicista colombiano
Dr. Luis Eduardo Nieto Caballero-, fue una consecuencia del de-
bilitamiento nacional. pero también como una resultante de la
indecisión, del sectarismo de los hombres de gobierno de Colom-
bia en 1903".

El Senador Botero Saldariaga, por su parte, manifestó en el
Senado de Colombia: "Panamá se perdió por el odio del Partido
Conservador al Partido Liberal".

"Al estudiar los precedentes de la secesión de Panamá -escri-
bió el Dr, Carlos E. Restrepo, que fue Presideiite de Colombia--,
me he convencido de que en su mayor parte fueron creados por
el exceso de centralismo en que vivíamos. En los pueblos pasa
lo mismo que en las familias. La autoridad ejercida con exceso
sobre los hijos pusilánimes, educa siervos; ejercida sobre carac-
teres enérgicos, los desertores del hogar, Lo de Panamá no es
un hecho aislado. Es el signo del tiempo. Ciego está quien no
lo vea, Demente quien no lo aproveche".

El bombardeo del vapor "Bogotá".

Entre los barcos armados, residuos de la pasada guerra de
tres años (1899-1902), se encontraba surto en la Bahía de Panamá
al vapor BOGOTA. Su Comandante, General Luis A. Tobar,
-sobrino del jefe del batallón Tiradores, General Juan B, Tobar,
que acababa de llegar a la ciudad-, se hizo conducir a tierra para
saludar a su tío, y aquí cayó preso junto con éste y el Estado Ma-
yor del batallón Tiradores. Sabedor del suceso y de la revolución
que la tarde del :3 conmovía la ciudad, el Contralor de! BOGOTA,
Jorge Martínez, exigiÓ la libertad de los jefes militares, amena-
zando con bombardear la urbe si en término perentorio no era
cumplida su demanda. Como no fue así, MartÍnez retiró de la
costa el vapor y disparó a la ciudad tres proyecties. Uno cayÓ
en la Calle Salsipuedes matando a un curandero chino de nombre
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Wo Ken Yu; otro hirió un caballo de don Eiwique Linares en la
Calle 13 Oeste, y el tercero fue a dar a las afueras de la ciudad,
por el lado de los cementerios. Del susto f8.11eció un joven Pre-
ciado que sufría del corazón. Muy escasas victimas, como se ve,
produjo el bombardeo del vapor BOGOTA en su huida. Pero el
gesto del Con'tralor Martinez, más tarde General de Colombia, fue
el. único acto de rebeldía de los colombianos en Panamá el 3 de
noviembre, contra la determinación de los panameños de lograr
su libertad.

No fue por falta de jefes miltare3.

No faltaban en el Istmo el 3 de noviembre, militares colom-
bianos de alto rango que pudieron en un gesto de coraje ponerse
al frente de la tropa para debelar la revolución separatista, si lo
hubieran querido. Había doce Generales y treinta y cinco Co-
roneles que fueron deportados de Panamá. Los primeros eran:
Juan B. Tobar, jefe superior de las fuerzas; Ramón G. Amaya, su
Ayudante; Francisco de P. Castro, Jefe de Estado Mayor; Pedro
A. Cuadros, Prefecto de Colón; Luis A. Tobar, Comandante del
vapor de Guerra Bogotá; Angel M. Tobar, José N. Tobar, Joaquín
Caicedo Albán, Arturo Borrero, Comandante de la cañonera Car-
tagena, Lucío Torres, jefe de la fuerza en Penonomé, Galiano Co-
rrea, Prefecto de Los Santos y Pompilio Gutiérrez, nombrado
Jefe Civil y Miltar del Departamento para sustituir al Goberna-
dor Obaldía.

Los Coroneles eran: Eleázar Guerrero, Alcalde de Colón, Eleá-
zar Torres, Ismael Noguera Conde, Alberto V. Ospino, Carlos Si-
card Briceño, Higinio Castellanos, José F. Morales, Ramón Jara-
milo, Mauricio Donado, Alfredo Campuzano, Manuel N. Conde,
Jesús N. Gutiérrez, Teófilo Pérez, Antonio Isaza, Germán Vélez,
Carlos Sánchez, Marco A. Alzate, Miguel Rodríguez C., Manuel
José Castilo G., Arcán~el Duque, Luis Angulo, Leonardo Correa
H., Luis Jiménez, Angel Olmedo, F. Gómez Fernández, Arturo
Vilareal, Juan Filostrán, Aníbal Donado, Manuel de Jesús Cobos,
Andrés Henríquez, Juan Boada, Luis G. Manjarrés, B. Larroche y
Rafael Reyes Luna.

El Dr. Clímaco Calderón, notable político y orador colombiano,
dijo entonces: No fue por falta d'2 tropas ni de elementos de
guerra por lo que se consumó la traición del 3 de Noviembre. Fue
porque en Panamá y Colón no hubo un hombre que dijera: "¡Sol-
dados, armas al hombro! ¡Soy vuestro Jefe !".

El batallón Tiradores, que regresó a Colombia sin disparar un
tiro, se componía de 450 soldados armados, que tenían a su disposi-
ción 200.000 tiros; 21 oficiales, 2 Comandantes y un Coronel bajo
cuyas órdenes estaba, el Coronel Eliseo Torres.
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La inconveniente "República de Occidente".

Al tenerse en el Departamen'to del Cauca, Colombia, la no-
ticia de la emancipación del Departamento de Panamá, un movi-
miento con igual propósito se inició allá, dirigido por el General Leo-
poldo Triana, Jefe del Estado Mayor de las fuerzas caucanas. L03
conspiradores enviaron a Panamá una comisión para lograr el
apoyo de los panameños y formar con ellos una entidad indepen-
diente de Colombia, que se llamaría República de Occidente. El
Presidente Amador, con quien conferenciaron, rechazÓ la idea
por tres razones: Primero, ese nuevo Estado sería vulnerable por-
que Colombia lo invadiría fácilmente por tierra, lo que está im-
posibiltada de efectuar con la República de Panamá por carecer
de marina. Segundo, siendo el Cauca el Departamen'to más gran-
de de Colombia -casi la mitad del país-, absorberla al Istmo,
que continuaría en la misma condición de subordinación a un
gobierno más fuerte. Tercero, los Estados Unidos, que garanti-
zaban la independencia de la República de Panamá, no se com-
prometería a hacerlo con la República de Occidente. El primor-
ciia:! interés de la protección de la primera, era su Canal, localiza-
do en el Istmo. Bogotá se agitó y logró parar los entusiasmos de
los caucanos independientes, logrando que sus planes de emanci-
pación se Crustaran.

El sometimiento de San Bias.

Un sector apreciable de los indio;; Cunas de San BIas, con su
Ságuila Iñapaquiña, se manifestó leal a Colombia, desconociendo
la jurisdicción sobre ese territorio de la República de Panamá,
rebeldía que duró una década después de 1903. No fue sino
en 1913, muerto en forma misteriosa en Colombia el Ságuila Iña-
paquiña, cuando un Congreso General de indios, a instancias del
Cacique lnatoiquiña, jefe de la isla de Tupile en el sector rebelde,
determinó reconocer la autoridad del gobierno panameno sobre
toda la comarca de San BIas, El General Esteban Huertas debi-
damente autorizado, confirió a Inatoquiña el rango de Gen'eral y
lo proveyó del uniforme militar correspondiente a su rango, con
espada y todo,

La República reconocida por las nacione:,.

Victoriosa la revolución secesionis1a del 3 de noviembre, el
Gobierno de los Estados Unidos se apresuró a reconocer la Repú-
blica el día 5 y su Departamento de Estado pidió a los otros go-
biernos que imitaran su ejemplo.

PERU fue el primer país de la América Latina en manifestar
su determinación de entrar en relaciones con la nueva .iacIón des-
de el 6 de noviembre, y el 13 lo hizo formalmente. Su amistad
diplomática con Colombia no era cordial entonces porque entre
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Colombia y Chile existía un pado de alianza que no convenía al
Perú, dado que existía una divergencia entre esta República y Chi-
le a causa de la guerra del Pacífico en que la segunda nación le
arrebató a la primera las provincias de Tacna y Arica.

ECUADOR, en cambio, gobernado por el General Leonidas
Plaza, mantenía vigente su viejo pleito de fronteras con el Perú
y necesitaba el respaldo de Colombia. Para congraciarse con ésta.
negó al principio su reconocimiento a Panamá. Pero en septiem-
bre de 1904 el nuevo Presidente don Lizardo GarcÍa, dando un vi-
raje a la política internacional de su predecesor. entrÓ en relacio-
nes con el Presidente Amador.

CUBA al principio se mostró fiel al afecto tradicional de Co-
lombia y se negó a declarar su reconocimiento a Panamá, pero
presionada por el Departamento de Estado de Washington, su Can-
cilería tuvo una salida: declaró que si otro país americano nos
reconocía, el gobierno cubano lo haría tambicn. Y, en efecto, lo
hizo el 23 de noviembre, después de Nicaragua.

NICARAGUA, particularmente su Presidente General José
Santos Zelaya, estaba disgustado con el gobierno Conservador co-
lombiano por el apoyo que los Liberales de este país recibieron
del General Zelaya durante la guerra de los Mil Días. Por eso
el 7 de noviembre de 1903 el Presidente Zelaya anunció que reco-
nocería la independencia de Panamá, como en efecto lo hizo for-
malmente el 15.

INGLATERRA puso como condición que Panamá se compro-
metiese antes a pagar una parte de la deuda que tenía contraída
Colombia con ella desde antes de 1821. Bunau Varila, nuestro
representante diplomático en los Estados Unidos, arbitrariamente
contrajo el compromiso el 25 de noviembre, y el 28 E: gobierno
inglés nos reconoció. El gobierno panameño, por su parte, pro-
testó porque esa deuda fue contraída antes de nuestra emancipa-
ciÓn de España y ningún beneficio le reportó a nuestro país. No
se ha vuelto a tratar del asunto, pero positivamente Panamá no
pagará un centavo.

FRANCIA anunció ellO de noviembre su reconocimiento y
lo hizo de hecho el 19 al visitar el Cónsul francés, vestido de gran
gala, al Gobernador de Colón para cumplir con el ceremonial del
protocolo.

El 4 de enero de 1904 presentó credenciales al Canciler pa-
riameño Monsieur Moet como Encargado de Negocios de Francia.

CHILE, que era adverso a la construcción del Canal de Pa-
namá por su conveniencia en mantener al tráfico marítimo por el
Cabo de Horn03, y particularmente amiga de Colombia, cuyo res-
paldo esperaba cuando se debatiera en alguna conferencia su plei-
to con el Perú por la ocupación de dos provincias peruanas, demoró
hasta el 19 de marzo de 1904 su reconocimiento,
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LA SANTA SEDE reconoció oficialmente la independencia
en mayo de 1904, pero el Obispo Junguito concurría ya a todos los
actos públicos del gobierno. Estuvo presente en Palacio el 25 de
diciembre, cuando el primer Ministro de los Estados Unidos, Mr.
Buchanan presentÓ credenciales. El Prelado era bogotano.

Fue el 19 de diciembre de 1925, cuando el Papa Pío XI separó
la Iglesia panameña de la colombiana, dándole a la primera plena
autonomía.

MEXICO no se apresurÓ a hacer el reconocimiento de la Re-
pública de Panamá y esperó a que lo hiciera el ABC, o sea, Argen-
tina, Brasil y Chile en la América del Sur. Al decidirse Chile a
entrar en relaciones diplomáticas con el nuevo Estado el 19 de mar-
zo de 1904, los Estados Unidos Mexicanos lo imitaron, adelantán-
dose en dos días al reconocimiento de Brasil y Argentina.

Antes de que se cumpliese el primer aniversario, veintisiete
países de América, Europa y Asia habían anudado relaciones di-
plomáticas con la República de Panamá. En 1906 fue invitada
nuestra nación a participar en la Conferencia Panamericana de
Río de Janeiro, donde la delegación de Colombia, presidida por el
General Rafael Uribe Uribe, protestó inutimente por la presencia
de la República de Panamá en aquella magna reunión internacio-
naL.

Amador arrójale la pluma a Bunau-Varila.

Una de las primeras medidas de la Junta de Gobierno, una
vez consolidada su posición, fue la de enviar a los Estados Unidos
una comisión para que negociara el tratado, Los escogidos para
esa. delicada misión fueron el Dr. Amador Guerrero, futuro Pre-
sidente de la República, don Federico Boyd, miembro de la Junta,
y el Dr. Pablo Arosemena, próximo Presidente de la Convención
Constituyente. Cuando los comisionados llegaron a Nueva York,
esperábalos en el Hotel Wardolf Astoria el ingeniero Felipe Bunau-
Varila, Plenipotenciario de la República de Panamá, con la no~
ticia sorprensiva de que ya, la noche anterior, él había firmado con
el Secretario de Estado John Hay, el Tratado del Canal, y su ci-
nismo llegó al extremo de ofrecerle a los recién llegados la pluma,
obsequio de Mr. Hay, con que se había consumado aquel nefasto
suceso, para que los comisionados panameños también firmasen
el Convenio. El Dr. Amador, frustado y colmado de indignación
arrojó con ira la pluma sobre el escritorio, negándose a aprobar
el nefando documento. "Yo no firmé, --dijo resueltamente. Esto
es una burla y una infamia". El señor Boyd sí estampó su nombre
como miembro de la Junta de Gobierno. El Tratado fue nego-
ciado en Washington el 18 de noviembre y aprobado en Panamá
por la Junta de Gobierno el 2 de diciembre de 1903.
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El Dr. Pablo Arosemena no quería la independencia.

El día 15 de noviembre de 190:~, La Estrella de Panamá dio a
la estampa bajo la firma del Dr. Pablo Arosemena, la figura inte-
lectual más brilante de la época, los siguientes conceptos que él
E;xpresó bajo el rubro de DECLARACION: "El pensamiento de la
independencÜt del Istmo de Panamá, que es de antiguo, nunca tu-
vo mi favor. He pensado que el pueblo istmel-o, cuya educaciÓn
ha sido tan descuidada, no había ganado aún condiciones mor2.-
les y la fuerza material que requiere una organizaciÓn política
seria, estable y fecunda para el bien. Largo: años de' presisten-
tes, desgraciadas convulsiones, justifimn a mi ver e:ôe concepto.
La declaraciÓn de la independencia, acto de fuerza:cdizado de
modo pacífico, ha sido relativamente fácil: el mantenimiento de
hecho tan trascendental es problema de gravedad extrema para
pueblo joven que ocupa territorio de las condiciones geográficas
del Istmo de Panamá. Pero las circunstancias hacen y,i inoportu-
no el discutir sobre materia tan interesante. La suerte está echa-
da. La independencia de Panamá, resultado de la accj()J combi-
nada de intereses enormes, grave e imprudentemente comprome-
tidos por el rechazo del Tratado Harrán-Hay, es hecho cumplido
e irrevocable", . .

El Dr. Pablo Arosemena, pegado a la revoluciÓn que no se
consultÓ ni de la cual participÓ, fue nombrado Comisionado para
negociar el Tratado del CanaL. Ya vimos cómo Bunau-Varila lo
burlÓ. adelantándose por unas horas a firmar el malvado convenio
con Hay,

Elegido a Diputado a la primera Asamblea Consti.tuyente y
Presidente de la misma, en tal carácter dio posesión d,,"l mando al
primer Presidente de la República, y, finalmente, fue también
Presidente de la República de 1910 a 1912.

Desprendimiento del Maestro.

A don José Agustin Arango, llamado por antonomasia El Ma-
estro, en concepto de los pormenores de la independencia corres-
pondía la primera Presidencia de la República como j niciador de
ese movimiento, pero el patricio rechazÓ la proposiciÓn enfatica-
mente. En carta publicada, del Dr. Amador para el se110r Arango,
le manifestó lo siguiente: "Yo sé muy bien que usted no ha queri-
do la Presidencia: me consta. Además de las dos veces aue ha-
blé con Ud. de ésto, también hablé con Ud, la primera vez que
me dijo de su plan de que fuera lVr. Beers a Nueva York. Díjele
esa vez que Ud. debía ser nuestro primer Presidente. y a eso se
negó enfaticamente. Yo sí pensé y quise que Ud. hubiese sido el
primer Presidente de esta República y jamás pensé ni tuve inte-
rés en que se me eligiera. ¡Ojalá no lo hubiera sido!".
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Don José Agustín Arango no pelechó, como hubiera podido
lwcerlo en su condición de jefe de una revoluciÓn triunfante. Al
morir dejó a su anciana esposa por todo patrimonio OCHO PESOS,
más su nombre impoluto a la nación panameña.

El poeta que se comió un discurso.

A comienzos de 1899 -un lustro antes de la independencia--,
ante la inquietud latente en los panamenos por la mala adminis-
tración del gobierno de Colombia y el resurgimiento de la idea
de separaciÓn del Departamento de Panamá de la naciÓn colom-
biana, un sector de la prensa de Bogotá sugirió que el Istmo fue-
se vendido a los Estados Unidos, proposición que indignó a los
panameños. Varios escritores istmeños expresaron por la prensa
su indignación y declaración que antes de ser vendido, el Depart.a-
mento de Panamá debía independizarse de la República de Colom-
bia. El Dr. Francisco Ardila, connotado abogado Danameño, fue
un caluroso propugnador de esta idea. Entonces, el 2 de julio un
grupo de jóvenes quiso hacer una demostraciÓn pública en apo-
yo de la concepción independentista del Dr, Ardila, por medio de
una serenata que le llevarían el 4 en la noche. En conocimiento
la autoridad de tal propÓsito, prohibiÓ la manifestaciÒn, llegando
los extremos a declarar que no se permitiría dar vivas al Istmo,
Pero el pueblo panameno desobedeció la injusta restricciÓn a su
libertad y la serenata fue llevada al Dr. Ardila. Uno de los ora-
dores fue un joven poeta, León A. Soto, quien expresÓ con énfa-
sÙ: su exaltado civismo, como intérprete del anhelo libertario del
pueblo panameño. Escuchada la calurosa arenga, v cuando aún
resonaban los aplausos y los vivas de los manifestantes, la Policía

intimó 1'1'esto al orador y quiso arrebatarle las cuartillas oue con-
tenían el discurso escrito como prueba de su subversión y deso-
bediencia, pero Soto rápidamente apelotó los papeles y se los lle-
vó a la boca y los enguyó, frustrando el intento policíaco. Se le
condujo entonces a la cárceL. La prensa bogotana. informada de
estos sucesos, insinuó la idea de que los jóvene1 participantes de
la serenata fuesen fusilados por traidores,

Años más tarde. en 1902, un Sargentón dela Guardia Colom-
biana propinÓ en el cuartel al joven poeta una paliza. de cuyo
daño físico y moral falleció, dejando un vacío en las Letras na-
cionales. ppro su recuerdo se guarda con cariño en el corazón de
sus conterráneos.

De Cabo de Llaves a Presiderc te.

Cuando los sucesos del 3 de noviembre, don Enrique Adolfo
Jimcnez era un adolescente de apenas quince años pumplidos.
Sin embargo, corrió a ofrecer sus servicios en defensa dp la na-
tria, como otros muchos jÓvenes panameños. El General Huertas.
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dueño del control militar, le asignó el muelle del Ferrocarril para
que vigilase durante la noche esa área marítina. El 4, el mismo
General nombró al joven patriota "Cabo de llaves" del Cuartel
de las Monjas. Luego se le escogió para Abanderado del Bata-
llón 2° del Istmo, cuya comandancia le fue encomendada al Gene-
ral Domingo DÍaz.

Con el transcurso del tiempo Don Enrique A. Jiménez re:mltÓ
un hábil político y la Segunda Asamblea Cnostituyente premió
sus desvelos por el país eligiéndolo Presidente de la R~pública de
1945 a 1948. FirmÓ en tal carácter la Carta Fundame:r1tal vigente.
Gobernó 3 años. 3 meses y 15 días. Fue el segundo Presidente ele-
gido por una ConvenciÓn. El primero fue el DI' Manuel Amador
Guerrero en 1904, con quien se inició el gobierno constitucional
de la República. Don Enrique A. Jiménez, pues, pmiblemente fue
el más joven "Soldado de la Independencia", y su nombre merece
estar inscrito en el Escalafón Militar de 1903.

El primer Presidente nacido en la República.

Hasta 1949, esto es, cuarenta y seis años después de creada
18. República, no fue que un ciudadano nacido en el territorio na-
cional asumiera los supremos poderes de Presidente, Correspon-
dió ese honor a don Roberto F. Chiari, nacido en Panamá en
1905. Los treinta ciudadanos que le precedieron en el gobierno,
habían nacido bajo el pabellón colombiano.

SONETO DEI" RETORNO

Tengo la. planla pues/a en el sendero
lf !la. no en su.eños le veré como eres,
odoT(xble ro'mánÚca, (fue mueres
de este inÙnlw dolor de que 'me nI/lJ,eI'O.

Tu has amado pensando en el vÙijero;
!lo, pensándote, a:mr 'm:uchas mujeres,
(tunqu.e te odio porque no 'me qiÛeres
comolne 0(Ua8 1¡or'que no te quiero.

Pronto la cauda, de oro denvi v'ido
7/ tii altivez de emperatriz caído
8einedirtÍn rn acl-iud sU1n'errw,

!/, como ciinndo chocan dos espadas,
ha de brotar de nuestras dos miradas
'Un reguero de luz 1)(11'0, im poema.

Barcelona, 1910.

ltÙ:(lrdo Mii (;

74 LOTERi;



INFORME SOBRE El IV CONGRESO INTERNACIONAL

DE HISTORIA DE AMERICA.

Olivos, 31 de Octubre de 1966.

~'I'_ Profesor. Juan A ntonio Susto,
Presidente de la Academia Panamena de la Historia.
Panamá.

Senor Presiden le :

Pongo en SUH liianOH el 1 nforme sohre el iv CongreHo In ternaeional de

Histol'a de Anlei'ka, en Al 'iue actÚe como ,'ele~adii (le la AeademÍa qUf' nH-

ted tan di~nltmente preside,

Espero disculpe e: retai'do de eHte envio. per,) algunoH detaP_eH im-

pidiAt'On despa(,ho en la fecha que pensp_ He (,onHeguido, en la Academia
Nadoual de la HIHloria, una copia del Infol'ne de la Comisión de Iteglamen-
tos, Poderes e IniciativaH, para (,ompletar mi InrorlT,-' genera.l. Deseo todo
Hea de su conformidad,

El día 17 del mes en ciirso, P01' carta expresa., le reiiiti la eopia del
Proyeeio de Unión ;le Academias e Institutos de Historia tal como fue fi l-
mado, "ad-referendum", el 11 de Octubre, POi' lt's repre:'.~'laiites de di-
d:os or~ap:si\los. Ojalá me deje saber la opinión de los miembro,: d.e esa

Academia.

Sin otro paltIculal'. le Haluda im.y atentamente,
Mercedes Luisa Vidal Fraitts.

*

Con la vartidp,'"eíón de 75 dè'" ,,_clo', exU'anjeros y iin g"an nlÍ n(e!o de
historiadores argentinos, ¡,'€ron comienzo la deliberacionw, del I V Con~reHo

Internacional de lIislor;a de Arné"¡ca entre los dias 5-12 de Octubre de 1!ll5,
en el edifcio del Consejo Deliherante de la Muiiicipalidad de la ciudad de

Buenos Aires,

Desde el martes 4 de Oeiuhre, co:o.ienzó la .'-;¡cepclOn de (ielegafim y !la-
ticipantes. y la entrega de d!iilollas, dislintiv,)H, etc,

Día miércoles 5 de Octubre; Sesión pruaratori;i.

A las 1 ei hora, dii-, coinie_'_zo esta sesión 'iue fiié j)l'e:,;dida lJOj' el Ill',
I~rnesto Fitte, presidente de la Conll;Íón Aca(¡éUliea Or~ii.izadora del Con.-

¡.I'eso, quien deela..'(Í ahlet'tas las deJ.beradones, rle:,.:1do ¡)l~talado y consti-
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tuido el IV Conl'reso. I!ll DI' Fitte, en su discurso. saludó a los congresa-

les, reseiifÍ la historIa de estas i'euniones internacionales, puso de manifie.s-
to la importalHlia de ella~ y muy esPecialment.e a la aci,ual q~e se eictÚa ('0)-
mo al/llesiÓII a las fiestas del sesquicentenario de la lmle¡iendencia argentina,

Segs.idamente se elir'ieron las aiitoridades" La elecciÓn i'ecayó en las

~1il'liipnt.es personas: presidenH\1 h'. Ricai'l/o Zorniquin Hte\\; vice-presiden-
te, Di', Pedrl' Cohnan (Brasil), Dr. Marco TU,lio ZeledÙn (Costa IUca); Tlr.
Engpnio Pereira Sah'.. (Gliile); IH' flalmiro de la Váll'oma y Tliaz,Varela

Il!lspafia): IlI', Aniold 'loynbee (lnglaterl'); TlI', Julio César Cbávez (Para-
giiav); DI' ~'elipe llanada La(~ (PerÚ); Sr. Ariosto Fernámlez (Ur'uguay);
1)1', Pedro José M\:iióz (Venezuela); Prof. Ricardo Piccirili (Argentina);
Hcretario geueral ))\'_ Hoberto EtcheParebonla (Arl'entina): I'roseeretarios:
T::', Carlos Segrd.i (1\rgeiilina); llr, Rriiesto F:tte (Argentina) DI' AUlelio
Ti(, (Puerto IUeo): I'rof, j, Ignacio Rubio MaIié (Méxicu).

S(, designaron luego las cuatro ConiJsionf\S qlie se dedicarían al estu-
oio l/el Teuiado (:f\l Congreso, a saber: 1) Historia política. 2) Historia
militar y navaL. ;-1) Histol'a sociaL. '1) Historia de las relaei.ones in-
u,inacionalps_ Es de t1acer notar qllf\ todo el temario estaba i'ellèrido a la
11,¡.Ie¡imidmicia. (en páginas por separado se hace la explieaci(:n más df\ta-
llada al reSI)feto)_

Cada comisión df\si!,nó sus l'esPf\etivos ¡iresidenteH, secletarios y lela-
torps y se comenzó a Olganizar la labor (reeepción de trabajos y ponencias,

f-.bparaci011 de los iiismclI segÚn los temas deiit.o de cada Temalio ete,),

I"mediatamenie se conHtituyeTon las su bcomisioneR necesalia'i; a su vez

designaron ¡irpsidentes y relatores. A las Vi hrs. se sl.speiidI(j la labor para
dar cumplimiento al plogra,ma que señalaba una visita al M.us~'o de la Casa
dp Gobierno, CUYO director es el Pro!'. Ricardo Callet Bois_ Rn dieho Mu.

i'eo se iuaii!,uraba la i-iJ(josieión del TV Congreso. l!u hreves palabras el
I'TOr. Calle! Ilois puso de manifiesto pl valoi' de la expo~ición y después
invitó a io~ visitantes a recorrer Ja~ galerias sublerránpas (k la, Casa de
Cobierno. Muy inlelf\santp lesultó eonoeerlas ya (,ue esas galet'as rolina.-
lon palte del famoso ~'uerte de UUf\nos Aires que exiMió en la (;poca colonia.l.

A las 20 lils. los delegados ii,ieieron una protocolar visih a la~ auto-
,idades municipales_

Jueves f, de Octubre: Las :mbeorrlsiones se leunif\l(iii "- las !l tliS, para
dar comienzo a las tareas (leetura dp trabajos por sus autores. exiplícaeión

de la forma en que fueloii encaradoR, documeutaeión i,tiizada. eomentarios

ete.), Algunos delegados a laR 1 1: 30 hrs. efectuaron la visita prograniada
al Cabildo de Buenos Ailes; otros, siguieron laborando I~asta p! medio día.

A las 13 lirs. se efeduó la visita al Museo Histórico Nacional y a las 18.30

lus. se realizaba la seRión inaugural del IV Congreso. AsistiHon, además-
de las aut.olidades del uiisnio y de los congresales, el presidpiite de la Na-

eiÓll, General ,Juan Carlos Ongania; el MinistlO del Tnterior. I)r'. Enriq1if'
lVartínez Paz; el secret.ario de CuJtul'a y Educaeión, Sr', Cados Mal'a Gf\llY
y Ohes; el lntendente Municipal. COf'')iiel Sdiettini. iiiiemhl'08 del euerpo
diplomático, etc, Sp inició el acto eon el discurso del presidentp de la
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Acad(:IlÎi Nadoiial dp la Historia .Y a la vez del iv Congreso, Dr. Hicardo

~Oll'iqiiín. Be~Ú, qu~cn luego de' agl'adeeel' S11 desig;llaf:lr.'¡l1, di.() ':-.1. b'~envenÜlli
p los liiRtoriadorp," pal'Ueipantes: Iiiego seiiaii-, Al sigiiifi..ado. contenido .Y
objeto dp la lli~tor-a. dpstacaIHlo la importan..ia de estas I'e'uniones qU('

"son viva expresiÓn dA lIna voluntad ÎnquelJrantahle de uniÓn comunitaria,"-
.\ lud iÓ, también, al final de AII magnífica AXpoRidÓn, el import.ant.e campo
()r. trahajo que tietle el historiador dA latinoaméri..a,

1-;1 i'epi'e,'entante de la Real Aeademia de la Historia de F.spal'a. Ilr.
1 'almiro de hi. Válgoma y l)iaz-Varela, hahlÓ no ~ólo eomo representante (le
r.quell", entidad, fAino también en nombre de los histoliadores e¡;pafiole~, POI'
Último lo hizo el Ministro del Interior para poner de nlan'fieRt.I.. la lalioi' dp
1m: i istoriadores i'eunidos al tratar los prohlema~ amerÎ!alio:;; al :'; iializal'
dic, las gni.dn~ eii noiiihi'e del g;ob'Arno de la Na"itll por el JJonleiia.Î reii..
dido, dijo, "a miPstra~ fiesta~",

Coni-,liiido el ado, la ,\cndeiiiia N:wional dp la IIiHlol'a ol~'A(,ii-, 1I11 vi no
de bonor.

Vierrie£ 7: A las (1 hls, comenzaron la:; iarea:; de ¡te: cualro coiili:;ioHe, .Y
Hi:;eguida enda subcomisiÓn se aboeÓ ¡¡ continllai' COIi lo ~u~pendiiio el
dÜ~ anterior. A las 11: :~O lirs, los delegndoR ,w trasladaron a la fáhrica de
in Ford ìV.otor Argeiitina, en la localidad di' Pac1'eco, para ef,~ctuar una vi.
NHa; ¡,'.ego (ué servido iin almuerzo bl'indado IHlI' In. dil'pcciÓn de la em-
!,ceNa_ Esa tarde los miemhros de la Comi~iÓn dirpetiva, fUArOlI recibido:;
H¡; audieneia esPecial por el presidmite de la Nadi"n,

A la~ 19 IiI'S" en la sede de la Academia Nacional de la iri~tol'ia (unii
.k las ~Hla~ del Museo Mitrl" l. se efectuó la priniAI'a I'eu niÚn dl" 10R i'cpre
~eli(au(es de las Academias f' InRtitutos Hi~tÓrif'OH; Argentina, Brasil, Colom
ha Cliilp. CoRta Ilica, lVéxîi'o, ltepÚbllea 1l0mIliieana, Panamá, I'araguay

PerlÍ, Uruguav y Venezuela, I';.stuviel'on talilJiiéli Lll'('iwntes, pJ prAHidente
de! IliHII(UtO f:anamerlcano de Oeogralln e Histuria de lIÖxieo, Pror. 19naeio
Ikl¡io .vlai1(" .v eomo observador de la His!ianie ~;ol!nd'Hion. el DI'. .JamAR

8eoliie, PreHidi(, la reunión el Dr. Rical'do 7.orraQu1n IlPell.

Ei'. primoi' lugHI', dos deh'gadoR de lOA Ins(i(uloH HiHIi-l'eo y OeogníJieo
111.. l(io df' .laneil'o y de SalJto~ (ilrasil), liid(,rOII llso 1.(' 111 Palabra al oJi-
:;cquiiu pdJlicaciones d(' dIchoR JnAtitutos a la Aeademia Naeional dl' la
Hi~toria, F.l nI', 2;ol'oliuln ilecÚ, agradeeió los presmi\('s. Inmediatamente
dando por eonocida. por los pre~entl"s la nota girada a Ins Ac:ndeiiiiaH dA

Amél'ica y de España en el sentido df! erear un organismo que lai.' n.gTUpe. di"
leetuni a las eonte~ta.eones recibIdas sobre eSf! anleproveeto_l\lIi eoiioei la
nota enviada por la Aeademia PHiiamefia dp la Historia, I'edi al nI' 2;1.1I'1"
quin Hedi una copia del aiiieproyeeto para. f!Huc.iarlo y POc.Pi'. en la nuiwa
l'euniÓn, decir nii po~ie;lin, El DI'. Colman, c.el Brasil, pidii- la palnlll'a pani
iwuiifestai qiie no f":taba de acuerdo con el término "aso...iaciÚll". y f;ujel'ia
IldiR hicii ""nilÍll"; inmediatamente pidiÓ ot.o eamhio mi el Hentido cle no
u~ar la expreRiÚn "la(iiioamerlcana", sino "liispanoamerieana", (todo éste
i ri'erlCjo al aiilepl'oyed.o). Eii la~ Proposiciones del DI', COllllJ1l estuvieJ'OIi

dE' acuerdo lOtlo~ LO~ presenteH, El mismo delegado hizo otras eonsitlClaeio-
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res de relal.va importaneia. Heguidanient.e. el DI', Zeletlón, dülegado POi'

Costa Rica, dió a '''"ioeei' su opiniÓn en el sentido de est.ar totalmente de
acuerdo con el anteproyecto Y, por lo tanto, le daba su apoyo; en igual forma
~.e manifestó el nI' Chávez del Pal'guay. El DI' Tió, deleg¡.ido por I'o,er-
fiieo. pidi(, la indusión de los E,stados Unidos y del Canadá en el organl~-
nio que estaba, por for,nlarse, a lo que se opuso enérgicament8 el D;\. Cliá-
vez. l!n igual forma se expidieron otlos delegados. Luego de un animado
debate, se resolvi:i designar una comisión para que eii base del anl' :'l'yecto
del Di'. Zorniquin LecÚ, presental'a un proyecto de Resoludón eii I¡' nueva
sesión. Tal comisión quedó integrada por los doctores, Zorraquin HeeÚ,
Julio Chá ve,;, Antoi'io Fernández del Castillo, Aurelio TiC, y Pedro 'I'loncoso
RÚnchez,

A las 21 lirs. dióse por t.erminada la sesión.

Sábado 8: Todas las Comisiones se reun:eron a las 9 Iirs. Inmediatamente
comeiizaron a laborar las distintas subcomisiones, suspend:liiidose el ti'aha-
jo a las 11: 30 para asistir al partido de poio eii el Club "L('f; Pingüinos", y
seguidaiiuite se briiidó a los jefes de delegaciÓn y a las ;tutoi'idades del
Congreso, un a1nllielzo. A las 21 lus, los deleg,;,dos asistiel'on a la re:Jresen-
tación de "El jardiii de 10,0; cerezos", ohra de Clie.íov, en la Hala Casacu-

herta del Teatro Municipal General Saii Martln de la dudacl de TIueiios
Aires,

Domingo 9: A las i 1: 30 lirs, nn grupo de partieJlJante~ al iV C0ng'eso asis-
tió a la Catedi'al lVetlopolitana Pf'i'a depo~ltar una ofrenda floral en el mau-
soleo que gliarda los restos del Gran Capitán, don José de ::an Martin,
Posteriormente ~e escuchó la misa oficiada por S, E. R. Cardenal DI', An.

tonio Caggiano. Arzobispo de Rnenos Aires y Friiriado de In Ai'gentina, l1iel1-
¡,!o de nÚiiP:) de la Academia Naeional de la JEstoria" Jlul'lIte el oUdo
religioso, o~i'eei'_~o pOI' los hist.oriadore~ presentes en el iv Congreso y por
todos l~s qne ~e dediean a la investig'ación histórica, el Cardenal Gag-giano

pl'uniinciÓ una liomiJa deRtacando la labor que cUliiplen los histoliadores,
siendo ella "una de las formas más eleva(¡f1s de la cultiira"; ReñaY, qiie la
in vestigaeión hist"-ica posee indudable carácter cientffico, y presta destaca-
Jo SHrvieIo a la humanidad; PUl' ende. (iuienes se ahocan a ello, tienen \iiia
('nC-me responsabíl :,¡a,j y un gran deber N) su t.rabajo.

No hubo otra aetívidad ".urante el día

Li:nes 10: I-as actividades tambJén se iniciaron a las !) hrs. Luego las siih-
eClnisio.".es se aboearon :' preparar lat Actas y a le(lactar los informes oo.
l'espoiidientes (sínt.esis 'le los t.ralJa;jos, etc.). pal'a entl'egarlm; a los l'ela'
tores; éstos a RU vez, al l')lator (lp la ComisiÓn. He trabajÓ hasta de~ilUús
de', lIediodla

NI uy interesantes fueron las visttas efectuadas esa larde a los Museos
de Arte Decorativo y i~ernández H'aneo. cuyas valiosas millJstraR fueron elG-
giadas por los delegados. Esa misma tarde se remiiPron los relatores de
las Cuatro Comisiones para preparar los informes finales qm' serían pre-
sentados en las Se'JiGneR Plenarias.
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A las U:¡: :1(1 lirs, se efectuó la segunda reuiion de los l'ePresentantes de
hi~ Acadeiiiias e dis1itutos de Historia, en uno dA los salones del edHk;n
del COll1Cio Deliberante. Con la total asiste'.cia de dichos I'bpresentantes

E,) presi :~nte, DI' Ricardo ZOJ'aquin Bec':', ahr:Ó la sesIÒn, y leyó ~;e¡;uida-

el. proyecte de Resolueión preparado por la ComisiÓn nombrmla pal'a ese
efedü a fin de quP los asiteJltes lo consideraran y discutieran.

'!ll il¡. ledro Colinan, luego dé aceptar en principio el proyedr., pidiÓ.
de apn¡l:Jrse Por toda la a';amblea, aae la fjrma fu-cse "ad-I:elw'endum" para

nsi dejal' e.1 lil1ertad de aeciÓn a las respectivas entidades i cpresentadas,
I,'n iguales tói'ii¡i nos se expidieron los delegados de Colombia y de Venezuela:
el resto d.. asistentes tambiéii estuvo de aeuerdo en ello. Luego de algUiias
ligeras pllli!iend,ü;, y ante la importancia del documento iiue se iba a fir-
n,ar, pedi 1i1 Palabra; comuniqué. que luego de haher estudiado el antepro-
yeeto del DI'. 7,orraquii~ BecÚ y de conocer el proyecto de ResoluciÓn leido
por el presidente, ante un hecho de tan vastos alcances y que conÚderaba
imposterg'able, como representante de la Academia Panameña ih la Historia
aprobaba el dicho proyecto y lo fiiinaria en la forma que acahaba de sei
establecida, esto es, "ad-l'eferendum" ya qu" de esta manera dPjaha librada
en Última Iii',taneia a la Acaden'-Ia que represmitalia, de apro':Jar o no, mi

aetHación. Otros i'1elegados manifestaron igual criterio, I'or un:.nimidad

..e aproiió ei proyedo q"o serIa firmado al sig'iilente (11'1.

El pi'esidentp liwantt) la sesión a las 20 lirs.

Martes 11: A laN 1\1: 30 hrs, dió eomienzo la primel'a ¡'flsiÓn Plena.lia. eoii
la asistflii"ia de laN autoridadeH deICong'reso; ai.flináH, los ìlreHidenLe~;, Re,

eretariOf.: y relatores de las euatro Comisiones. Cahe señalar fll gran nú-
mero do trahajos que Sil presental'on, Según 10H i.atoN a(lquirii!oN, suiiahan
alrededor de 25\1. De g'l'an importancia iiuelios de pllos 1101' el aporte doou.

mentado o por lo nov','doso del oontenido.

E.i Phro, HallHili Olmos, dfl Catamar'ca, Relator de la Comisitll 1, i.iÓ co-

niienzo a la tarea: PráeUcamente, en este Primel' Plfliiai'io Sfl escuchÓ (¡ni-
r:~ment() 1", I'efel'ente a esa ComisiÓn pOI' la abundarH':ia dii inalerial presen.

tado. Al término de la lectura del Pbro. Olmos, disert() el prOl-flSOI' inglés
Arnold ToynlJee sobre el tema "Los requlsitof; sodalf's para la efediva iii'
dependenda",

A las 13: 30 Iirs. el Club Cinzano IJl'indÓ fln el sa.IÓn de su sede, un co(:k-
tail a 10f; eongTcsales,

ir. lus, Sfl inieia la Segunda Ses~6n Plenaria con la. exposielón del

f~elator de la ni Comisión, Dr. Pedro Santos Nlartinez sobre los trabajos,
Pudimos aPrpciar el valor de algunos de ellos, cuYos a.utol'es manejaron la
nueva metodolog-ia historiográ,fica, aportando de ese modo lIuy variados co'
noeimientos en flsta rama del temal'o; sea la Historia SociaL. Además, fué
aeeptada una Ponencia del Dr. Manuel Ballesteros Gaibl'ois (I!spaña), In-
wfldiatamente de terminar la labOr de la aiite('ieha Comisión, eomenzó el

Dr. Fraiicisco Morales Padrón (España), Relatoi' de la IV Comisión a dar
lecilira a los trabajos y a reseñar' la labor desplegada por dir:lla comisión,
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lVuchmi Y muy variados fueron los temas de esos trabajos prwwntados; l~i
mayoría fueron ejecutados con verdadera disciPlina, y pudo advertirse, tam-
J¡:én, que presentaban considerable niaterial inédito.

Al término de la lahor de los Helatores, eii un magnifico discurso el

D,', Pedro Lain 'En traIgo, reeordó la ledi"" del desenhrimiento. 'Expuso el

c'lador el significado de aquella gesta, sus conseeuendas y el apolte de
i~spañg e.n este continente. La b"¡llante pieza del nlósolo y eientifieo es'
l'ai'ol, lué largamente aplaudida, lJos delegados de Aeademia" p InstitutOR
~UHOti invitados para firnHI ,. el docUltiento del anteproypelo aprubado la
la rde anterior.

21 Iirs, Daba eomienzo en el Teatro ColÓn, la fundÓn de !a i',pera "11"-
dplio", de Beetloven, a la que fueron invitados los jefes de las delegaciones.

M iêrcolc:; 12: ComienZa a las 10 hrs_ La Tercer SesiÓn PI811HI'ia, con la
lectura de los Relatores de la 11 Comisión. i,in prime!' téi.mino lo hizo el
Frur. Rosarino. Osear Luis l!nsink y luego, el Dr_ Vkente M. Quartaruolo,

Se notó la profusi(in de trahajos en esta Comisión y de SUIL'\ iiiportanda
algunos de ellos,

Al final de la tarea de los Uelatores fueron puestos a "olisiderf1"ióii de
h', Asamhlea los t.raba.ìos conocidos para su aceptadl'lI o rediazo. APro-

bados todos. por unanimidad, el deleg-ado del Instituto lfistÓ"¡eo y Geográ-
rico del Brasil DI'_ Pedro Colman, nizo liSO de la palabra; seguidaElente, tam-
hién, el DI'_ Julio César Cliávez "¡ndió homenaje a la lecha de ese dia,
Con ello dióse tóniiino a la lahor de las Comisiones de estudio dél iV Con-

greso Internacional de Historia de Amél'ica,

A las lS::lO hrs. Tuvo lugar la sesiÚn de clausura del Congreso en el

m.'snio I'ecinto donde se cfeeluii,ra la sesi,'¡\ inaugul'al. Presidieron pI acto
e' VI' HIcanlo í\orraauin llecÚ; el DI' Hobcrto Etel:ep".ieiionb; el secreta-
d' de Culli,ra y Rducaeión, SI', Carlos Mal'a nelly y Ohes ~. el delegadO

e!'i1eno DI', Fugenio PeJ'8il'a Ralas- En primer Iugai' hahló el DI' Miguel
1\ nge! CÚleano en nombre de la Aeademia NadonaI (le la HÎRl.ol'ia, tI' tér-
wíno de su exposición, agradeciÓ a los delegadOS su visita y ol enneurso que
Ii~eieron a la Academia Nacional de la Histor;a con su:., I.rakl,imi; de(,laru,
Hc,::uidii.mente, on noni hre de dicha L Ilstitueión, claiisu rado el iv Cong'l'eso,

mi D1' Perei'i ra Salas mani restó, eoii emoUvas palahras y en nomhre
dn los delegados extranjeros, el agradecimiento pOI' las atendones J'ecihidas;
!t¡:.'go analizÚ sumal'amentp la labor desplegada por cada un,.i de las Co-
,lni:Üones de estudio. 'En ÚltImo término y en nonilir'c del gobierno de .Ia
l\ucI(m, el Sr_ Gelly y Obes hizo uso de la palabra. F'elicitó a las auto!'i.
dHdes del Congreso por la labor desplegada, destacando el aporte y los
esfuerzos de los congresistas que participaron en las deliheraciones, Al tn1'"
mino de esta exposición, levantóse la sesiÓn a las 20 l' I'S.

La visita al Museo Saavedra se .hizo a las 22 llrs, 'En el recorrido poI'
las distintas salas, los visitantes fueron aeonipatldos por el directoi' de este
Museo, Sr. Gelly y Obes, quien pxpIiCi; lo mas sobresalieute c: importante.
l" las 24 11Is, Luego de un sobl'o I'efrigelío, dióse por terminada la visita.
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Creo, Henor presidimte, I'aher dado cumplimiento, en lo que he podido,
'-0"- la misión que como I'epi'esentante de la Academia Panniiena de la His~
to!'ia me pupo en el iv CongreHo Internacional de Historia de Améripa.

~1HliIi0, eon respecto al programa de traba.ios y a In forila como dieron
cumplimiento las Comisiones (induyendo la de Reglament.os. PO(I~res c Ini-
ciativas, cuyo inlol'lIe He incli,iYe por sepal'ado) que es~a nueva. reunión de
è'Hudiows dI' la HiHtol'ia hn de.iado un magnifpo saldo_

lleseo agl'egar (,ue a mi .iuido, el acto mås sobresalient.e d(,1 iV Congre-

so es la firma "ad-I'eferendum" del convenio Para crear el organismo que

agI'U!Jl laR Academias e Institutos de AmérIea y I'J,sI,ana, ya que ello es la
inida.drín de una nueva y fruetifera etaI,a en todo lo reladonado con los
propósitos de estaslnstit.udones para CUiiiplir pon maYOr éx-¡ to HUH fundo-

i,OS al Hervido tanto de los eH(udiosos l'.omo de los puehlos.

Deseo senalar las atenciones w:e I'ecihi pOI' pai'te de 10'; Drs. Ricardo
ZOlra.quín BecÚ y Hoberto I!ltc.lieparohorda, preHídente y Hecreiario res I, è-i,-

tivammit.e del IV Congreso,

He despachado por COl'OO 'narlt1mo certificado. los nÚmel'Os de "El Pe-
queno Redacto!''', órgano del I V Congreso dirigido voi' el Si'_ Gervasio Oon-

iiález AI'Iili, jete de la OlÏeina Info: mativa del Congl'eso.

Olivos, :111 de Octubre de 196(i,

Mercedes Luisa Vidal FI'aitts.
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LAS COMISIONES DE TRABAJO DEL iv CONGRESO
INTERNACIONAL DE HISTORIA DE AMERICA

Ell teiiia ceii;l'al p8taba dedicado a la l!;MA~Cll.\Cl():-,

Cuatro fuel'on la~ eoni.isioiie~ odiiiarias d('rlicacl¡i~ a c'ida uii¡'~ (le las sec-
cic.les del. t.elllario dnl Congreso,

Temario del Congr'eso.

La emancipación.

1) Historia politica.
a) Preeul's(lIes de la independencia,

J¡) Ideologia~ Pl'oil\il~nl'''$_
('1 lVloviiiiÎentOl; revoludonarios,
d) Declal'a('.ioiies de iiidnpendeliCÎa,

e) "'¡gu r'a~ sefiel'as de la ilIlependci~da_

11) Historia militar y navaL.

ai Organ:"aeiÓIi militar de los movimientos l'evolueÎulialios.
J¡) Canipaiia~ de la ¡IJdependencia.

C) 1"'l'omolon'~; 1I1ilitales de la emandpacVii.
d) Cn.peraci(lI! iiiilital' entre las lU.icione~ nl.~Pl¡(':-liii.I;.~

111) Historia social.

a) Sit.Il,,('ión relip;iosa y vida espirib,¡.r en la epoca (IP la eman-
cipaciÓn,

l... I tt 11lopaganda revolucioiiaria.
ei Transfol'naeioiies dnl derecliO' las in,¡jT.ieiones y el proef ':1

eonstitueiona.
d) Los grupos étnieos y Hociales y sus IliudWeaci'ne~.

el K: lado!' "(,onÜmico en la lucha POr la e,iiaiieilHl.eiÜii_

IV) Histor:a de It:s relaciones inte!'nacionales.

a, La política P11l'opea (On la ePoca de la elianeilJ¡C,;iIi-
J¡) I.a (i.ditiid de las naciones europer,'" .Y de lo~ ~,st,ados TTni(h,;

a! '¡.!'~ el .in,ovíiniento l'evolucionalÌo.
e) (~olLboia,ciÓn lflf~ipr()ca de la.s nacione~ latinualnlel'if~ana0 eu

el pl'or'eso emancipador.
e, If'.rm ,-c"'.'n de ks naciones Inl ino.amelicanas y J'econoci

ïiii.m(, de su independencia.
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('ad", ('Olnl,IÓii, como c-eiialè en el Intorme, 1I01iihdi pl'ec-¡d.HltP, HPcl'ew

I'ic y ,elatoi' Al n,eibirHe IOH lniha.ioH (:orl'f" ~ondienteH al tpiiiario ijp cada

lIm', lit ell;.;, "e "lIbrtividf¡¡l, al;: \'P" on la~ NiilICOIlIiKicll('.: l:i'eeHariaH dH

;wlllcl'do " la subdivi"i"" d.. c¡¡d¡¡ TOill¡¡l'io, LaR Rlilw,omisio1hJ, :,1 HU vez, dn-

,'i'.(lldiali plPHidente y lplator.

L 'AJ,'.'. d HoglamOlllo dol CongleHo exigí" la ilH")l'pol'a,'.i,-ln de los iiie!ll
I)!'OS ~,L Iili:J, de las COlll ÎSÎOllfH4 01 -f. Îii: . 1;1:-, yo llH-1 I1H'01'P01'( :. la, 1 ..... A~ai :H,Ist.o.

lia dp la,¡, l'elu.;ioneK iiitelna('ioiiaie~, Dentro d.f di(~iia ConiÎsiÖn, actuÓ ItH~gO

I.'!I i" Nnlwomisi(¡¡i, C. referida al 'hdllO CI ~~Hpaiìa ,1' 1''lllU,~'H! freiile a la
~:(~i:aliu~ír n de ~Il~ donliliioN.

La" aiitoridafh, df' ,", Comihi(1l IV

1iC.".' II'antgua\'): vicepl'esi(kiile, ll'ol,

crdariü, Di'. Mag;llll~ Nloliwr I SIIOi:" 1,
dl'ÓI\ Il~Npaña),

tllt'ron: pl"Kídenk, DI' Antonio Ha--
Ali",no :~Iilaii"-'n (COIOIII:~I"); Nt.
I f~hitOl. 1)1' i~ila nci:"H~() ¡VI 01';-.1 LO~ P:.',-

b,l1 J¡" Hiiliconii:iii'ii e, ,¡('liaI'OIl pl'esidnlile, Dra, Allalol" HOli:eH ii"s
ratia): lPlalol'. Plof, Heriuin .hdrÚhal Silva (Ar!'eiitillil.).

Nuestl'a labor "Ollll.il~,', ., día ,iiiplcoles :, df' Ol,.tiihle a 1,,,.,17 hl¡., y pl
j:H~veN G a htN H 1:1",-" dit~i'()'1 (',oiilleiizo IOK tl'alla.ioN espe(',I!'ico::ì ti(~ la~ ~ul)(,,',()-
ni Î:.-dOIH~~. Sp f:~"H~ll("ila 1'011 a varios autolc.:4 H.I dar lect.u ra y li:-.iCf:~l' las expl i..-

('aeiOneK I..':,t~ kUS i.(i~pfi('tivo~ / U1 "ajos. Se di~(:ul.~I';:n VHi~)n,l.roli l,()(:;os los

temas ¡ir'~NPntadoN.

PcrlilÍt.aSPlllP lfi:-uiiiil' dos de los Heii: tn.tlia:i(H (~Kt:udiad(h (~ii lilH);.;,I'a ~iih.
(OliiiNi(li_

"1"Ol"; COiiiiHionad()~ J'PgÎo¡. f11\ IS20 :", Vf~nev.\:¡t:~l;i y !\J':CVtl t;ïü,nada" DI'.

lV:.nliel Ilenilo "omoza (.-\I',C,t'IiTinal, St' liir;tol'ia tld.alladniii:::,tt' a tl'avèc
il,' uim sf'lip t~P tlocullt'ntoc (COpiaN d'.'l Al'cl:ivo de Indias, SI villa que se
('IH:lIPlItian t'n el In,;t'iiilo de luvPslii:a"ioiie.; IlhlÓl;"a" de l;i b'a",i1tad ,k
l'iloNüïa y I.Hll'as d'.' 1" l'ril\'Pl~idad tlp BlIpno'.; Ai',,,), la ;lc(uadÚn y laN
!;Hl'îpf~(,ia~~ df~ los COiiiÜ.;OIi~:ldo¡. n'gjo~ a los hlg'arns i.'ije :-'i(-~l-;'!¡a pl titulo eJel
Va h;.i, 0, \. lo:., I'Hsullado:4. 1,1 /)1' Soiioza hizo saLel' a los illl"-'.:',llll.es dt' 1,1
~'l1L('(~llIisi()Ji, quP piPIIH:-1 aiJlpliar niÜ,H ~i~ Iiivestiga,ciÓI1.

"El pla!\ Iloiiapall.e .1 HU repeleusiÓn (m lo~ düeuii","co:, aliglo"eKpaiio-

i"s" ,\UIOl: /)ra, :\llalola BOlgps iE3pafia). I;;ôtp tralia,io ,:cinplend(, 1.1'eN
1,,,I'l.ns: "1 AI1f.p(:pdnlll."s (lp planAS de inva~ióii dpsde 17112: h) bll plaii
df' l';.lp"lei-,Il: l' I Sus I'Hj)I'e('lISioiieH en Espaiia e InglaU:I'I'a. I.a autora hi
:;,0 iefeleiicias a ION anexos doeiiiientale~ quP " tiliz" pai,i ,,,:fialar asi, la
idr,. "¡¡1:Pl~i\'' dPI plaii qiw incliiia, sobornos y ll,",f.",inat:i:; plaii q"e sr: "0-
lloc'iÚ Sil1Hiltaneaiiiente en I~ispaiía y en Inglaterra. 81. nL:x:"11 lìH~ I'U::ìt.al'
i IIIPOI t a iic;a a .la idea de i iidependeneia, clPyÓlidosn pOr ;i.gli: 1 tiem ¡io \luC'
é,q,i, sólo "i'a pal'lH dH la. ilisLii:aeiÖn uapole':lliea., I.a aUlci'a, 'I.Y utiliza 1;1

dOt.:e"lieiitae;ÚIl y ('.oll'esiioiideiieia ofieial f:sJlaiì:.la " in!,J(".,1 el;, 1 XOX Ü. lSl O,

1I111(,sl.ra holg-adaiIlHiif" ni dohlp jUego de la dip!oiiii-"ia ¡'¡'it.::uiea, ',li(' "e
liiila a los .interese, comt'l'Ciales y no acepl;i I'ciiprolilj",o:, ideoi,jgieo;.'"
I 'al1, dr la doeu mplli';.idón inaiiejada es inédita dt' lo~ :\ l'I'!li vos IliHtill'ieO
I\al'ioli¡i.1 de 'Vladrld .1 Geuenil de India~ dn Sr:vila_
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BASES DE CÜNSTITUCION DE LA ASOCIACION
IBEROAMERICANA DE ACADEMIAS DE HISTORIA
Los firmantes, bajo las condiciones del arto 109', deciden

crear la Asociación Iberoamericana de Academias de Historia,
de acuerdo con las siguientes bases:
Art. 10.- La Asociación estará formada por las Academias e
Institutos que suscriben estas bases y las demás Institucionc2
que se adhieran posteriormente, debiendo haber sólo una enti.
dad por cada país.

ATt. 20.- Lm, fines de la Asociación serán:

a) Organizar y fomentar la colaboración recíproca entr2
las Academias, el intercambio de informaciones y l,l,
coordinación de su trabajo;

b) Promover los movimientos internacionales tendientes
al mejor conocimiento y difusión de la historia Ibe-
roamericana y de la obra de las Academias;

c) Organhar, por intermedio de la Comisión Permanente,
Congresos periódicos de Historia;

d) Colaborar o tomar la iniciativa en gestiones o campd'
ñas tendientes a faciltar la labor de las Academia::,
asegurar el cumplimiento de su sfines y mantener el
respeto por el pasado histórico y por las tradicionùd
comunes;

e) Funcionar como órgano de consulta y asesoramienco;
f) Realizar publicaciones, otorgar becas de estudios, fo-

mentar investigaciones, etc.

ATt. 30.- Los órganos de la Asociación serán: la Asamblea y la
Comisión Permanente.
A 1't 40.- La Asamblea se reunirá periódicamente, en ocasió dè
los Congresos Históricos y cuando lo convoque la Comisión Per-
manente. Estará formada por Delegados de cada Academía con
poder suficiente. Cada Academia tendrá un voto. Sesionará con
la representación de la mayoría de las Instituciones asheridas y
sus decisiones se (omarán a simple pluralidad de sufragios. .

A Tt. Eo.- La Comisión Permanente está formada por un Dele.
gado de cada Academia. Será presidida por el representante del
país sede. La Comisión Permanente eligirá un Vicepresidentç-.
El Secretario y el Tesorero serán designados por la Academin
del país Sede. La Comisión Permanente deberá reunirse por lo
menos dos veces al año, pudiendo scsionar con un mínimo de seis
Delegados.
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Art. 60.- La Sede de la Asociación será la Ciudad de Buenos
Aires pudiendo ser cambiada por decisión de la Asamblea.

Art. ío.- Ei presente Convenio será ratificado por las Acade-
mias e Institutos representados, dentro de los ciento veinte día,,
de la fecha. Si dentro de este lapso no hubiera respuesta nega-
tiva, se considerará ratificado el Convenio.

Art. :-0.- La Comisión Permanente formulará el proyecto Óe
estatutos de la entidad, debiendo elevar el mismo a la Asamblea,

Art. '-0.- La Asociación está facultada para recibir bienes por

cualquier título que sea. La Asamblea podrá establecer una
cuota anual a cargo de las Academias.

Art. 100.- El presente Convenio es suscripto "Ad--ref¿rendum"
de las Academias e Institutos aquí representados.

Firmado en Buenos Aires, en ocasiÓn del Cuarto Songreso
Internacional de Historia de América, del día once de octubre
del año mil novecientos sesenta y seis.

Argentina: Academia Nacional de la Historia, Dr. Ricardo Zo-
rraquín Becú; Brasil: Instituto HistÓrico e Geográfico BrasiIei"O,

Dr. Pedro Calmon; Canadá: Asociación Canadiense de Hispanu;'
hiS, LiceneIado Paul Bouchard; Colombia: Academia Colombiana
de Historia, Dr, Abel Cruz Santos; Costa Rica: Academia de Gto--
grafía e H'Rtoria de CORta Rica, Da. Marco Tulio Zeled(,f1; Chile:
Academia Chilena de la Historia, Prof¿sor Eugenio Perei;:a SalaR;
Rep. DomIr;Icana: Academia Dominicana de la HIiitoria, Dr. Pe
dro Troncoso Sánchez; Ecuador: Dr. Alberto Puig- Aro¡iemeilf:;
España: Real Academia de la Historia, D. Dalmiro de la Valgo-
ma y Diaz-Varela; Estados Unidos: Confcrence en Latin AmerÍ
can History of the AmerIean Historical ARsoeiation, Dr. Jame::
R. Scobie; Méxeio: Academia Nacional de Historia y GfJ0graffia,
Licenciado Antonio Fernández del Castilo; Panamá: Academia
Panameña de la Historia, Dra. Mercedes Luisa Vidal Fraitte;
Paraguay: Academia Paraguaya de la Historia, Dr'. J ulIo Cè;r,r
Chavez; Perú: Academia Nacional de la Historia, Sr. Guilermo
Lohmann Vilemi; Puerto Rico: Academia Peutoniqueña de b
Historia, Ingeniero Aurelio TiÓ; Uruguay: Instituto Histórico v
Geográfico del Uruguay, Sr. Ariosto Fernández; Venezuela: ACf;
demia Nacional de la Historia, Dr. Carlos Felice Cardot;

Se deja constancia, que firmó el Delegado del Ecuador jJ0r
ser' el único representante de RU país en sta ocasión.
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ABHAHAl\S, ¡';nrique (;"I';ll'lo (pam,n1"I-IO, 1 R~)7); "Vasco N Úi"',,. de 1: a 1 iioa

y el nu('.vo O('éaiio", 130. HO-fla.

A(iASSü, DOnlpni('o (italiano), "He aquiia~ ('o~a~ 'iue "ian eani biado en ,,1
Concilio ¡';",i:H"nieo". i 2B, (;4-GH.

AGUIL~aiA. lVivu..1 IcolombIillo, 18~J4;; "C.1\t:: a nu'.~li'o ~;ditor, .Juan
Antonio Su:;to, Bo¡!otá, junio 22 lie lH(¡()", 12H. 222:1.

AIL'l'lJlUJA Al'11;lildo (panameño, IB8\l): "AgusLn ,Jované", 12;;, 11-17:
"Annando Ai,.pu/'úa", por Gustavo Rodl'íguei:, 131, :15-:W,

ALBA CAHRANZA Manuel María (pananwÙo, 1 ¿(2): "Homiiri'~ y dio~es
cunas", 122, 72-H1: ",Juan Péi'ez (IP Gu,.ntÚn y (,ollzag'tL Someras apun.
tacione~ !liol!lÚfiol~". 1:33.

AL¡"A I-O, IUcar.-o .Joaqi-in (panamefio, 1882): "DÚmaso .'\ lonso. DisClii'~o
de.1 f)i'. Airni'o d :i de diciembre de HIG5". 122, ;~)-21: "Di~cur~o de.1
Exeeientí~iiio SeÙol' Doctor Ricardo J. Alfan;, 1'I'esi.!ente de la Conii-
~iÓn ESj'(,cial (Panamá, febrero, lfl6G) 121, :¡:1-:1!-); ".1,,,,(, Matos" (lB7f)-
l!)(,;n, 125, (¡-iO; "La Cruz Roja Nacional de l-ananiÚ (ft'wnienlo), 127
2') Y :ia pÚgiiia de la cubierta; "Paulo VI. ('1 F'a¡m ";nlmÚnico" (discul'-
~o, 2n d(' .Junio de l(66), 129, 1:\-19.

AI.CNSO, DÚmaso (e~paño¡, 1898): "f)áma~o Aloli~" (di~",,,~o) pOI' Ricai'do
,1. A Ifaro, 122, 19-21.

A LV¡\RI';Z, Gi'i~elda (mexicana) ",JanJin" (versoc;) 12:1, r,8,
ALZURU, JUali EliiÙo (venezolano l. 18:n) "El Dktador 1\lwru y la pri-

meni ConstituciÓn paliameic\H de 1881 ". por 'r::'ne~to ,1. CaHtillero R.,
123, 88-\l5.

A HA UL', Reina TOl'eH de (panamf'iia, H¡:12): ., A I'le P rpcololll bino d" Pana
má" (conferencia ofrecida en el In~tituto P'anaiiciio ,k Arte el 18 de
¡Vi "yo dE' HG6), 128, :11-51.

..lIUAS CALDERON, I-ieardo (panam61O, H¡:~9): "Rc'esLI\lclul"wiÚn de lo~
,,~tudioH universital'os", 127, 2ß-84,

1\ ROSE1VEN A. JUHtO (panamf'Ùo, U'U 7 -18~)(',): "l'anamÚ en ,,1 pensamiento
de .Juslo Ai'osemena", pOI' Hodrig'o :Miró 12!1, 41-52,

AHOSEMENA. Leopoldo .José (panameiio. 'E45-l8H5l: "La Loe",l'a" (ver-
~os), 12(;, f)2-5(ì, "i...opotdo J. Arosemf'na (18451.HH5) 1'01' Carlos A,_i-

.2;U¡;to Salavel'ry; 1:11, 9::\-101.
AROSEMENA, Mariano (pananieÙo i'H4-18(8) "Al IHtmo" (verso:,) pu

bli"ado en el "Comercio Lil)le" N° 6, de i (¡ de E'i:~l'o de 18;';4", 128. :io,
ARilOYO, .Jii~to (panameño) ".Julio Coi'tázai' y 'u "Rayue1a", 126, 21.'-:io,
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-B-
BALBOA (Véase Núñez de Balboa, Vasco).
BANDEIRA, Manuel (brasileño, 188!:í) Carta autógrafa a Ro.Jrigo Miró so-

bre su libro "Cien Años de Poesía en Panamá, diciembre de 195W', 130,
96.

BECERRA, Carlos (argentino) "Discurso del Excelentísimo Seìior Carlos
Becerra, Presidente de la DelegaeIón de la República Argentina (Pana-
má. febrero, 19(6) 124, 29-32.

BELLO, Andrés (venezolano, 1781-18(5): "Andrés Bello. fiósofo america-
no". por Isaías Garcia, 127, 50-53.

BERNARDEZ, Fhincisco Luis (argentino, 19(0): "Soneto enamorado", 128,
96.

BOBROWSKI. Johannes: "La nueva poesia alemana", "I1olderlim en Tubin-
j?;en", 129, 34.

BOLAtiOS, Mercedes (panamefia. 19B5): "Miró y Hernández" ('resis Doc-
toral, Univcrsidad de Barcelona, Resumen); 126, :n-47.

BR~~NES, René (panameño. 1915): "La música y el porvenir"; 132, 46-60.

- C-
CARREÑO, Manuel Antonio (venezolano, 1812-1874): "Carreño Reivin:li

cado". por Luis Alberto Sánchez, 127, 58-5~i.
CASTILLERO REYES, Ernesto J. (panameño. 1889): "Sucesos y Cosas de

Antaño (1001-1020), 122, 55-58; "El Dictado Arlzuru y la primera Cons-
titución panameña (1831) 123. 88-95; "La Efii;ie de Balboa en la mo-
neda panameña", 124, 74-78; "Sucesos y Cosas de Antaño (102)-1040),
125, 92; "Sucesos y Cosas de Antaño (1041-1060) 126, 57-61; "Sucesos
y Cosas de Antaño (1061-1080) 127, n-77; "Cabos sueltos: 1, Cuando
fue decapitado Vasco Núñez de Balboa. n, Qué Himno se le tocó al
Primer Ministro Americano. III. Summer Welles y Panamá y 1 V, La
pdmera revolución en la Tierra Firme de América", 128, 72-78; "Ca-
bos Sueltos", V, "El primer descubridoi' del Istmo". VI, La gloria de
Gorgas. VII, Elihu Hoot y Panamá. VIII, Céldll'fS mancebas del Con'
quistador y ix. El testamento de un gran empresal'io (Fernando de
Lesseps) 129, 58-631; "Sucesos y Cosas de AntaÙo (1081-1100), 130.
64-68; "Sucesos y Cosas de Antaño (1101-1120) ial, (;\)-72; "Sucesos y
Cosas de AntaÜo. Anecdotario de la Independencia. L. 132, 60-70; 11.
133.

CERVERA. Dámaso Augusto (panameño, 1886-19G(i): "La Iiederaei6iicl
Doctor Rafael Núñez", 124, 79-85.

CLARE LEWIS, HoracÎo (panameño, 1912): "DiscUlso riel Ingeniero Hora-
cio Cbre Lewis en su recepción como individno de número de la Aca-
demia Panameña de la Histol'a. (Trato sobre (,1 académico Ernesto J.
Nicole y el General Tomás Herrera) 125, 67-87; "Iliseurso del Vice-
Presidente de la Academia Panameña de la Historia, Líe. Rodrigo Mi-
ró Grimaldo en la Recepción del Ingeniero Horado Clare J,ewis (29-
mal'zo-1966) 125, 88-9); "Detención provisional de Vidoriuno Lorenzo -
Hi02". 130, 69-79.

CaNTE PORRAS. Jorge (panameño, 1929): "Algunos br(,ves comentarios
sobre la circulación monetaria en el Istmo de Panamá", 125, 58-66.

CORTAZAR, Julio (argentino) "Julio Cortázar y su "Rayuela", por Justo
Arroyo. 126, 26-30.

COWES. Roberto Alfonso (panameño 1910): "El hallazg'O de Coclé", 12547-57. ' . ,
CHESPO, José Daniel (panameño, 1890-1958): "José Daniel Crespo, refor-

mador de nUestra educación". por Claudio Vásqucz Vásquez, 128, 52.61.
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- Ch-

C:HIARl Roberto Francisco (panameño, 1905): "Discui'so de bienvenida pOI
el Señor Don Roberto F. Chiari, ex-Presidente de la República Y Pre-
sidpnte de la Primera Conferencia Constitucional de la Empresa Pl'-
vada" (Panamá, 14"18 Agosto, 19(6), 130, 5-12.

-D-
DARIO, Rubén (nicaragüense, 1867-1916) "Rubén Dal'ío (1867-1916), pUl'

Roque Javier Laurenza, 124, 54-58.
DIAZ ORDAZ, Gustavo (mexicano, 1911) "Discurso del l'l'e"¡1ente de Méxi-

co, Dfaz Oi'daz al recibir las insi¡inias de la Orden de Manuel Amador
Guerrero", 123: 17-21; "Apuntes biográficos del Presidpnl" de México,
Lic. Gw,tavo Díaz Ordaz. 123, :31-34: Homenaje lirIco a México inspi-
rado en la presencia de Díaz Ordaz. por Lola C. rle Tapia 123. 55.

J)n~GO Carlos Arturo de (panameño, 1929); "La pno;l'n:.¡nz" d,' la Historia
dI' P,miimá en la Escuela Secundaria". 123, 69-7G.

nOl\TNr.TT~Z CABALLERO, Die¡io (panameño_ 19Vj); "La Comunidad Cul.
tiirHI L~til1o Americana (Teoría y Acción)". 1.26, ~O-~fi; "Ev,wacif'n Y
"'1"".;" ,k Ricardo Testa: palabras dpl Dr. ni,,,,,) n"m'''",Ii''Z Caballero,
Universidad de Panamá. 17 de Agosto de 19(5), 1 ao, :27-:)1.

-E-
ELE'l A A LJVARA N F""naii,l" (p"l1"mpño, 19:21): "Las rl'formas rle h O.

E. A. v la tpsi" del Cancillpl' F.lpta. 124 (Notf's Edito,.jalPs) n'8: "Dis.
curi-o (j"i Excmo. Spñol' Ingeniero Fernando Eleta Almarán. Ministro
dA RR. ¡"l-:, d" p..",,~.; /P,,~,,_.., '-i"'''r'' 19HI)) 124, !l-14.

ENnARA. Carlos (ecuatoriano, 1867-19n4); Oleo de doña Matildp .-e Oba-
p.io dI' Mall~t (ladv Miiii"t lR72-19(i4). Fundadora deb Cruz Roj~
Nadon~l d" Panamá, 127, Portada.

EN7li.NS Jn~Rn~R, r-"mQ JV"!!"'u", "La nuevlt Doesía alema!!'!"; "Matilde
C111S" Blu"s" V "Difkil Traba ío". J 29, :~2-:.)a.

EscnRAR. FeJjpp' Jl1ln (piinampño. 1901-196(i): "Anlp la tumb" ò"l Dr.
lil'lipe Juan F:scobal"', PO)' Joaquín Fernando Fran,'o", lilO, :~2-;1(i.

ESCOBAR. LN,nid"s (eolomh;ann 191:1)' "i Qué hpmos hecho de 1& he-
l'I'l1"¡" esoiritual dI' Libertador", 122. R2-!lO.

ESCOBAR 7.oraida Díp7, de (nanameña, lR81-1!J48); "Opus Dedit, Deuil
Abstutis" (versos) 122, 68-li4,

F -

F ABRl-~¡; A. ,los': nI" (Dananipno_ 1774-1R41): "R~l!'liimento pal'a el Com"!"
,'i" ,1,,1 l"t.mri d" Panamá" Pan"nii' ai d0 nic;"l,lbl'p dp lR21. 127 8-1:~.

FCR'llJNE. Äi'maii'o (min"ml'ño, 1(\'1): "l'~1 nrp,Ìui"io v h. rlis"I'Îminfl--jAr:
''''nl" (''''''''s d,~ disturbios y conflictos de la personali(lad" 128 79-9()'129. fi4-R:2. ' , ,

FRA N('B8CHT Vírt.OI' JVanii"i (lH'naineño, 19:11); "La LoÜ,i'ía .v un mi'.-
nii.-d U"'",, los ¡",ro,,". J :-2. 94-!lfi, .

H'RA 1\eo ,lopuu:n Fpi'n"'Hl" (¡wnameño, 190:1): "Ante la tumbf' del DI'

F~iiiP Juan Escobar". 1:10, :12-:16.

- G

GARÇIA APONTE Isaias (panameño, 1927): "Andrés Bello, filósofo am('
l'cano"_ 127. 50-ñ:1: "F,voca"¡ón v e1o¡ri.- de Ricai'do Resta; PalaÌ1ras rl~l
Dr. JsaI:s Garc:a (lln iverHid:'d de Pi'namá 17 di" aO'osto de 101,'5)J 30, 25-27. ' ...~..." . .
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GASTEAZORO, Carlo~ MallUE;l (panamoño, 1 H22): "La i:nseñanza dp la
. Historia de Panamá tll la Universidad". 12a, 77-R7.

GOMEZ MAGANDA, Alejandro (mexIeano, HnO): "Canto a Panamá. E_ti
dos estancias y una ofrenda, por A.G.M., Embajador de México en Pa-
namá", 12a, :3fi-iW.

GONGORA, Mario (chileno): "Los i;rupos dc Conquistadores de Tierra Fir-
me (1509-1530). Fisonomia histórico-social de un tipo de conquista", 122,
49-54.

GONZALEZ MAR'lINEZ, Eniiquc (mexicano, 1871-1952): "Los días inÚ-
tiles (V(.,rso~) I2a. fin.

GONZALEZ RUIZ, Sei'g'io (pananwiìo, 1902-1%6); 1'0rt9.da, 12,i; "Sergio
Gonzáli:z Huiz. Datos biovrálicos", 124, 2f! Y 3'" páginas de la portaJa~
"Ante la fosa de Sergio Gonzáliz", por Manuel F. Zárate, 121. (Nota"
Editoriales, S-fi.

GUARDIA NAVARRO, Erni:slo de la (panameiio, 1904): "Discurso dcl Se-
flor Don Erm.sto de la GU:1ldia Navarro, Ex-Presidente de la kcpúblicii
de Panamá, al clausurar la Prinwl.a Conferencia Constitucional de la
Empresa l'i'¡vada". (Panamá, 14-18 de Agosto, H)66): 130, H)-23.

GUARDIA y ARRUE, Santiago de la (panameño, l82H-l8f)2,): Portada, iaz.

- H-
HENRIQUE,Z URF.ÑA, Max (dominicano, 1885): "Un hUi'úol'sta apocalip-

tico. Rene d,- Obaldía", 122, 65-71.

HERMANO HERNANDF.Z DE LA CRUZ (naeido Fcrnando de Ribera er.
Panamá, 1591-1 ()4()) : "El Hermano H'èrnando de la Cruz y su sIlrnifi-
cación d,-ntro de b pintura ouitefia: por Rodl'igo Miró, 127, 35-49.

in;RNANDEZ, Alejandro (panamcño, 19;12): "Importancia de la educación
Hgropecual'ia en la formación de maestros''' 131, 41-(;2.

HERNANlJEZ. Gaspar Octavio (panmneño, HU!;-l-HES): "Mii'ó y IIel'nán.
dez" ('l,-sis doctot'l, Univei'~:'ll'__ de Bal';;elonn), por Mei'epcles Bolafio£.

126, :19-47; "Canto a la Bandera", 132, 34-:)5
HERRERA, Tomás (panameño, lR01-1R54): El Ingeniero IIoracio Clare

Lewis trató en su diseul.so dp ingl'eso 11 la Academia Panariwña dp la
Historia sobre Herrera su ensayo" "(,:1 Calvario d,:, un Pr6cer", 125, 69.
87; Portada, 132.

-- .1-
JOV ANE, Ai;ustin (lR21-1893): "Agustin Jované". por Armando AizpulÚa,

125, 10-17

KORSI, Dometrio (panam,-flO, 189\)..H)57): "Año Nuevo", (versos). 12:2, 64,

- L--

J,AURENZA, Roqu., .Javier (panameño. 1910): "Rubén Darío (18ß7-191ß),
pOI' Roque Javin Laurenza, 124, 54-58. "Las Musas al serviein de la
Patria", lin, 105~10R.

LEVY SALCEDO, Camilo (panameño, 1922): "Don Juan Antonio Susto. Ci-
tación pOI' el Jefe del Cpremonial del Estado, Lic. Camilo L,~vy Salce-
do, al impoiici'~e la Condeeol'ci6n "Manuel Amador Guerrero al his-
toriador Juan Antonio Susto. Punamá, 24 de inarzo de 19(6). 124. 46.
47.
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LIPPS, 'leodoro (ai,..mán, 1851-1914): "Lre pstética de Tnodoro Lipps". por
,JorgA ¡;~. iv"ntilh~n. 1'/\ :l7Ml

I,OPEZ e., Carloc; (panameño, 1940): "La Biblioteca Nacional". "Visión de
Conjunto", 124, 65-73.

LORENZO, Vi~tyi' " -~Il,-,,",ñ,, 1 ¡:~1-1 !'O:l): ,. Od"neirin provisional d~
Victoriano Lorenzo", por Horacio Clare Lewis, 130, 69-73.

LOZANO y LOZANO, Juan h-,Ionif,iano, H1(2): "La Ciitedral dp Colonia",
131, 41.

- LL-
LLERAS RESTREPO, Carlo~ (coloiibiano. 1908): 1'0lta~ia, 128; "Bienve¡-:..

do Dr. Llel'as Rndrppo". 12~, 8-4; "EI pueblo (~olombiano Su¡;O esco'
Wr", 128; 5-6; "Carloc; Llenic; Re.4repo: la familia y el medio". 12f1,
7-R; "Una visita gniia". 128, 9; "En 'a reee,pción ofrecida al Dr. Llei-lU';
ReRÌlepo: Discurs() d."i Exeplentísinio SAñor Presidente, Don Marco A.
Roblps, 128, J 1-15: "DÜ;curso dd Presideiite Flccto de Colombia. doetor
Carlos LlPras Rpstiepo, 12H, 16-21; "Carlos Llci'as Rest.repo". por Lo~a
Collante de Tapia, un. fi7-58; "Una vinja ciudad, umi ambiciÓn, ut'
destino", por Carlos Llems Rp:,tt'e¡io, l:in, 59-6;i.

LLERAS de OSPTNA. Isabpj ("olorrb!ana, 1Hl1): "Apuntes sobl'e la vida y
la obra de Is,-bel Llei'C.; de Osi:rina". por K S. (Eduardo Santos), 12;',
2fi-31: "Si"t~ c"""t()~ da T,-,,-,hai T.i"'l''l~ .-0 0.ç,ni"a". 12". ::l2-H4.

LLO."'A. JorK~' Guillel'lIo (peruano): "Panamá: Fogón y Camino", 124, (i,:l-
04.

-M-
MARTIN ALl-;XIS, Dámaso (panameño), "¡';n pl Cent.enario del naeimiento

del Presb,tero Melitón M,-".iín y Vilblta (IR(i6-1966), 124, "IHi2.
MARTIN y VILLALTA.. Melitón (pspañol. lRGi-HJ::l9): "F:n el CAnt--'nario

del na(,iniipnto dr'! PI'esbítel' M" litón Martin y Villa.lta", (1866- HHj6) ,
nor Fi'aiH,i~co Mal'toin A!Pxi~, 124, 5\l-f)2.

MARTINE% BAEZ. Antonio (nwxìeano, 1900): "i"os irleale¡; ¡;upremos d..
nu"'st"a nacionalidwl", I2a. 44-49,

MATOS, Jo~é (llllttemalteco. lR7F,-19GH): "José Matos", por Ricardo J. Al--
faro, 12". 6-10.

MEJT A nUTARY. Mi!,'i'el (panaii..ño, 1906): Palabras nnte la tumba del
Pl"()f"~('"l F,.~~l-l~ill" 'Tl"l";l=('pu'I 1 ~'l

MET,ENDgZ, María Josefa de (panameña, 1916): "Dos carta" al Editor
Juan Antonio Susto, de Nueva York de lQ v 15 de noviembre d", 19G6,
)'''farcntes a la revista "Lotería", 132, 92-93.

MENDEZ 1'ER~;IRA. O..hv;o (pmiiinlPño lHR7-1954): Portada, 129: "J.,
~"maria Odavio M':nde;: Ppi'"ira". (Nota Editorial), 129, 8-5: "Rpeoi.',
dando al Mae"tro, "Pa1"bra" d..1 n"t'ano de, hi. Fat'ultad de Filo~ofía y
Letras .v ¡';ducaeión. .Julio Pinílla Ch, 129, 6-7; "Oetavio M':ndez P,-_
r'-rH, un homliri' !isrncialinpntp !:uc;no" POI' Ro.qilIna Sáez". 129. R-12.

MINTS'I'ERIO T)E -in;LACIONES F,YTFRIORES: "Canje de nota~ "obrp Es,
tudios y ¡';xploraciones en el Darién", Panamá, 14 de Abril de 196(j",
126, (~2-$1(j.

MIRO nKNTS R.icardo (p:onaiieilO 18R8-J904): "Miró y Hernández", (Tes;;;
doctoraL. Univprsidad de Barcelona L.1'01' Mer(e,if'~ Rolafio~. 126, :~2-g\l:
"La~ tn',~ iiarípos"~". (ver~os) 1 ~7, fiO-61: "Plenilunio", de Ricarrlo
Miró Por Federico Tiiñón, 1::l0 50-56; "B"io la luna" (soneto) 131. 1ni.

MIRO GRIMALDO, Rodl'il!'o (panaii"no, 1912'): "El ppriodismo "f\ l'ami.
má dlll'ante la dé(:ada 18:)1-1841. "Los AiiÜ!'os del P,lÍs y el aflorar d(~
la Concicneia Naeional". 122 22-47: "Sentido v misión de 1" Historia
pn PanamÚ", 123. G::l-6R: "Nii"sÜ" Lindo l','ís' Panam"'ño", 124 86-87;
"Breve notieia neel'ca de "El C~firo", (lRG6-1867), i 25, lR; "Antonio
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de Undurraga", 125, 35; "Disciir'~o del Vice-Presidente de la Academia
1'anameiía de la Historia, Lic. Rodrigo Miró Grimaldo en la Recepción
del Ingeniero Horado CIare Lewis" " J 25, 88-91; "Nuestro Ideario Sn-
cio-EconÓmico de 182J, Advertencia, 127, 6-7; "El Hermano Hernando
d~ i" Ci'UZ v S1. sio'nifi",.',,;,,," d"nh'o de la pintura auiteña", 127, :35-
4Ð; "Un iii'oyedo econôinlco para el Congreso de Bnlívar (palabras pro-
nunciadas en el 140 aniversario de su celebración en el Salón Boliva.
riano de Panamá), 128, 24-~0; "Panamá en el pensamiento de Justo
Arosenieria", 12!1, 4J-52; "Libros panameiíos reeientc~", l:~O, 56; "Poe-
sía de Panamá" (sobre el libro de Rodri,g'o Miró: "Cien años de poesía
el! Panamá", primera ediciÓn de Hl53) por Luis Alberto Sánchez, 130,
!J4-95; "Carta de Manuel Band.eira sobre el mismo lil-ro", 130, 96;
La poesía cíviea y social de prineIpios del siglo XIX". 132, 14-18; "La
noeRia cívIea", 132, 19-27: "La poesía Social", 132. 28-~1.

MISTRAL, Gahricla (nacida LucHa Godoy Aleayaga, chilena, 1889-1957);
"Gahriela Mistral sigue recostando su silueta - sohre la tierra ameri-
cana", poi' Lola Collante de Tapia, 129, 28-31. Versos de Gabricla',
"Cobre", "Viiiie dO' Chil,-" y "Sal;""-", 129, 28-:n.

MON'lALBAN, .Jorge E. (panameño, 1938): "La estética de Teodoro Lipps",
130, :37-49.

MORA, José Antonio (unl!1'uayo, 1897): "DiRcurso del Excelentisimo Se
ñor Doctor JORé A. Mora, Spcretario General de la Orgimización di,
los Estados Amc,,'icaiio~". Panamá. fdJrero, 19(6). J 24, 2:1-28.

MORliNO DA vis, .Julio Césal' (panameño): "La preseneia de valores en la
filosofía actual", 133.

-- N-
NICOLAU, El'wsto .r. (panani6io, 189,5-HJ(5): "El Ingeniel'o Hot'eIo Clai''-'

Lewiq lo reemph,z(, ('()1l0 ",,,adêmico de nÚniel'o de la Hi~toria y en sll
discur~o (k recepción lic'bió y eqcrihió sobre NIeol(lli. i 25, G8-G9.

NO'lAS EnT'TORIALES: "El ejrmplo de la Lot~l'a Naeional" v "La re-
forma admini"Üativa y b T.,otel'la N".eional". 122_ :\5; " F'r"te"'1ÎùH(\
P,maii.-i\o-Mexi(,ano"_ 1 23. :~-5: "Ant" la fosa tk Spl'""i" Goi~zÚiel.", por

Manlll F. ZtÍl'Ae 124. ~-G; "Las Rpforiiaq dA la O,E.A. y la te~is d"l
Candilel' Eleta". 1 24, G-R:' "El perÎodi~mo literario (ai Panamá". 125,
3-5; "El Profe"or 'll'P.iO~, P",-"idr,¡-ite F.lq~to de C0~ta Rica, 12li, :1-4:
"La Prensa y la Cultura". 126, 5; "Ha('ia una hbtol'in econÓmÎea de
l'an"má", 127, ;1-5; "La Semana Oct1tvio Mcnd.e,, P"r('ira", 129, :1-5;
"TTnn. jOl'lllùa memonihle" (Con"e.io Na,~ional de la EmpresH l'rivadt"
CONEP). 130. :~-4; "Nuecti'a h~renein intelectual (a pro¡¡Ôsito de 1:1
Semana d01 Libro) 1:11. 3-5: "Do'-; ano" d.- ¡!,obienio", 131. Ii-R; "Al
Sprvido del l'uph1o" (Sobre l: L"t0ria Nneional. J in. 8: "El "ignifi.
c;1'(lo (lpl :l. rl.. N(\v;~q.V'ht',",,; 1")') ~t-Fl~ "P,f.tHl,"mÚ, ::ii.t:l'~, 1"' . O-E,Á.''i 1:l2,
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llante de Tapia, 126. 48-51.

PARDO TOVAR, Andrés "EI CongTeso de la Comunidad Cu:tural Latino
Americana", 126, lfí-20.

PAULO VI (Juan Hautista Montini, italiano, 1897): "Paulo VI, el Papa
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siglo de efemérides panameñas (HìG6), 122, 15-18; "Palabnis de Susto,
eomo PresidAnte de la Academia Panameña de la Historia en la sesión
inaup,ural del Seminario dc Historia dA Panamá, el 24 de P11et'o (ie
1966", 123, 61-H2; "Palabras del Presidente dA la Acad,'nlÍa Panameña
de la historia, Don Juan Antonio Susto, al agradpcer al Excmo. Ser!'i
Pre:,idente de la República, Don Mareo A. Robles, el obsequio de valio-
sos cuadros históricos (l'anamÚ. 24 de marzo de Hl6H) , 124, 45; "DonJuan Antonio Susto. Citación IAida por el Jefe del Cen,monial dpl Es-
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Amador Guerrero" al historiador ,Juan Antonio Susto (Panamá. 24 de
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